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   12 años después de ….Por si acaso te acosan.
 
    
 
   Han pasado ya 12 años desde la publicación de mi primer libro, “Mobbing. Cómo sobrevivir al acoso psicológico en el trabajo” (2001), que fue el primer libro sobre Mobbing que se publicó en español.
 
   Otros libros siguieron a este primero. Así, después vieron sucesivamente la luz:
 
   -en 2003 “Mobbing, manual de Autoayuda” (ed Aguilar), 
 
   -en 2004 “Neomanagement, jefes tóxicos y sus víctimas” (ed Aguilar), 
 
   -en 2007 “Mobbing escolar” (ed CEAC), 
 
   -en 2008 “Mi jefe es un psicópata” (ed Alienta),  “La dimisión Interior” (ed Pirámide) y “Mobbing: Estado de la Cuestión” (ed Gestion 2000) 
 
   -en 2009 “Liderazgo Zero” (ed LID).
 
   En este nuevo libro, el último de la saga dedicada al Mobbing, he incluido la experiencia que he adquirido en los últimos años en la investigación y el tratamiento y asistencia psicológica de miles de casos de acoso psicológico en el trabajo desde el Instituto IEDDI (www.acosopsicologico.com), dedicado a la atención psicológica a las víctimas de la violencia psicológica en el trabajo y en la escuela.
 
   “Por si acaso te acosan” quiere ser la vacuna psicológica que necesitan las posibles víctimas del acoso psicológico en el trabajo antes de que se conviertan en tales.
 
   Se trata de 100 pequeñas dosis de conocimiento y saber práctico para cualquiera que pueda sufrir el mobbing en su desempeño profesional.
 
   Una vez más en Por si acaso te acosan, he querido contar la verdad de las víctimas que es la única verdad en un planteamiento riguroso y científico de la cuestión: la verdad de su inocencia. 
 
   La revelación de la inocencia de las víctimas sigue hoy siendo incómoda en un mundo laboral que participa de la visión religiosa mítica y sacrificial propia del neoliberalismo. Desde este enfoque, se tiende a creer que cada uno recibe siempre su merecido por la mano invisible de la Economía.
 
   Bien engrasado, el mecanismo victimario del acoso psicológico en el trabajo promueve un mundo laboral absolutamente “perfecto”, puesto que asegura automáticamente la eliminación de todo lo que considera imperfecto, y hace aparecer imperfecto o indigno de existir, todo lo que resulta violentamente eliminado por el propio acoso. 
 
   Un círculo vicioso y falaz que muy pocos conocen.
 
   Hay aún quienes pretenden colocar en un plano de igualdad la verdad de las víctimas y la verdad de los perseguidores como si la realidad fuera una cuestión de perspectiva y no existieran datos objetivos y objetivables para establecer que las conductas de acoso existen en verdad y que las víctimas no deliran.
 
   En lugar de ser percibidas como tales, las víctimas de mobbing suelen ser por el contrario consideradas como justamente retribuidas por un orden social coherente, justo y por un modo de hacer las cosas que no puede ser sino el que es.
 
   Situar la verdad de los perseguidores en el mismo plano que la verdad de las víctimas supone que ya no hay diferencia, ni verdad para nadie. 
 
   Los “amigos de la neutralidad” reivindican su sinceridad y aparente ecuanimidad ante el acoso, pero su verdad supone el linchamiento de víctimas inocentes. 
 
   Hay que elegir siempre entre estas dos perspectivas: la de la víctima o la del victimario. En materia de mobbing, evitar tomar partido supone siempre una estafa.
 
   Toda afectación de neutralidad, impasibilidad e indiferencia ante las víctimas del acoso psicológico en el trabajo, cualquiera que sea su pretexto (cientísta, estoico, filosófico, religioso, new age, o cualquier otro), no es más que un fraude, una estafa que perpetua el statu quo, prolonga el ocultamiento del mecanismo del chivo expiatorio y nos convierte en cómplices eficaces de todos los perseguidores.
 
   En mi opinión, la apasionada defensa de las víctimas de acoso es la verdadera fuente del saber científico y real en torno al mobbing.
 
   Dejando aparte todas las calumnias y versiones míticas que pretenden contar la realidad al revés y hacer a las víctimas merecedoras y culpables de lo que les sucede, se alza para todos aquellos que quieran reconocerla, como una luz resplandeciente, la Verdad.
 
   Este libro narra esta verdad que permite a las víctimas retornar a la cordura. 
 
   Recuperada la convicción de su inocencia, pueden sentirse al fin merecedoras de lo bueno. Pueden defenderse y reivindicar el derecho fundamental de todo ser humano a la dignidad, al respeto…también, claro que si, en su trabajo.
 
   Cuando vamos al trabajo no dejamos colgados afuera, junto al abrigo, nuestros derechos fundamentales como seres humanos.
 
    
 
   La violencia psicológica sigue siendo clandestina.
 
    
 
   Si bien es verdad que como sociedad nos repugnan de manera creciente todas las formas de violencia, también es cierto que hemos refinado nuestras formas de ser violentos los unos con los otros.
 
   Pasada una época en la que el maltrato físico y psicológico a la propia esposa, a los hijos, a los compañeros del colegio, o a los empleados, (mi marido me pega lo normal, mi jefe me acosa lo normal, etc…) se veían como algo normal, estos tipos de comportamientos se van haciendo cada vez más inadmisibles y reprensibles a ojos de la mayoría. 
 
   Conocemos cada vez mejor los efectos que la violencia, en otro tiempo mejor camuflada, produce en nuestro entorno doméstico, laboral, escolar…Sabemos que la violencia psicológica es verdadera violencia y que produce verdaderas víctimas.
 
   Incluso desde un punto de vista legal estos problemas reciben cada vez más atención pues preocupan a la sociedad en su conjunto.
 
   El clamor universal contra de la violencia es en nuestra sociedad algo incuestionable y aparentemente unánime. Entonces, ¿Por qué persiste tanta violencia? 
 
   ¿Quien no se escandaliza ante los niveles de violencia en un estadio de fútbol entre las hinchadas, en una violenta discusión en una reunión familiar, o en una de las típicas juntas de vecinos copropietarios ?
 
   Nuestra visión del fenómeno violento es defensiva. Tiende a expulsarlo de nosotros mismos para verlo y reconocerlo siempre enfrente.
 
   No nos cuesta reconocer la violencia en los comportamientos ajenos, pero es enormemente dificultoso reconocerla en los nuestros. La violencia es siempre y por defecto vista y reconocida antes en los demás que en nosotros mismos. 
 
   Este espejismo no conduce a la erradicación de la violencia sino a su transformación en formas más sutiles, indirectas y por tanto más aceptables. 
 
   La violencia psicológica dominante en las relaciones humanas actuales es el fruto de este mecanismo de desplazamiento.
 
   Preferimos la violencia psicológica a la física porque es más invisible y nos permite mantener una buena opinión acerca de nosotros mismos y al mismo tiempo gozar de los efectos mágicos y trascendentales que toda violencia tiene.
 
   Tal y como dice René Girard, tener un chivo expiatorio es, por definición, no saber que uno tiene un chivo expiatorio. 
 
   Antes, linchábamos a nuestros chivos expiatorios. 
 
   Hoy en día los linchamientos que conocemos diario son psicológicos, sociales y mediáticos.
 
   Las formas de violencia psicológica basadas en la exclusión, la estigmatización, y la violencia verbal contra un adversario hacen furor y son hoy la tónica dominante en las relaciones sociales. 
 
   Desde los programas televisivos tipo “Gran Hermano” u “Operación Triunfo”, basados en el modelo de la eliminación del rival o adversario, hasta los programas que se nutren de una constante polémica (del griego “Pólemos”= violencia) política, social, familiar o escolar, la violencia forma parte del mecanismo purgativo y reunificador de nuestros grupos humanos en crisis. 
 
   Somos igual de violentos que antes, pero nuestras maneras se han refinado. 
 
   Nuestra violencia predominante es ahora de tipo psicológico. 
 
   Nos hemos vuelto más aparentemente sociables y respetables, pero seguimos sin saber como cooperar, colaborar y unirnos si no es contra alguien, un tercero  al que considerar nuestro enemigo común.
 
   La era de la guerra desencadenada contra el vecino geográfico más cercano, y de la violencia física directa contra un enemigo externo a destruir, ha dado paso a la era actual de la violencia psicológica en la que la guerra social generalizada del todos contra todos, solo tiene como intermedio el periódico señalamiento de algún enemigo común que es inmediatamente linchado socialmente en el propio seno del grupo. 
 
   Tras uno de estos linchamientos psicológicos, necesitamos siempre nuevas víctimas de recambio.
 
   La transformación de la violencia física en violencia psicológica permite mantener la ficción de postularnos como una sociedad y unas personas moralmente superiores. Mantener ocultos a nuestros ojos a nuestros chivos expiatorios ayuda a conservar los patrones de una sociedad narcisista, ciega a la cantidad de víctimas de todo tipo que genera.
 
   Por eso la preocupación por las víctimas de la violencia es todavía hoy la de las víctimas lejanas, no de las que tenemos cerca, a mano. 
 
   El próximo-prójimo victimizado con el que es más fácil solidarizarse concretamente pasa a ser sustituido por la víctima abstracta y lejana. La de allende los mares, la de los tsunamis, las hambrunas, las guerras lejanas….
 
   Nunca es mi compañero de trabajo que está siendo acosado, el compañero machacado por sus iguales en mi colegio, mi vecino que sufre de la violencia psicológica y la marginación de los demás que le rodean.
 
   Este nuevo fariseísmo explica que, de manera global, seamos una sociedad cada vez más penetrada por la violencia y a la vez sensible y preocupada por ella. 
 
   De ahí que nuestro mundo actual es a la vez el más violento que haya existido. Es a la vez el que más victimas crea, y el que más víctimas salva de toda la historia humana.
 
    
 
   El orden social sagrado que soportan las víctimas.
 
    
 
   La violencia del mobbing consagra y refuerza el statu quo vigente en una organización. La víctima de la violencia organizativa tiene que ser percibida como culpable. No se le permite ostentar ante sus victimarios su status de víctima. Ser víctima de acoso en un sistema organizativo determinado revela que este no funciona adecuadamente. Es un síntoma de que algo muy esencial no funciona en el modo de gestionar la organización en cuestión.
 
   La inocencia de una organización frente a las víctimas solo puede construirse socialmente sobre la negación de su existencia. La expulsión de las víctimas que funcionan a modo de chivos expiatorios requiere de una crítica grupal prácticamente unánime. Es la llamada “unanimidad persecutoria”, habitual en todos los procesos de violencia que se prolongan lo suficiente en el tiempo. 
 
   La víctima ya no es considerada como tal víctima ante los ojos del grupo linchador, Poco a poco se fabrican una serie de falsas explicaciones de lo que ocurre que se convierten en imputaciones y atribuciones acerca de la perversidad, mala intención, y maldad intrínseca de la víctima.
 
   Todos los grupos violentos necesitan para que el mecanismo violento funcione como aglutinador del grupo, cerrar filas contra su víctima única, exigiendo a todos sus miembros y de forma implacable la unanimidad, el cierre en la representación en forma de “lealtad de sangre” victimaria.
 
   Cada quien tendrá que retratarse respecto a la víctima y respecto al grupo, a favor o en contra de una y del otro. Estar a favor de la víctima significa ponerse en contra del movimiento del grupo y viceversa. 
 
   Defender a la víctima de la violencia grupal es siempre peligroso pues supone situarse contra al statu quo de dicho grupo y de la organización que este fundamenta y configura. 
 
   La solidaridad con la víctima, en la medida que requiere resistir la corriente de la tendencia mimética grupal, suele significar arriesgarse a sufrir el mismo destino que la víctima. Son héroes anónimos quienes lo hacen.
 
   El paso del tiempo garantizará que no haya ni un solo miembro del grupo, organización o institución que no termine participando de alguna forma en la persecución de la víctima. 
 
   La persecución pasa a considerarse como cuestión de estado, muestra de fidelidad, una obligación moral o ética, propia de los miembros más observantes y fieles al grupo y a la organización. 
 
   Participar en este tipo de violencia de “todos menos uno contra ese uno” será un deber y no una opción para un miembro leal del grupo. 
 
   El entusiasmo en machacar violentamente a la víctima será la prueba irrefutable del carácter partidario y fanático de un miembro que quiera ganar puntos a ojos de su comunidad de referencia. Es el modo primordial, y relativamente fácil de demostrar al grupo de referencia que uno pertenece o desea pertenecer a él.
 
   El acoso y la violencia contra víctimas únicas se configura como uno de los mecanismos sociales más integradores. Resulta extraordinariamente eficaz a la hora de rehacer la unidad o la cooperación perdida. 
 
   Las organizaciones más tóxicas que existen, desde las mafias a los grupos terroristas,
 
   requieren a sus miembros ser furibundos y celosos sacrificadores de víctimas. La participación en la violencia contra una víctima a través de un ritual de iniciación garantiza la cohesión, destruye la individualidad ética o moral, y consagra a un miembro como alguien relevante y aceptable a ojos de una comunidad basada y fundamentada en la violencia. 
 
   Entiendo como tóxicas o psicológicamente nocivas a todas aquellas organizaciones, empresas e instituciones estructuradas mediante mecanismos victimizadores basados en el recurso a la violencia colectiva, que requieren para reestablecer o mantener el orden social y la cooperación recurrir periódicamente a crear internamente víctimas.
 
   El mecanismo victimizador básico promueve la falsa percepción de un “mundo social ideal o perfecto”. Una organización y un statu quo que se presenta como incuestionable y sagrado  puesto que promueve la eliminación automática de aquellos a los que atribuye ser indolentes, vagos, torpes, no alineados, o no suficientemente militantes, fieles o fanáticos y al mismo tiempo hace aparecer como imperfectos, e indignos de ser aceptados o mantenidos en su seno, a todos cuantos van a resultar violentamente eliminados mediante la persecución.
 
   El orden social que dimana de la victima se ve a si mismo entonces como trascendente y adquiere un status de “orden sacral o religioso”.
 
    
 
   La jerarquía, el acoso y la paz social del cementerio.
 
    
 
   No es irrelevante a efectos de nuestro análisis de la violencia encontrar que la palabra “Jerarquía” procede de dos palabras griegas, hieros, que significa “sagrado” y archein, que significa “regla u orden”. Jerarquía, por lo tanto, significa “el orden sacral o sagrado”. Es decir el orden que nace de un sacrificio. 
 
   La jerarquía y las relaciones jerárquicas son “el orden sagrado” que deriva legitimidad o poder social de su carácter sacral, es decir del sacrificio. 
 
   La jerarquía de la organización es la materialización del orden social que se deriva del periódico sacrificio de individuos inocentes, que van a ser instrumentalizados, siendo tomados como víctimas que reconcilian y garantizan con su violenta eliminación el mantenimiento del orden social o del statu quo, es decir los “chivos expiatorios”. 
 
   Toda jerarquía necesita recurrir periódicamente el uso de todo tipo de instrumentos victimarios para rehacer la unanimidad perdida, muy especialmente en tiempos de crisis o de amenaza para el orden social que representa. 
 
   De ahí que en una época de turbulencia, cambios e inestabilidad social sin precedentes como la nuestra se acelere el proceso de fabricación de chivos expiatorios internos o externos en las organizaciones y en la misma sociedad. 
 
   El número creciente de víctimas del mobbing en el ámbito del trabajo no hace sino demostrar que este mecanismo regulador está llegando a su paroxismo.
 
   Las crisis, los desencuentros, los conflictos, las rivalidades entre facciones internas, que amenazan más que nunca la cohesión de las organizaciones sociales, crecientemente descompuestas por el moderno individualismo, el narcisismo social, las envidias, la rivalidad, el resentimiento acumulado, etc.... ya no encuentran resolución sino a fuerza de reconciliar a todos sus miembros mediante la violencia unánime de todos contra uno. 
 
   Este es el papel que juega desde hace tiempo en nuestra sociedad el deporte de competición, y también de forma creciente la pugna política. 
 
   Cuanto más turbulenta, inestable o conflictiva es una sociedad u organización, mayor es la necesidad de jerarquía sacral, es decir de generar sacrificios que mantengan el orden.
 
   La jerarquía sacral más activa es nuestra casta política, siempre dispuesta a sacrificar a los otros por causa de la razón política, la razón de estado o la razón particular, que siempre es el propio interés y poder, camuflado bajo apariencia de bien común.
 
   A medida que el ordenante del sacrificio periódico de inocentes “por el bien de la mayoría”, repite su comportamiento se transforma en un poder trascendente. Su capacidad para conseguir ese bien supremo que representa la cohesión del propio grupo social,  le sitúa en una posición de dominio. El poder que ostenta se vuelve incuestionable, sagrado. 
 
   Aquellos que ostentan el poder de sacrificar y perseguir a otros suelen ser de este modo percibidos como garantes máximos del orden social y de la estabilidad, es decir de la paz social. 
 
   De este carácter sagrado y trascendente de la jerarquía organizativa que acabamos de describir se deriva la percepción universalmente compartida por los miembros del grupo de que las cosas no pueden ser como son. Se proyecta la falsa idea de que el mundo laboral no puede organizarse más que de este modo. De un modo victimario y a costa de víctimas propiciatorias.
 
   Ello garantiza un orden social de facto o statu quo que transforma la percepción de los sucesos violentos y victimizadores en una ficción. Se perciben como hechos ineluctables por la propia naturaleza del ser de las cosas. 
 
    
 
   Instigadores frente a defensores: la batalla cósmica en la organización
 
   El mimetismo grupal sitúa la responsabilidad máxima de los casos de acoso en los que despliegan el mecanismo de linchamiento. Son los instigadores del proceso de acoso. Quienes instigan el proceso de acoso lanzando la primera piedra, inducen el proceso mimético de linchamiento grupal gradual que va tomando velocidad y que con el paso del tiempo tiende a involucrar a todos los miembros, que tienden a participar de un modo no del todo consciente. 
 
   Frente a los instigadores o sacrificadores conscientes, se alzan los defensores de las víctimas de acoso. 
 
   Son defensores quienes se interponen en medio de este proceso victimización y defienden a las víctimas, señalando la verdad técnica que es siempre su inocencia y el no merecimiento del castigo que reciben. 
 
   Estas dos figuras instigadores y defensores son cruciales para entender los mecanismos del acoso en las organizaciones. 
 
   Ambas figuras son detenidamente analizadas por la antropología desde la Teoría mimética. 
 
   Quien funciona como instigador-acusador de todo el proceso es la figura que recibe en griego el nombre de satan (literalmente “el que acusa en un proceso”). 
 
   Este acusador es la figura clave puesto que desencadena todo el peligroso proceso de victimización. Intenta siempre que desde el principio la mayoría de los testigos del acoso sean neutros o indiferentes. Con ello, maximiza la probabilidad de que el propio mimetismo transforme a los inicialmente indiferentes posteriormente en colaboradores y agentes directamente participantes en el linchamiento de la víctima. 
 
   Por otro lado están los defensores, que en griego reciben el nombre de parakleitos (literalmente ; los que defienden a las víctimas en un proceso). 
 
   Estos defensores se la juegan, al defender a los que sufren acoso puesto que el propio mimetismo linchador grupal atrae sobre ellos mismos la animadversión y los males que intentan atajar contra otras víctimas.
 
   Los modernos satanes (del griego Satan = el que acusa-acosa) se especializan en mantener el statu quo o el orden establecido eliminando a los que revelan la inocencia de las víctimas (en giego Parakleitos= el que defiende a las víctimas).
 
   Estos satanes sólo saben reinar causando el caos entre los hombres en virtud de una falsa representación del proceso victimizador, que hace pasar por culpables a las víctimas. La denominación utilizada por la Biblia para referirse a estas figuras, centrales en todas las organizaciones sociales, es exactamente la de un fiscal o acusador en un proceso judicial. Un satan (acusador) es quien engaña a los demás hombres haciéndoles creer falsamente que las víctimas inocentes son en realidad culpables y responsables de su propio mal.
 
   Parakleitos, es el término griego que en latin tiene su equivalente en el ad-vocatus, es por el contrario el abogado que acude en auxilio de una víctima y habla en su favor, actuando en su nombre para defenderla. 
 
   El Parakleitos en la Biblia es el abogado universal, defensor de todas las víctimas inocentes, es decir el Espíritu de la Verdad con V mayúscula, es decir el Espíritu de Dios. Este destructor de toda las representaciones falsas del proceso victimizador es quien rehabilita a las víctimas falsamente acusadas, dándoles la razón última de su inocencia. 
 
   Como auténtico Espíritu de la Verdad, disipa las tinieblas de la mitología, es decir de la falsa representación de las víctimas como culpables.
 
    
 
   El embalamiento mimético y los Jedis organizativos.
 
    
 
   El grupo de los que son inicialmente indiferentes proyecta la sensación de permanecer siempre así durante todo el proceso de acoso, sin embargo esto no es cierto. 
 
   El proceso de embalamiento mimético de un linchamiento psicológico como el acoso hace que estos indiferentes pasen muy pronto a formar parte de manera poco consciente del grupo de los linchadores. 
 
   Semejante tipo de linchamiento solo puede verse dificultado decisivamente por quienes, mediante su comportamiento solidario,  de apoyo  y defensa de las víctimas, ofrecen un modelo de comportamiento alternativo y no victimizador. El mimetismo permite que este comportamiento solidario en defensa de la víctima pueda ser imitado por otros miembros, especialmente por la masa de los inicialmente indiferentes. 
 
   Un comportamiento social de defensa y solidaridad con el acosado significa la materialización repentina ante los ojos de los indiferentes de un modelo a seguir. Un modelo vivo y concreto para materializar la fundamental obligación de solidaridad con las víctimas de acoso.
 
   La ruptura del mecanismo de la unanimidad persecutoria por parte de uno solo de los miembros de un grupo violento poseído por un mimetismo linchador destruye el juguete mimético con el que cuenta el acusador.
 
   La unanimidad del todos contra uno, que se presentaba como garante del merecimiento de la víctima ya no funciona aquí. Falla la representación de la víctima como culpable en el que se basaba la justificación de la violencia que se abatía contra ella. 
 
   La defensa y la rehabilitación de las víctimas por parte de estos anónimos héroes, auténticos defensores o Jedis modernos, evita e impide el cierre de la representación sobre las víctimas como “merecedoras de su mal”. 
 
   Los Jedis organizativos, son quienes se adelantan a defender la inocencia de las víctimas: Al ser los primeros en hacerlo, corren el riesgo cierto de seguir su suerte, a manos del mismo proceso mimético. Tal y como señala muy acertadamente René Girard: “Fracasar en la salvación de una víctima amenazada de forma unánime por una colectividad,  significa el riesgo de sufrir la misma pena que aquella”. 
 
   Pero los Jedis organizativos cuentan también a su favor con el mismo proceso mimético. El mimetismo o tendencia universal a la imitación también va a permitir que la tendencia de los demás, especialmente los indiferentes, les lleve a emular su comportamiento solidario y de apoyo. 
 
   Al ofrecer un modelo valido y concreto de conducta, el Jedi puede ser tomado como ejemplo y modelo a imitar por parte de los demás. Un modelo positivo que permite defender contra la unanimidad, a una víctima injustamente perseguida.
 
   El análisis de los procesos de victimización en las organizaciones, revela que siempre existe esta posibilidad desde el principio. El mal, las injusticias, los abusos y el maltrato, los procesos de eliminación y destrucción psicológica de las víctimas en una organización, pueden y deben ser detenidos desde el principio. 
 
   La ruptura de la indiferencia inicial y del pacto de silencio en torno a las víctimas, resulta esencial para ello. 
 
   Aunque sea la obra de un solo miembro, el romper esta unanimidad resulta crítico al principio. Los héroes anónimos que se la juegan por los demás, son modelos de comportamiento con el potencial de obrar efectos extraordinariamente positivos en forma de bola de nieve en todos los demás miembros de una colectividad.
 
   Sin embargo, la elección de la posición ética de cada uno ante el mal en la organización supone un riesgo y no constituye en absoluto una apuesta segura. 
 
   Solo quien es capaz de arriesgarse y jugársela por las víctimas, posicionándose desde el  principio a su favor, es capaz de salvarlas. 
 
   Invertir de raíz el proceso mimético de victimización en el momento en que este se abate sobre las víctimas es siempre peligroso y puede resultar incluso fatal para los Jedis organizativos. 
 
   Al final, la postura a adoptar resulta ser una decisión ética que llama a la puerta de la conciencia moral de cada uno ante el acoso. 
 
   Esta posición no se adopta de una vez y para siempre en una especie de opción fundamental, sino que es el fruto de la múltiple y variada gama de situaciones recurrentes ante las cuales nuestras elecciones cotidianas nos van transformando interiormente ya sea en satanes, ya sea en parakleitos.
 
   Cada uno elige su posición ante la víctima.
 
    
 
    
 
   Iñaki Piñuel
 
    
 
   Madrid, a 31 de Mayo de 2013.
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   POR SI ACASO TE ACOSAN…
 
    
 
   20 LECCIONES DEL CUENTO DE 
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1
 
   Cómo funciona el proceso de acoso. Un cuento para reflexionar.
 
    
 
   Para comunicar de forma sencilla y a la vez rigurosa lo que significa un problema como el acoso psicológico en el trabajo, he descubierto un cuento que narra todo lo importante del proceso de acoso. 
 
   Se trata del cuento de Blancanieves y los 7 enanitos. 
 
   Este cuento funciona como una especie de arquetipo de todo lo que se va a encontrar una persona que sufra acoso psicológico en el trabajo.
 
   La tradición oral y escrita está repleta de cuentos que funcionan como “vacunas sociales” que intentan explicar a los niños de manera sencilla, problemas complejos.
 
   En mi libro “Mobbing: Como sobrevivir al acoso psicológico en el trabajo” ya incluí algunos fragmentos del Cantar del Mio Cid. Su lectura detenida permitía llegar a la conclusión de que nuestra figura histórica más universal y mítica había sido un caso de mobbing medieval. 
 
   Con los años he ido descubriendo otros casos en la literatura y en otras tradiciones que narran historias de mobbing parecidas a las del Cid y que prueban que el mobbing es un problema universal del que tan solo hemos comenzado a percatarnos.
 
    
 
   Aquí tienes el cuento:
 
    
 
   Érase una vez en un país muy lejano que vivía una bella princesita llamada Blancanieves, que tenía una madrastra, la reina, muy vanidosa.
 
   La madrastra preguntaba a su espejo mágico y éste respondía:
 
   - Tú eres, oh reina, la más hermosa de todas las mujeres.
 
   Y fueron pasando los años. Un día la reina preguntó como siempre a su espejo mágico: 
 
   - ¿Quién es la más bella? 
 
   Pero esta vez el espejo contestó:
 
   - La más bella es Blancanieves.
 
   Entonces la reina, llena de ira y de envidia, ordenó a un cazador:
 
   - Llévate a Blancanieves al bosque, mátala y como prueba de haber realizado mi encargo, tráeme en este cofre su corazón.
 
   Pero cuando llegaron al bosque el cazador sintió lástima de la inocente joven y dejó que huyera, sustituyendo su corazón por el de un jabalí.
 
   Blancanieves, al verse sola, sintió miedo y lloró. Llorando y andando pasó la noche, hasta que, al amanecer llegó a un claro en el bosque y descubrió allí una preciosa casita.
 
   Entró sin dudarlo. Los muebles eran pequeñísimos y, sobre la mesa, había siete platitos y siete cubiertos diminutos. Subió a la alcoba, que estaba ocupada por siete camitas. La pobre Blancanieves, agotada tras caminar toda la noche por el bosque, juntó todas las camitas y al momento se quedó dormida.
 
   Por la tarde llegaron los dueños de la casa: siete enanitos que trabajaban en unas minas y se admiraron al descubrir a Blancanieves.
 
   Entonces ella les contó su triste historia. Los enanitos suplicaron a la niña que se quedase con ellos y Blancanieves aceptó, se quedó a vivir con ellos y todos estaban felices.
 
   Mientras tanto, en el palacio, la reina volvió a preguntar al espejo:
 
   - ¿Quién es ahora la más bella?
 
   - Sigue siendo Blancanieves, que ahora vive en el bosque en la casa de los enanitos...
 
   Furiosa y vengativa como era, la cruel madrastra se disfrazó de inocente viejecita y partió hacia la casita del bosque.
 
   Blancanieves estaba sola, pues los enanitos estaban trabajando en la mina. La malvada reina ofreció a la niña una manzana envenenada y cuando Blancanieves dio el primer bocado, cayó desmayada.
 
   Al volver, ya de noche, los enanitos a la casa, encontraron a Blancanieves tendida en el suelo, pálida y quieta, creyeron que había muerto y le construyeron una urna de cristal para que todos los animalitos del bosque pudieran despedirse de ella.
 
   En ese momento apareció un príncipe a lomos de un brioso corcel y nada más contemplar a Blancanieves quedó prendado de ella. Quiso despedirse besándola y de repente, Blancanieves volvió a la vida, pues el beso de amor que le había dado el príncipe rompió el hechizo de la malvada reina.
 
   Blancanieves se casó con el príncipe y expulsaron a la cruel reina y desde entonces todos vivieron felices.
 
   Fin.
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   La víctima siempre es inocente.
 
    
 
   Inocencia, ingenuidad, pureza de intención. Esos son los rasgos más típicos de la víctima propiciatoria. El cuento de Blancanieves relata los antecedentes psicológicos habituales de todas las situaciones de acoso. Una persona que no ha hecho nada para merecer el acoso. 
 
   Una persona ingenua e inocente. Una persona incapaz de pensar ni hacer el mal. 
 
   Alguien que no tiene tacha en lo personal o profesional, tan blanco, puro e inocente como….Blancanieves.
 
   Todos alrededor de la víctima de acoso se preguntan que es lo que ha hecho para que se produzca el acoso. Y la revelación del cuento es contundente. La víctima de acoso es inocente. No ha hecho nada para merecer lo que se le hace. 
 
   No hay nada que pueda explicar los ataques persistentes contra ella.
 
   Si quieres entender tu proceso de acoso, debes saber que la pregunta típica que te haces ¿Qué has hecho para que te acosen?, no tiene respuesta en ti. 
 
   La causa de tu acosa estriba no en lo que has hecho sino en lo que representas para el acosador. Normalmente, una amenaza.
 
   Al acosador le molesta de modo especial que su víctima sea brillante, competente, apreciada en su trabajo, premiada, reconocida, eficaz, productiva…en definitiva, que esté bien.
 
   Tal y como vemos en este esquema lo que pretende el acosador es convertir a la víctima en un clon de sí misma, es decir, en una persona que no está bien, que no es válida, feliz, competente…
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El hecho de que “tu estés bien”, es decir seas un buen profesional, estés bien considerado, hayas recibido reconocimientos, premios, ascensos, recompensas, seas una persona feliz, optimista, etc… desencadena en tu acosador sentimientos de celos, ira, rabia y envidia. 
 
   Pretende eliminar todo ese malestar, eliminando su fuente, es decir, eliminándote a ti.
 
   Recuerda que el mayor objetivo de un acosador es eliminar de su proximidad a la fuente de su malestar, es decir, a tí, y que no parará hasta conseguirlo. 
 
   Para conseguirlo, intentará destruir en ti de manera especial todo aquello de lo que él carece, y que, por tanto envidia.
 
   No entres en su juego. No le hagas el favor de cambiar tu forma de ser.
 
   Hay que desobedecer al acosador cuando nos ordena dejar de ser honrados, competentes, intachables, honrados, es decir, nosotros mismos.
 
    
 
   


 
   
 
  



3
 
   Los cadáveres en el armario.
 
    
 
   Ya sabes que lo que lleva al acoso no es algo que hay en tu personalidad, o en tu forma de ser, sino algo que representa una amenaza debido a las características de tu acosador. De ahí que lo que forma parte del carácter recurrente del acoso es la personalidad, frecuentemente narcisista y psicopática del acosador. Tu presencia suscita en esa personalidad alterada que no pueda ni quiera verte cerca.
 
   Lo mismo que a la madrastra del cuento de Blancanieves, al acosador le molesta, y le suelen producir reacciones de malestar psicológico interno la cercanía de sus víctimas. 
 
   Es muy posible que, al igual que la madrastra, tu acosador se sienta afectado de forma periódica por sentimientos de celos, envidia, resentimiento contra ti, debido, no a algo que has hecho, sino a tus características como ser humano, como trabajador.
 
   De ahí que el trabajo de los acosadores consiste en intentar acabar con las características favorecedoras de su víctima que tanto le hacen sufrir.
 
   El acoso puede acabar con la resistencia, la autoestima o la capacidad laboral extraordinaria de la víctima, pero no modifica el patrón de la personalidad alterada del acosador. Por ello no resulta extraño que al cabo del tiempo encontremos en el historial de ese lugar de trabajo, otros casos anteriores de trabajadores que ya fueron hostigados. Son lo que llamamos técnicamente, cadáveres en el armario.
 
   Eres inocente, no has hecho nada para merecer el acoso. No busques en ti las causas del acoso. Búscalas en el acosador y encontrarás de que modo tus características más positivas exacerban su malestar interno. 
 
   Deja  de analizar una y otra vez lo que hiciste mal. Recupera la convicción en tu propia inocencia. Esa es la verdad técnica del acoso. No has hecho nada malo. 
 
   Tu acosador se empeña en crear una causa falsa (el acoso) para que tu te lo creas y aceptes la culpabilidad por ser lo torpe, estúpido, indeseable o perverso que él proyecta en ti.
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   ¡Cuidado con los que se miran al espejo!
 
    
 
   Ya sabes que entre las causas del acoso se encuentran casi siempre la envidia, los celos, y el resentimiento del acosador. Estos sentimientos se suscitan en la medida que se compara con la víctima y descubre en ella las rasgos, características que él no posee.
 
   El antecedente de todo mobbing suele ser paradójicamente una relación entre acosador y víctima normal o incluso muy positiva. 
 
   Presentar el mobbing como la derivación final de un conflicto no es algo real en la mayoría de los casos. El carácter aparentemente incausado del acoso despista enormemente a las víctimas y sitúa al que acosa en una ventaja estratégica que juega a su favor decisivamente en el proceso de destrucción que inicia.
 
   Puesto que la víctima no entiende lo que pasa, suele tardar mucho tiempo antes de caer en la cuenta del acoso y pedir ayuda o defenderse.
 
   Una situación previa neutral o aparentemente de ausencia de conflicto, sin embargo contiene siempre un potencial de riesgo nocivo y oculto que el cuento de Blancanieves desvela. 
 
   En la raíz de la mayoría de las agresiones psicológicas se encuentran de manera sistemática individuos que presentan rasgos de una personalidad narcisista. Estos rasgos se caracterizan por una autoevaluación exagerada, irreal e inflada y una autoimagen muy frágil que se considera amenazada sistemáticamente por la capacidad o valía profesional de los demás. Los indivíduos narcisistas, necesitan mirarse continuamente en el espejo de los demás para saber quienes son. Al hacerlo descubren una pésima imagen de si mismos, que necesitan ocultar y camuflar. 
 
   La madrastra de la que nos habla el cuento es efectivamente una persona narcisista. Alguien que se mira constantemente en un espejo para saberse hermosa. Alguien que se compara sistemáticamente con todos. 
 
   Si quieres saber si tu acosador es narcisista aquí tienes la lista de las características principales según la clasificación universal de trastornos psicológicos que los psicólogos utilizamos denominada DSM IV:
 
    
 
    
    	Posee una idea grandiosa de su propia importancia.
 
    	Le absorben fantasías de éxito ilimitado y de poder.
 
    	Se considera especial y único y sólo puede ser comprendido por, y debería asociarse sólo con, otras personas especiales o de alto status personal o institucional.
 
    	Tiene una necesidad excesiva de ser admirado.
 
    	Piensa que se le debe todo. Tiene un sentido de «categoría» con irrazonables expectativas de un trato especialmente favorable o de una aceptación automática de sus deseos.
 
    	Explota interpersonalmente a los demás. Se aprovecha de los demás para conseguir sus propios fines.
 
    	Carece de empatía y es incapaz de reconocer o identificar las necesidades o los sentimientos de los demás.
 
    	Suele envidiar a los demás o cree que otros le tienen envidia.
 
    	Manifiesta actitudes y comportamientos prepotentes y arrogantes.
 
   
 
    
 
   ¿Te suena verdad?
 
    
 
   La lección principal  que nos ofrece el cuento de Blancanives es la de detectar a tiempo este tipo de seres para ponerse a buen recaudo de ellos. 
 
   Si tu acosador es un narcisista, lo que despierta su persecución contra ti no es algo que has hecho, sino algo que eres.
 
   Quienes se miran al espejo suelen terminar intentando eliminar a todos aquellos que personal o profesionalmente les hacen sombra.
 
   Debido a esto, muchas víctimas de forma voluntaria automutilan sus capacidades, castran su iniciativa, o cercenan y limitan su saber hacer profesional, con vistas a dejar de ser el blanco de la animadversión de estos narcisistas del espejo. Se equivocan.
 
   No renuncies a ser tu mismo ni a tus capacidades. Un narcisista nunca tiene suficiente, y por ello nunca se detiene en el proceso de exterminar a su alrededor cualquier tipo de brillantez, capacidad profesional, o cualidad humana positiva. Cuánto más sacrifiques de ti mismo, más te verás obligado a sacrificar en un ciclo perpetuo y perverso. El hambre de autoestima del narcisista no se sacia jamás.
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   La víctima se acerca peligrosamente a su hostigador
 
    
 
   Es el narcisismo del acosador el que, desde muy pronto le sitúa en una posición de rivalidad respecto a su víctima. Los sentimientos de envidia y los celos, elementos centrales en todos los procesos de acoso psicológico, convierten a toda Blancanieves en objetivo del acoso.   
 
   Se convierte a una víctima inocente en una rival a batir o en un obstáculo a eliminar para poder mantener la ficción básica de la que vive todo narcisista que se precie: la ficción de su carácter insuperable, único e inigualable. Es decir la ficción de su diferencia radical de nivel con su víctima.
 
   La persecución contra todas las Blancanieves de este mundo suele ser  decretada desde el momento preciso en que estas sin darse cuenta se acercan demasiado y amenazan el protagonismo o el carácter único de sus narcisistas madrastras. 
 
   En este caso particular se encuentran frecuentemente los maestros respecto a sus discípulos más aventajados, así como jefes mediocres respecto a sus subordinados más brillantes. 
 
   A medida que el discípulo se acerca al maestro, la hijastra a la madrastra, el subordinado brillante al jefe , la esposa al esposo, crece la indiferenciación y por lo tanto se incrementa la probabilidad de que se desencadene el proceso que va a convertir a los primeros en el blanco de la animadversión y del intento de eliminación de los segundos.
 
   En la medida en que la víctima se acerca al status real o ficticio que el agresor cree o pretende tener respecto a ella, esta comienza a ser percibida como amenazante.
 
   El sufrimiento de un narcisista que procede de la sistemática comparación con todos cuantos otros individuos se encuentran a su alrededor. 
 
   La madrastra que se mira en su espejo mágico busca en los demás el espejo que requiere para que le devuelva una imagen inmejorable que pretende reflejar para cubrir y compensar exteriormente una escasa o inexistente autoestima. 
 
   De ahí que sean hipersensibles a toda crítica, y que reaccionen exageradamente a todo cuanto pueda suponer un cuestionamiento por parte de quienes los rodean. Los narcisistas buscan la adulación, el peloteo, la coba fina... elementos de los que viven emocionalmente. 
 
   Sin embargo, cuantos más halagos reciben, peor se sienten pues no llegan jamás a compensar la fuente de su malestar que no es sino los sentimientos profundos de inadecuación que les corroen por dentro. 
 
   Nada hay más agasajador para un narcisista que ser imitado por todos los demás. Sin embargo, esta imitación lleva a la aproximación y la superación del modelo por parte del Discípulo. Una situación de indiferenciación que el acosador percibe como amenazante. El subordinado o el aprendiz que se aproxima demasiado a su jefe o modelo se vuelve amenazante.
 
   De ahí que el acosador narcisista pretenda eliminar o alejar a aquella persona que le resulta más amenazante. 
 
   Se suele acusar a las víctimas de Mobbing de todo tipo de incumplimientos, maldades, defectos, vicios, inmoralidades, faltas de ética, problemas de personalidad, por parte de estos hostigadores tan solo para mantenerlas a raya y mantener las supuestas diferencias de clase, status, etc…, que les separa de ellas.
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   ¿Espejo, espejito mágico, hay alguno mejor que yo?
 
    
 
   Vivimos en una sociedad que tiende a convertirnos a todos en potenciales narcisistas, esto es, en personas que reivindican para si mismas un carácter único e inigualable como fuente de la satisfacción y del bienestar psicológico interno. 
 
   Es patente la falta de autoestima de la mayoría de niños, jóvenes y adultos que nace de una programación social dominante que condena a todos desde muy pequeños al infierno social de la comparación sistemática con los demás y al intento de que estos no nos igualen y aun menos nos superen. 
 
   Nuestra sociedad en crisis moral, configura crecientemente seres tan individualistas como competitivos que viven en permanencia en rivalidad y en la exacerbación de la envidia. El intento de destacar y de diferenciarse de los demás es la tónica dominante que conduce a relaciones sociales cada vez más nocivas y tóxicas.
 
   Un rasgo o característica central de los narcisistas es que estos se hallan continuamente pendientes del espejo social, de quedar bien, especialmente ante los superiores, de epatar a los demás, de obnubilarlos con sus palabras o la falsa seguridad que proyectan. 
 
   Todo vale con tal que reciban su dosis cotidiana de la droga social y emocional que reclaman unos yoes raquíticos.
 
   La crisis típica que desencadena el proceso victimario se precipita tanto en el cuento como en la realidad de los casos de mobbing en el preciso  momento en que la madrastra (el acosador) cae en la cuenta de que hay alguien cerca que le puede hacer sombra. Es decir alguien que ha crecido, ha hecho las cosas bien, ha sido felicitado, ha obtenido un buen resultado... Alguien cuya mera presencia (simplemente el estar ahi, ser quien es, ser como es) le garantiza un rosario sin fin de miseria emocional.
 
   La amenaza para el acosador se materializa en un pervasivo sentimiento de envidia que siente respecto a su víctima. 
 
   El origen de muchos procesos de mobbing radica en la mala noticia que le proporciona el espejo social al narcisista de turno “ya no eres la más hermosa. Lo es Blancanieves ”.
 
   El arquetipo de toda acoso es la envidia. La palabra “ in vidia”, del latín “In Videre”: no ver.
 
   El hecho de que alrededor de las madrastras narcisistas de nuestro mundo laboral existan siempre las “Blancanieves” de turno, es siempre una mala noticia para las primeras.
 
   Para eliminar esos sentimientos de malestar, será necesario eliminar a la persona que presente las características más favorecedoras, muy especialmente si coinciden con las que son una carencia flagrante y evidente en la madrastra. Ello se hará mediante una tecnología limpia y que no deja mucho rastro: el mobbing.
 
   No debe parecer que quien acosa lo hace motivado por los celos, la rivalidad o la envidia. Todo deberá hacerse con apariencia de algo moral y éticamente aceptable. Se requerirá una técnica específica que se mantenga oculta a los ojos incluso de quienes participan en ella activamente y en plena buena fe, pensando que hacen algo racional o cumplen con un deber.
 
   De ahí que el mobbing es algo clandestino. Se distorsiona su verdadera naturaleza. Se le hace aparecer como lo que no es. Se camuflan los verdaderos objetivos de los que acosan. Se hace pasar un proceso de destrucción de alguien amenazante como el cumplimiento de un deber empresarial y moral.
 
   El acosador narcisista no reconoce que es impulsado por profundos sentimientos de desvalor e inadecuación. Los niega y proyecta todo tipo de maldades e incumplimientos para ocultarse a si mismo y a los demás los verdaderos motivos de su actuación hostil.
 
   No debes entrar en participar de este esquema, creyendo en esas imputaciones calumniosas. Debes hacer frente a ellas con serenidad y manteniendo la convicción de tu propia inocencia.
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   El instigador no es siempre hostigador
 
    
 
    
 
   El cuento de Blancanieves establece una diferenciación que es esencial en los casos de mobbing. No siempre quienes machacan a la víctima son los que han desencadenado el proceso de acoso. Es necesario que entiendas la diferencia entre quien es el instigador (madrastra) y quien es un mero ejecutor, es decir aquel que frecuentemente ejecuta las acciones de castigo ordenadas o sugeridas por aquel, es decir el que finalmente acosa o maltrata (el cazador = el que caza a la víctima). 
 
   El cazador a veces no es más que un mandado que ni siquiera advierte el proceso de manipulación y de contagio en el que ha caído y se encuentra inmerso.
 
   Para comprender lo que te ocurre es necesario que identifiques al verdadero instigador del proceso de acoso pues es a el a quien debe dirigirse tu estrategia de confrontación, no al mero ejecutor.
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   Lo más amenazante para el acosador: ser quien eres
 
    
 
   Suele despistar mucho a las víctimas constatar que no es lo que hacen o lo que han hecho en su trabajo sino el hecho de “ser como son” lo que desencadena las iras del acosador. 
 
   Una actuación laboral intachable, un expediente profesional impecable y un perfil personal netamente positivo y favorecedor en forma de éxito personal o profesional de la víctima suele llevar a esta a no comprender nada de lo que le ocurre. 
 
   Creyendo y esperando el premio o las buenas consecuencias por lo que han conseguido alcanzar o lograr, a las víctimas se les proporciona a cambio uno de los más terribles castigos que se puede ofrecer a las víctimas  en forma de mobbing. 
 
   Es precisamente lo que de positivo tiene la víctima lo que va a convertirla en verdaderamente amenazante. 
 
   La madrastra (el acosador narcisista) se adelanta a su víctima al olfatear y detectar rápidamente su carácter favorecedor. Algo que amenaza un Yo muy frágilmente construido sobre la ficción del espejo siempre quebradizo que es la opinión de los demás. 
 
   No te desconciertes cuando en lugar del premio, te llega el castigo por una actuación extraordinaria. No la cambies ni renuncies a tus capacidades.
 
   Se consciente de que en una sociedad de tipo narcisista los individuos que destacan son rápidamente pasto de las envidias y la animadversión de los demás. No dejes de ser tu mismo ni renuncies al buen hacer profesional.
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   La buena relación anterior con el acosador
 
    
 
   La relación anterior entre acosador y víctima puede ser inexistente. Pero en numerosos casos observamos como anteriormente al acoso existía una relación que se puede calificar no solo como buena, sino como inmejorable.
 
   Son frecuentemente antiguos amigos íntimos los que pueden devenir acosadores por el fruto podrido de la envidia y el narcisismo.
 
   Cuanto más cercana está la víctima de su futuro acosador, mayor puede ser el mimetismo que lleva a intentar imitarle y apropiarse de las características que tiene el otro. 
 
   Es normal que los mejores amigos tengan los mismos gustos, aficiones, y deseos. La confluencia de los deseos sobre los mismos objetos, ya sean materiales o inmateriales consagra el riesgo que siempre hay en este tipo de relaciones. Desear lo mismo que tenía su hermano, y que el no poseía, condujo a Caín a asesinar a Abel en el primer capítulo de la Biblia.
 
   En el origen de este tipo de acoso se encuentra una secreta admiración y un oculto deseo de imitación y emulación del acosador por su víctima.
 
   La madrastra quiere en el fondo ser Blancanieves. Secretamente la admira y la envidia. Quiere a toda costa convertirse en ella.
 
   Al no poderlo hacer, surge la rivalidad y el antagonismo que surge en el acosador se tiñe de buenas razones y racionalizaciones para justificar lo injustificable.
 
   Ello no tendría porque ocurrir si el acosador aceptara con paz interior ser superado personal o laboralmente por otro.  
 
   En lugar de aceptar eso, va a convertirse en acosador, dando un paso adelante hacia el lado oscuro. No acepta la realidad y crea un mito. La mentira de la culpabilidad y el merecimiento del hostigamiento del otro.
 
   Los mecanismos de defensa que aparecen ante las cualidades positivas del otro son la negación y la proyección. 
 
   Niega que la víctima tenga esas cualidades y de este modo intentará hacerla aparecer ante todos los demás como torpe, ineficaz, o maliciosa. 
 
   Su actuación va dirigida, no a ayudarla a hacer mejor su trabajo sino a perjudicarla de todas las formas posibles. Se incluyen aquí todo tipo de comportamientos de acoso en forma de campañas difamatorias que pretenden atentar contra su buena imagen profesional. Echa pestes de ella, la calumnia, hace correr todo tipo de bulos y rumores, e intenta por todos los medios perjudicarla. 
 
   En muchas ocasiones, el acosador intenta indisponer a todos los demás sean trabajadores, clientes o jefes, contra la víctima, envenenándolos mediante mentiras calculadas que hacen que la víctima, frecuentemente sin darse cuenta de lo que ocurre a sus espaldas, pierda pie socialmente.
 
   Toma consciencia cuanto antes de todas las actuaciones que se producen contra ti a tus espaldas.
 
   Mantén de tu lado a la opinión pública. Lo que quiere tu acosador es que pierdas tu imagen social o te retires. No le hagas ese favor.
 
   Dar la batalla de la opinión pública pasa sobre todo por que mantengas la cabeza fría ante los intentos perversos de acabar con tu reputación.
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   El catálogo de los horrores del mobbing
 
    
 
   Las estrategias utilizadas para someter a la víctima al acoso y derribo son muy variadas, y se suelen combinar llegando a ser un fuego a ráfagas del que la víctima penas puede zafarse. Entre las conductas de acoso más frecuentes, (aunque estas no son las únicas posibles, ni mucho menos) contra la víctima de acoso se cuentan las siguientes:
 
    
 
    
    	   Asignarle objetivos o proyectos con plazos que se saben inalcanzables o imposibles de cumplir, o tareas que son manifiestamente inacabables en ese tiempo.
 
    	 Eliminar sus áreas de responsabilidad clave, asignando a cambio tareas rutinarias, absurdas o sin sentido organizativo alguno, o dejar sin ningún trabajo que realizar forzosamente («intentando que se aburra y se vaya»).
 
    	 Ignorarla o excluirla, hablando sólo a una tercera persona presente, simulando su no existencia (ninguneándolo) o su no presencia física en el trabajo o en las reuniones a las que asiste («tratarla como si fuera invisible»).
 
    	 Retener información crucial para su trabajo o manipularla para inducirle a error en su desempeño laboral, y acusarla después de negligencia o faltas profesionales.
 
    	 Extender por la empresa rumores maliciosos o calumniosos que menoscaban su reputación, su imagen o su profesionalidad.
 
    	 Infravalorar o no valorar en absoluto el esfuerzo realizado, mediante la negativa a reconocer que un trabajo está bien hecho o la renuencia a evaluar periódicamente su trabajo.
 
    	 Ignorar sus éxitos profesionales o atribuirlos maliciosamente a otras personas o a elementos ajenos a ella, como la casualidad, la suerte, la situación del mercado, etc.
 
    	 Criticar continuamente su trabajo, sus ideas, sus propuestas, sus soluciones, etc., caricaturizándolas o parodiándolas.
 
    	 Castigar duramente cualquier toma de decisión o iniciativa personal en el desempeño del trabajo como una grave falta al deber de obediencia debida a la jerarquía.
 
    	Gritar, chillar, avasallar o insultarla cuando está sola o en presencia de otras personas.
 
    	Ridiculizar su trabajo, sus ideas, su aspecto físico o los resultados obtenidos ante los demás trabajadores.
 
    	Animar u ordenar a otros trabajadores a participar en cualquiera de las acciones anteriores mediante la persuasión, la coacción o el abuso de autoridad.
 
    	Invadir la privacidad del acosado interviniendo su correo, su teléfono, revisando sus documentos, armarios, cajones, etc., sustrayendo maliciosamente elementos clave para su trabajo.
 
   
 
    
 
   Ninguna de estas conductas son aceptables éticamente no poseen racionalidad organizativa. Son siempre inadecuadas. No entran en el salario que recibes a fin de mes. No te pagan para recibir el maltrato psicológico.
 
   El acoso psicológico no puede justificarse jamás desde ninguna perspectiva. De ahí que la primera vez debe ser la última.
 
   No hacer frente desde el principio conduce a que esa conducta se repita cada vez con más frecuencia y pone en riesgo tu salud.
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   Maniobras de distracción y distorsión de la opinión pública
 
    
 
   Puesto que su actuación es inaceptable desde cualquier mínima ética, el acosador se ve siempre obligado a distorsionar ante la opinión pública de la organización sus comportamientos de hostigamiento y a presentarlos como lo que no son.
 
   De ahí que el acoso permanezca o clandestino, o se camufle bajo diferentes falsos diagnósticos.
 
   A continuación incluyo los más habituales para que tomes nota si eres uno de los responsables de que no haya acoso en tu empresa:
 
    
 
    
    	   incompatibilidad de caracteres;
 
    	 estrés laboral;
 
    	 problemas de liderazgo;
 
    	 falta de habilidades sociales;
 
    	 estilos de mando inapropiados;
 
    	 estilos de liderazgo de tipo impositivo o autoritario;
 
    	 falta de experiencia en la dirección;
 
    	 situación de tensión transitoria o coyuntural por la urgencia de un trabajo o proyecto;
 
    	 situaciones o problemas familiares de la víctima.
 
    	desequilibrio mental de la víctima.
 
   
 
    
 
   A las organizaciones les resulta habitualmente difícil reconocer la existencia del acoso en su seno y tienden a mirar hacia otro lado, negándose a ver un problema que resulta incómodo y discordante con la buena opinión que muchos dirigentes empresariales tienen de sí mismos y de la gestión en las organizaciones que dirigen. 
 
   Muchos se niegan a reconocer que en la organización que dirigen se producen actuaciones tan lesivas. Las habilidades manipulativas del instigador junto a su capacidad de mentir y engañar, hacen el resto, proyectando el mito en la opinión pública.  Así se explica porqué la mayoría de los casos siguen siendo aún ocultos o clandestinos.
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   Un mito especialmente perjudicial : “el acoso es un conflicto”.
 
    
 
   El acoso no es un conflicto, sino un proceso de victimización.
 
   Tiene que quedar claro de una vez y para siempre que el mobbing NO es un conflicto entre dos partes.
 
   Cierto es que en el origen del acoso puede haber existido un conflicto larvado, y no resuelto.
 
   Sin embargo, desde el momento en que una parte intenta terminar con el “conflicto”, eliminando a la otra, ello se ha convertido en un proceso de victimización.
 
    
 
   En los conflictos:
 
    
 
    
    	Existen dos o más partes con pretensiones, objetivos, deseos, legitimables y explicitables en términos de reivindicaciones concretas. Esos objetivos son mutuamente incompatibles.
 
    	Existe un tema o punto de aplicación del conflicto (retribución, vacaciones, promoción, condiciones laborales)
 
    	Cada parte sostiene una posición legítima sobre el tema o punto de aplicación que no es compatible con la de la otra parte.
 
    	La contraparte es tomada como contrincante o adversario.
 
    	Tiende a producirse una negociación para llegar a acuerdos que puedan satisfacer a ambas partes.
 
    	Cabe la mediación.
 
    	El antagonismo si surge, se manifiesta en forma de juego personal, intentando obtener el mayor partido en la negociación.
 
   
 
    
 
   En los casos de acoso no estamos ante un conflicto debido a que :
 
    
 
    
    	Existen dos partes, acosador y víctima.
 
    	No hay objetivos mutuamente incompatibles sobre ningún tema o punto de aplicación. El objetivo del agresor ha pasado a ser la víctima.
 
    	No existe un tema o punto de aplicación sobre el que versa el supuesto conflicto. 
 
    	Los objetivos del agresor no son legitimables, y por ello tampoco explicitables y por lo tanto se tienden a ocultar o camuflar.
 
    	La verdadera pretensión del agresor es : someter, apocar, amilanar, perjudicar, destruir, eliminar a la víctima, atentando contra su dignidad como ser humano.
 
    	La verdadera necesidad de la víctima es : no ser destruida, mantener su dignidad, su salud, su competencia laboral, su buena imagen o reputación.
 
    	Debido a todo ello no cabe la negociación ni aún menos la mediación.
 
    	El antagonismo anima y motiva la conducta del agresor, llevado de un proceso de intención, es decir, de un intento persistente de eliminar o destruir psicológicamente a su víctima.
 
   
 
    
 
   Con frecuencia la ceremonia de la confusión es deliberada y voluntaria. Calificar el acoso como un conflicto como se hace frecuentemente aún hoy, tiene un efecto revictimizador para las víctimas, dando legitimidad ética a la posición  siempre inaceptable de aquellos que pretenden destruir a otros.
 
   Comprender correctamente el acoso como proceso de victimización, nos sitúa en la perspectiva ética y moral correcta de la verdad de los hechos, y no de la propaganda del acosador y los gangs de acoso, siempre interesados en las cortinas de humo sobre sus actuaciones.
 
   Acosador y víctima no son partes de un conflicto personal o laboral, sino los protagonistas de un asesinato psicológico en el que una parte agrede y otra es agredida. Se hacen cómplices de este tipo de crimen los que quitan a las víctimas su status como tales, convirtiéndolas en partes de algún tipo de conflicto
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   Arrancar el corazón: el robo emocional de la autoestima 
 
    
 
   El acoso psicológico constituye un verdadero asesinato silencioso que no deja huella aparente y que debido a ello permite la impunidad a quien lo perpetra. La técnica básica de todo proceso de acoso consiste en maltratar, hostigar, castigar, criticar, acusar. Queda reflejada en el relato que hace el propio cuento de Blancanieves respecto al objetivo primero de la madrastra esto es, “Arrancarle el corazón a la víctima y ponerlo en un cofre” . Se trata de arrancarle y arrebatarle su capacidad afectiva y emocional. Esto no puede hacerse sino destruyéndola.
 
   La capacidad de la víctima de amar, disfrutar, pasarlo bien, es decir de su capacidad de felicidad. Eso es lo que principalmente molesta a las madrastras en sus víctimas. La exhibición ostentosa de una vida emocional sana, alegre y feliz de las víctimas sitúa a los acosadores ante su propia y miserable vida emocional. 
 
   La felicidad es lo primero que busca arrancarle a su víctima quien acosa. Arrancarle el corazón a alguien es una inmejorable metáfora de lo que el proceso de acoso ocasiona en las víctimas. 
 
   Llámese anhedonia, disminución de la autoestima, generación de inseguridad personal, embotamiento afectivo, disminución de la vida sexual y afectiva en pareja... Todos ellos son los efectos desgraciados del acoso psicológico en forma de destrucción psicológica y emocional.
 
   .
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   Morder la manzana envenenada: la paralización y el Estrés Postraumático.
 
    
 
    
 
   Si la primera estrategia de la madrastra es destruir emocionalmente a su víctima, la segunda es paralizarla. El cuento explica el proceso técnico  típico de camuflaje del acosador que se presenta frecuentemente bajo el disfraz psicológico de alguien que nunca es. Las mil caras del acosador le permiten disfrazarse, presentándose como una persona aparentemente bondadosa, pacífica, moralmente intachable, incluso interesada en hacer el bien a su víctima. Alguien a quien se representa en el cuento como una venerable e indefensa anciana.
 
   El mal que es siempre un proceso de acoso adopta entonces una falsa apariencia de bien: se trata de una apetitosa manzana, símbolo en nuestra cultura al mismo tiempo de la bueno, y de la salud, así como de la culpabilidad. 
 
   Claro está que en el acoso, como en el cuento, dicha manzana está envenenada. El veneno no se especifica, salvo por su efecto, que resulta ser paralizante.
 
   Una vez que las víctimas muerden el anzuelo (la manzana) de la culpabilidad, tal y como narra el cuento, caen paralizadas. La parálisis típica de las víctimas ante el acoso nace del modo terrible con el que el que acosa camufla bajo una apariencia de buen hacer, su perversa actuación.
 
   Eso es lo que le lleva a su víctima a internalizar o introyectar la culpabilidad. 
 
   Sentirse culpable es lo mismo que quedar paralizado, pues nadie se defiende si no siente que no merece al maltrato.
 
   Esto le viene muy bien al acosador puesto que una víctima paralizada por la culpabilidad (quedó “como muerta” dice el cuento de Blancanieves) es alguien fácil de victimizar con menor riesgo de respuesta. 
 
   De ahí ese empeño casi obsesivo en todos los maltratadores de imputar a sus víctimas el ser la causa de los propios malos tratos que sufren. 
 
   La culpabilidad, convenciendo a las víctimas de ser merecedoras de su castigo y del acoso las vuelve inocuas para los acosadores.
 
   El proceso psíquico de acoso ejecutado bajo apariencia de un bien para la víctima provoca en estas la aparición de cuadros de Estrés Postraumático. Un Síndrome de Estrés Postraumático es un cúmulo de recuerdos de experiencias traumáticas que la víctima no ha podido encajar y que, atravesadas y no digeridas por la mente (como el trozo de manzana) producen todo tipo de interferencias dejando a las víctimas como muertas (los enanitos creyeron que había muerto). 
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   El proceso del acoso psicológico
 
    
 
   El proceso de acoso sigue 4 fases que culminan en la indefensión, la satanización y la destrucción psicológica de la víctima.
 
    
 
    
 
    [image: ] 
 
    
 
   1. Acoso: acusación y manipulación.
 
    
 
   Se repiten las conductas de acoso que tienen como objetivo montar el mito fundamental que va a servir para proseguir hasta eliminar o someter a la víctima. 
 
   Las acusaciones van aderezadas de la manipulación típica del acosador que busca inventarlas, exagerarlas, dramatizarlas y presentarlas como muestras globalizantes de todo cuanto la víctima hace.
 
   El mito a crear es la invalidación de la propia capacidad laboral de la víctima ante si misma y ante los demás.
 
   La repetición de esa mentira fundamental (creación del mito central) una y otra vez hace un efecto de gota a gota. Difícilmente ninguna de esas actuaciones puntual o aisladamente tendrían efecto alguno en la víctima. Sin embargo, su reiteración en un entorno como el laboral en el que no se puede escapar o devolver las agresiones, produce un efecto devastador, modificando muy pronto lo que la víctima piensa y lo que hace en su trabajo.
 
    
 
   2. Culpabilización. 
 
    
 
   Todas esas faltas se atribuyen a la incapacidad profesional, falta de aptitud, o directamente a la mala intención de la víctima, imputando una y otra vez a la víctima un mal comportamiento laboral. 
 
   El cuento narra los tres síntomas nucleares del daño en las víctimas cuando dice que : “Blancanieves, al verse sola, sintió miedo y lloró.” La tríada terrible de la soledad, el terror (psicoterror es otra de las denominaciones del mobbing) y la depresión o distimia (el llanto y la tristeza).
 
    
 
   3. Vergüenza
 
    
 
   Lo que busca desarrollar el acosador en la víctima es un sentimiento de  vergüenza que le induzca a participar en su propio linchamiento. El acosador pretende que la víctima se vea a si misma a través de sus ojos perversos.
 
   Se trata de un tipo de trance mimético por el cual una persona normal termina compartiendo la percepción negativa que proyecta sobre ella su acosador. Se trata de una hechizo, un trance hipnótico, inducido por la repetición, la focalización del ensañamiento, la soledad y  el abandono social de las víctimas. No resulta extraño que terminen creyendo ellas también míticamente en el merecimiento de su mal.
 
   Un trabajo esencial en la recuperación psicológica de los acosados es que salgan de esa representación falsa en la que les ha introducido el maltrato.
 
    
 
   4. Indefensión, satanización y expulsión.
 
    
 
   A continuación el cuento narra la expulsión y la salida de la víctima que va vagando sola y abandonada por el bosque. Paradójicamente nadie de la propia ciudad, el palacio o sus alrededores va a prestar ayuda a Blancanieves. 
 
   Todo lo más, algunos compañeros, al igual que el cazador, simularán “que la matan” para no hacerlo en ultima instancia y burlar así a la madrastra.
 
   Todos son incluidos al final en el deber cívico de expulsar y eliminar a ese “cuerpo extraño” que es amenazante del buen orden social.
 
   Todos alrededor de las víctimas creen en su culpabilidad. Algo habrás hecho. Nadie puede ser tratado así de no existir una causa, una buena razón.
 
   El entorno de la víctima se convierte en un gang, regido por la imitación al acosador primero, y por la mutua imitación después. Se concita contra la víctima una unanimidad universal que garantiza la justicia del castigo infligido y el merecimiento de la expulsión. 
 
   El final de los procesos de acoso suele incorporar el aglutinamiento de un gang de acoso, hábilmente pergeñado en contra de la víctima por el instigador, que aprovecha las tendencias miméticas propias de los grupos en situaciones de caos o desintegración.
 
   Se genera indefensión aprendida con la que la víctima ya no hace nada para detener su linchamiento, que se consuma, por decirlo así, con su participación. Para que funcione, bien engrasado este mecanismo, se requiere a una victima que no se queje, que no rechiste, que no solicite ayuda. Que ni siquiera hable de lo que le ocurre con nadie. 
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   Muerto el Perro, se acabó la rabia: la necesidad de expulsar a la víctima
 
    
 
   Bien llevado a su término, todo proceso de acoso necesita incluir a la propia víctima a la que se exige la confesión de su responsabilidad por el maltrato que la está expulsando de la organización. 
 
   Son muy pocas las víctimas que pueden sustraerse a esta formidable fuerza del gang linchador presionándolas para que participen en su propio linchamiento.
 
   La mayoría de los casos de acoso finaliza con una expulsión real, psicológica o simbólica del lugar de trabajo de la víctima:
 
    
 
    
    	 La expulsión real significa pasa por un despido para el que el acosador ha trabajado denodadamente y cuyas condiciones ha fabricado artificialmente o por la autoeliminación o abandono profesional  “voluntario” de la víctima. Al no poder resistir la situación límite del acoso psicológico sobre ella, no diagnosticada y desasistida por todos, aislada y estigmatizada por su entorno profesional y social, y viéndose sin otra opción profesional interna, decide terminar con la relación laboral por sí misma. Abandona su trabajo, con tal de escapar del campo de concentración en el que vive. 
 
   
 
    
 
    
    	La expulsión psicológica pasa por el aprendizaje de la indefensión que consagra la sumisión, el sometimiento feudalizante, la autoanulación de la propia personalidad y capacidad laboral. La persona queda en su trabajo de cuerpo presente y de cuerpo ausente en  plena dimisión interior.
 
   
 
    
 
    
    	La expulsión simbólica significa que ya no cuenta para nada ni para nadie. Su reputación personal o profesional, autoridad, imagen pública, capacidad de influencia o poder, han quedado barridas por el acoso.
 
   
 
    
 
   Con la expulsión de la víctima el grupo experimenta una catarsis que puede resumirse en la expresión proverbial de “Muerto el perro, se acabó la rabia”.
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   ¿Quienes van a ayudarme?
 
    
 
   ¿Dónde recabar ayuda una vez que el acoso se abate sobre la víctima?
 
   Quienes ayudan a la víctima son, según el cuento de Blancanieves, quienes se encuentran ya a su vez fuera del sistema, tan marginados o excluidos de este como la víctima, y tan apestados como ella a nivel social. 
 
   Aquellos que se ven obligados a vivir en medio del bosque (con las fieras y las alimañas) debido al rechazo social que su “deformidad” y diferencia respecto los demás (enanos) suscita en los que son “normales”. 
 
   Los enanitos del cuento representan la realidad de nuestros sistemas sociales humanos. 
 
   La estigmatización, el rechazo y la exclusión sistemática de tantos, es decir, una sociedad construida sobre la exclusión, la estigmatización y la persecución de aquellos que funcionan a modo de chivos expiatorios. 
 
   Quienes están en disposición de ayudar a las víctimas no son los seres simpáticos y bonachones que nos presenta Disney de forma políticamente correcta. 
 
   Los seres solidarios que acogen a las Blancanieves de nuestro mundo son los bufones, los que nos hacen reir (ridiculizamos), los objetos de nuestras burlas, chistes, del público escarnio. Los que no cuentan porque “no están a la altura”. Los seres deformes, que, apartados y abandonados por los demás, se han de dedicar a las profesiones que nadie quiere. Las profesiones que las sociedades tradicionales asignaba a los parias, apestados y marginados sociales, representadas en el cuento por la minería, ( no de joyas preciosas, por cierto). 
 
   El cuento sabiamente traslada una advertencia imprescindible para las víctimas. Nadie espere ayuda real y efectiva ante el acoso desde dentro del propio sistema en que este se ha producido. 
 
   La huida (salida el propio sistema perseguidor) de Blancanieves produce la única posibilidad de ayuda para la víctima. La solidaridad no puede proceder sino de otros chivos expiatorios como ella misma, que, al igual que ella, se encuentran en la periferia del sistema y de la estructura. 
 
   Nadie que no sea otra víctima cono ellas, será capaz de entender,  comprender y por lo tanto acoger la verdad de las víctimas que la situación de Blancanieves representa. Una verdad cruda e intolerable, como es la inocencia técnica de las víctimas.
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   La persecución más allá (de la organización): el remobbing
 
    
 
   El cuento de Blancanieves advierte del continuado proceso que garantiza un eterno retorno del proceso victimario contra las víctimas que representan un potencial de amenaza en el entorno.
 
   Las madrastras vuelven una y otra vez a encontrar que las diferencias entre ellas y las demás Blancanieves que existen en su entorno se van atenuando. Van guiadas por su narcisismo. 
 
   La reina vuelve a preguntar al espejo:
 
   “- ¿Quién es ahora la más bella?
 
   - Sigue siendo Blancanieves, que ahora vive en el bosque en la casa de los enanitos...”
 
   Por ello los acosadores no se conforman tan solo con la salida de las víctimas de su entorno. Es necesario eliminarlas definitivamente de la circulación. 
 
   De ahí que el remobbing o persecución ulterior, más allá de la propia salida de la víctima de la organización es un patrón constante en los casos de acoso. 
 
   No importa lo lejos que la víctima haya sido expulsada, esta sigue siendo amenazante allá donde se encuentre para el hostigador. Es necesario acabar con ella.
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   La recuperación de las víctimas: el beso del príncipe
 
    
 
   El cuento de Blancanieves finaliza dando la clave de cómo solamente la recuperación terapéutica en la esfera psíquica a través de la autoestima, representada por el beso del príncipe, es capaz de liberar a la víctima de esa especie de trance, sueño, parálisis, sopor… en que el que les ha inmerso en hechizo del mobbing.
 
   La reversión del mito central del acoso es recuperar la conciencia de la propia inocencia y del no merecimiento del acoso. Desde ahí, es posible la estrategia que pasa por la petición de ayuda y la confrontación emocionalmente inteligente.
 
   Sin ese requisito fundamental, toda terapia es revictimizadora pues hurta lo esencial de la comprensión sanadora: la inocencia.
 
   La verdad es que las víctimas de acoso sufren un proceso que pretende convertirlos en culpables y merecedores del maltrato ante los ojos de todos y ante si mismas. Sin embargo, y tal y como el profesor Leymann supo reconocer desde el principio de su investigación acerca del problema del mobbing, tal versión es mítica, esto es, un cuento chino. 
 
   La verdad que revela el cuento de Blancanieves es que las víctimas, pese a todo lo que se proyecta de ellas, son inocentes. 
 
   Proclamar la inocencia técnica de las víctimas es muy peligroso para el status quo vigente puesto que significa al mismo tiempo denunciar la responsabilidad y culpabilidad de todos cuantos se empeñan en acallar o distorsionar esa verdad incómoda y políticamente incorrecta. La verdad de su bondad, pureza de intención, integridad, y belleza. La verdad de todas las “Blancanieves” a lo largo de los siglos.
 
   Tal es el valor moral del cuento que hemos analizado, en esta primera parte, frente al mito y a la falsa representación victimaria que practican a diario empresas, e instituciones tan bien pensantes de si mismas, como victimizadoras de sus chivos expiatorios. 
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   La moraleja del cuento
 
    
 
   El cuento de Blancanieves termina con un mito central en el que se nos programa desde pequeños: el mito del mundo justo en el que a cada uno se le da su merecido.
 
   Lo que revela este cuento a los niños y futuros adultos es que si eres bueno, blanco y puro como Blancanieves, puedes esperar el mismo destino que ella. Es decir, ser envidiada, perseguida, acosada, expulsada, envenenada y neutralizada por los acosadores de tu entorno laboral, social y familiar.
 
   La pregunta del millón que se hacen las víctimas que participan del mito es: si vivimos en un mundo justo en el que cada uno recibe lo que merece, ¿Qué es lo que he hecho para merecer este acoso?
 
   Creer en mundo supuestamente justo en el que cada uno recibe el justo premio o castigo a sus actos (su merecido) es para las víctimas de acoso fuente de indefensión. 
 
   En la medida en que creen míticamente en un mundo justo en el que cada cual recibe su “merecido”, se convierten en víctimas justas, propiciatorias,  o culpables del mal que reciben con muy poca capacidad de reivindicarse ante sus acosadores.
 
   De este modo todo, la falacia del mundo justo hace aparecer como mecedora y culpable a cualquiera de sus víctimas.
 
   Con mucha frecuencia he encontrado que para ayudar a las víctimas a salir de la indefensión en la psicoterapia, es necesario primero ayudarles a desmontar el esquema cognitivo erróneo y tóxico de la existencia de un mundo perfecto y justo donde a los chicos buenos les va bien y viceversa. En un universo justiciero semejante, en el que cada quien recibe únicamente lo que merece, quien recibe un castigo en forma de acoso se ve obligado a creer que es responsable de lo que le está pasando.
 
   El mito del mundo justo convierte a toda víctima en merecedora de lo que le ocurre. 
 
   Revelar como hace Blancanieves la realidad de lo que les sucede en nuestro mundo a los mejores de los mejores entre los seres humanos es vital para ayudar a una víctima de acoso.
 
   Romper con ese mito falso, injusto y victimizador es en mi opinión la enseñanza más valiosa, (entre otras muchas que contiene) del cuento de Blancanieves como vacuna contra el acoso.
 
   Es el núcleo y el principio básico de toda terapia con las víctimas de acoso. Consiste en revelarles el gran secreto que el acoso les ha ocultado, el de su inocencia técnica y ausencia de culpa.
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   El acoso,  ¿existe en verdad? , ¿Son imaginaciones mías?
 
    
 
   La mayoría de las personas que atraviesan un proceso de acoso, sobre todo al principio dudan de lo que les ocurre. A menudo un buen talante, un carácter ingenuo o una personalidad no confrontativa les lleva a tardar en darse cuenta de lo que les están haciendo.
 
   Por otro lado muchas personas creen que es otro problema.
 
    
 
   No es acoso :
 
    
 
   - tener un mal día en el trabajo.
 
   - tener un jefe perfeccionista.
 
   - tener un conflicto puntual con otra persona.
 
   - tener mucho trabajo y poco tiempo.
 
   - estar estresado
 
   - trabajar en un clima laboral enrarecido o conflictivo
 
   -tener una discusión, o un desencuentro puntual
 
   - ser despedido del trabajo.
 
   - ser sancionado por un incumplimiento o falta real
 
    
 
   La definición de mobbing es un “Continuado y deliberado maltrato verbal o modal que recibe un trabajador de otro/s, con vistas a reducirlo, someterlo, apocarlo, amilanarlo o destruirlo psicológicamente y que consiste en comportamientos de hostigamiento frecuentes, recurrentes y sistemáticos contra él”
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Son ejemplos de conductas de acoso las siguientes: 
 
    
 
    
    	eliminar a una persona de su puesto de trabajo usando maquinaciones contra ella.
 
    	desestabilizar emocionalmente a una persona mediante todo tipo de estrategias para que "explote".
 
    	maltratar verbalmente a una persona mediante amenazas o gritos o insultos para minarla psicológicamente atacando su dignidad humana.
 
    	deteriorar el rendimiento laboral de la persona.
 
    	hostigar sistemáticamente a la persona mediante acusaciones falsas acerca de su trabajo.
 
    	inducir a la persona intencionalmente a cometer errores. 
 
    	destruir la reputación personal o profesional de la persona mediante calumnias.
 
    	forzar a la persona mediante coacciones o amenazas a un abandono prematuro o ilícito de su puesto de trabajo.
 
    	destruir la salud física o psicológica minando la autoestima y la confianza en si misma de la persona.
 
    	aislar a la persona y reducir sus posibilidades de expresarse o de comunicarse con jefes o compañeros de trabajo.
 
    	sobrecargar de trabajo a una persona de manera sistemática o reducir los plazos de ejecución de las tareas para forzarla al fracaso en los objetivos.
 
    	dejar a la persona sin nada que hacer, a pesar de haber trabajo para ella, para desestabilizarla y acusarle después de falta de rendimiento o pereza
 
    	alterar el entorno laboral de la persona, envenenando a sus compañeros de trabajo contra ella.
 
   
 
    
 
   El termino acoso psicológico o mobbing tiene como centro un proceso de victimización que consiste en ir minando la psicología del individuo seleccionado como víctima.
 
   No se trata de un problema subjetivo que dependa de la sensibilidad o interpretación particular de cada uno.
 
   El acoso tiene un correlato objetivable en la realidad de las conductas de maltrato recurrentes que se producen contra alguien de forma habitual y sistemática y que resulta victimizado debido a ello.
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   Primer objetivo del acosador: desestabilizar emocionalmente a la víctima para perjudicar la calidad de su trabajo.
 
    
 
   Mediante la desestabilización emocional se provoca un proceso de victimización en el que la víctima va perdiendo pie socialmente en un medio profesional en el que anteriormente no tenía dificultad alguna para trabajar. 
 
   Lo que el acosador pretende es que se equivoque, que incurra en errores, que se sienta insegura y paralizada ante las decisiones que ha de adoptar para desempeñar su trabajo. 
 
   Para ello se va a usar contra ella todo tipo de maquinaciones e insidias, incluidas las trampas y los intentos deliberados de que cometa errores decisivos para poder cargársela con un motivo o causa.
 
   Para lograr esa desestabilización todo cuanto hace y cuanto deja de hacer en el trabajo se utiliza para atacar profesionalmente y hostigar psicológicamente  a la víctima. 
 
   No importa lo que haga la víctima de mobbing en su trabajo, todo es deficitario y objeto de crítica y ataques.
 
   La crítica del mobbing no es constructiva puesto que, no intenta ayudar a que un trabajador lo haga mejor, sino todo lo contrario. La crítica sistemática y destructiva y los ataques personales a la dignidad pretenden que cada vez lo haga peor.
 
   Bajo la apariencia de querer ayudar a la víctima a mejorar en su trabajo, busca denigrar, humillar, maltratar y hundir emocionalmente a la persona.
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   Segundo objetivo del acosador : atacar y destruir la imagen y la reputación profesional y personal de la víctima mediante falsas acusaciones.
 
    
 
   Para conseguir el desprestigio de su víctima, el acosador utiliza la estrategia de magnificar la importancia de los pequeños o intrascendentes errores.. Exagera nimiedades sin importancia, usándolas para cuestionar la profesionalidad de su víctima, presentándola como totalmente incompetente, torpe, estúpida, o indigna de realizar ese trabajo.
 
   La acusación mítica central pasa por destruir o eliminar de manera perversa y maquiavélica de forma sutil y paulatina la imagen y reputación pública del trabajador que es el objetivo a eliminar, por amenazante.
 
   Prueba de ello es que la acusación es posterior a la elección de la víctima a eliminar. Primero se selecciona la víctima y luego se busca o inventa la causa para que resulte eliminada o autoeliminada.
 
   A la víctima se le va a atribuir no sólo un mal desempeño de su trabajo, sino que también se van a realizar atribuciones calumniosas de mala actitud, mala intención. Se la presenta como alguien con ganas de dañar o perjudicar a la organización, a los compañeros, etc... 
 
   La satanización de la víctima la transformará de ángel en demonio. Se dotará de una perversidad intrínseca a todos sus comportamientos, reacciones y actuaciones en la organización, consumandose la estigmatización y la satanización.
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   Tercer objetivo del acosador: aislar, y romper las redes de comunicación y solidaridad con el entorno de la víctima.
 
    
 
   A un proceso de acoso, la mayoría de los demás compañeros suele asistir al en medio de la indiferencia. Poco a poco, el despliegue de mecanismos psicológicos de defensa individuales y grupales va concitando una masa de participantes, que ya no son pasivos, sino que terminan participando en el linchamiento unánime de la víctima.
 
   Quien sufre acoso psicológico en su trabajo sufre un tipo de violencia psicológica reiterada en forma de conductas de maltrato activo y pasivo en su trabajo que se producen de forma sistemática y recurrente, durante un período que puede llegar a durar años. 
 
   Además del daño por el maltrato activo, también sufre del abandono técnico en el que se la sitúa, con la habitual inhibición de los órganos que internamente o externamente debieran proteger su derecho fundamental a la dignidad y a que el trabajo no le produzca daños psíquicos.
 
   Este maltrato estigmatiza y señala a un trabajador al que se va a considerar como un apestado. Los demás compañeros de trabajo comprenden pronto que no bueno para ellos ni resulta práctico para sus carreras profesionales dejarse ver con la víctima. Aunque alberguen dudas sobre la inmoralidad del proceso, optan por la solución menos comprometida que es siempre no comprometerse o “mojarse” por nadie.
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   Cuarto objetivo del acosador: destruir la empleabilidad y  acabar con la competencia profesional de la víctima.
 
    
 
   La empleabilidad es la capacidad de trabajar o ser empleable. Es lo que proporciona valor añadido individual económico a la persona para un empleador, es decir, la razón básica por la que una empresa u organismo público la contrata. Su reclutamiento interesa debido al valor añadido que presenta el trabajador para la organización. 
 
   Al quebrar, destruir o dañar este valor añadido, el acosador pretende y espera que la organización decida prescindir de un trabajador que ya no resulta interesante mantener contratado. 
 
   Por ello se emplea a fondo para intentar disminuir o destruir la empleabilidad de sus víctimas. Las estrategias dirigidas a destruirla pueden ser muy variadas:
 
    
 
    
    	Dejarle sin nada que hacer para que el trabajador pierde la habilidad o la actualización necesaria para desempeñar su trabajo de manera correcta. Por ejemplo se le prohíbe operar a un cirujano para causarle la pérdida de su habilidad, destreza, o pericia manual y de la actualización necesarias.
 
   
 
    
 
    
    	Acusarle constantemente por todo cuanto decide o hace en el marco de su trabajo y responsabilidades, para conseguir generar en él dudas,  inseguridad profesional, paralización e indefensión. Cada vez que tiene que hacer o decidir algo, la inseguridad generada incrementa las posibilidades de error, fallo, lentitud o paralización en el desempeño de  su trabajo.
 
   
 
    
 
    
    	Acusarle falsa y exageradamente para inducir en el trabajador una expectativa negativa (profecía autocumplida) de fracaso. Con ello suscitar un patrón negativo de expectativas futuras consistente en prever el fallo, equivocación o fracaso por defecto de ese trabajador. La disminución del rendimiento que ocasiona el acoso es usado a posteriori para confirmar dicha expectativa negativa de un fracaso profesional efectivo que se convierte en algo real por efecto del acoso.
 
   
 
    
 
    
    	Prohibir la comunicación con otros compañeros o con la víctima. Con ello la persona disminuye la fuente de contactos humanos que le proporcionaban un enriquecimiento profesional en forma de conocimiento  y know-how, que siempre son fuentes de su empleabilidad.
 
   
 
    
 
    
    	Distorsionar la información profesional que se le proprociona. Se le engaña y manipula con el fin de inducirle a error en el trabajo. El error inducido busca hacerle pasar por alguien torpe o incompetente en su trabajo. Alguien a quien ya no es rentable mantener en  el trabajo para la organización.
 
   
 
    
 
    
    	Impedirle la formación o capacitarse adecuadamente restringiendo su derecho a recibir cursos o formación en los contenidos necesarios de actualización o formación esenciales para el desempeño de su trabajo.Esto lleva a una desactualización profesional que merma decisivamente la empleabilidad.
 
   
 
    
 
    
    	Calumniarle difundiendo rumores falsos, perjudicandose la percepción profesional que tienen sobre él otros. Esas imputaciones malintencionadas buscan la estigmatización y el señalamiento profesional contra la víctima.
 
   
 
    
 
    
    	Evaluar negativa y sesgadamente la calidad de su desempeño mediante sistemáticas apreciaciones negativas. Mediante ellas se mina la percepción de la capacidad profesional de la víctima y se sabaotea la empleabilidad percibida.
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   Quinto objetivo del acosador: bloquear la carrera profesional y dejar sin opciones laborales internas o externas a la víctima.
 
    
 
   La destrucción de la empleabilidad aboca a las víctimas de mobbing a una situación profesional imposible. 
 
   La mayoría de las actuaciones de los acosadores persiguen el bloqueo de la carrera profesional interna y/o externa de sus víctimas. Con ello la probabilidad de un despido o traslado a otras dependencias o trabajos de menor responsabilidad es elevada.
 
   No solo es menos probable que la persona tenga problemas para mantener su trabajo, sino que además se encuentra cada vez más desactualizada, y fuera de la corriente de formación y capacitación en su área profesional. Algo que le  impide poder encontrar incluso otro trabajo fuera de la organización.
 
   Las posibilidades de que se le conceda un traslado a otra unidad o departamento disminuyen desde el momento en que nadie quiere aceptar en su entorno a un trabajador de que se ha extendido malévolamente una convicción (debidamente manipulada) acerca de su mala preparación, su pésimo desempeño o su actitud negativa. 
 
   El proceso del acoso modifica a su alrededor la percepción social pública respecto a su profesionalidad. Se le transforma en “apestado profesional” en “deshecho de lidia”.
 
   Se trata de un crimen perfecto. Se fabrica una incompetencia profesional inexistente anteriormente. Se hace parecer incompetente a quien se quiere expulsar. Se expulsa después a quien se ha hecho pasar por incompetente. Se hace parecer imperfecto a todo aquel que se expulsa. 
 
   Lo que parece al exterior es un simple caso de un mal profesional, vago, perezoso, con mala actitud hacia el trabajo a hacia sus jefes o compañeros. Se cierra el circulo de una representación persecutoria perfecta en contra de la víctima. En el acoso, nunca nada es lo que parece ser.
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   ¿Qué he hecho yo? ¿Porqué me ocurre esto a mí?
 
    
 
   Quien recibe un bombardeo psicológico de ataques personales y profesionales constantes no entiende nada. Experimenta una enorme confusión puesto que el autoanálisis de su conducta y sus actitudes en su trabajo no le dan razón suficiente del porqué se le hostiga. 
 
   Los estudios de investigación Cisneros preguntan habitualmente a las víctimas porqué creen que fueron elegidas como víctimas de acoso. Las razones más habituales que esgrimen las víctimas son las siguientes:
 
    
 
    
    	porque se resistieron a ser manipuladas por el acosador, a diferencia de otros compañeros;
 
    	porque no permitirse caer en el servilismo o la sumisión feudalizante (ser un “sí señor”);
 
    	porque despertaron celos, envidia, y resentimiento en su acosador, debido a una brillantez, o competencia laboral extraordinaria que aquel no tenía.
 
    	por la envidia o los celos debido a habilidades sociales (simpatía, don de gentes, popularidad, fama, aprecio del público o clientes, cariño de los demás) que su acosador no poseía.
 
    	por ser testigo incómodo de corrupción, desvíos de fondos, desviación de poder, en temas ilegales y clandestinos.
 
    	por no aceptar participar activamente en actividades ilegales, sobornos, apropiación indebida, corruptelas, etc…
 
    	por la personalidad alterada, (psicopática, narcisista o paranoica) y del acosador;
 
    	por haber despertado los celos debido a una situación personal o familiar ótpima de la que el acosador no disfrutaba. 
 
    	por no haber transigido a solicitudes de tipo sexual.
 
    	por ser diferente en alguna característica significativa a la mayoría de los demás trabajadores.
 
    	Por ser un modelo de solidaridad y compromiso con la defensa los derechos legalmente reconocidos de todos los trabajadores que resultaba peligroso para los intereses del acosador.
 
    	Por haberme solidarizado con otras víctimas de acoso.
 
   
 
    
 
   Como se ve la mayoría de estas atribuciones tienen que ver con aspectos laborales, profesionales y personales positivos, pero que, en los entornos específicos, y ante la presencia de los acosadores resultaron amenazantes para ellos.
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   El retrato robot de las organizaciones en las que se produce acoso.
 
    
 
   La existencia de casos de acoso es un signo evidente de problemas en la manera de organizar el trabajo, asignar las cargas del mismo, seleccionar o promocionar a los directivos clave, o bien en los valores, la cultura y el estilo de management de una organización. 
 
   Los lugares de trabajo en los que se producen casos de acoso suelen ser casi siempre organizaciones psicológicamente tóxicas y nocivas para la salud laboral, en las que fallan habitualmente los sistemas que debieran prevenir y proteger la salud laboral de los trabajadores. Trabajar en ellas resulta perjudicial y un riesgo cierto para la salud. 
 
   Los estudios de investigación Cisneros proporcionan los rasgos y características de las organizaciones en las que solemos encontrar casos de acoso.
 
    
 
    
    	Falta de apoyo o sostenimiento organizativo al trabajo
 
    	Burocratización y ahogo de la innovación, iniciativa, participación o creatividad personal del trabajador.
 
    	Turbulencia social y regulación caótica de las relaciones humanas.
 
    	Soportes insuficientes para desempeñar el trabajo
 
    	Dimensionamiento incorrecto de la carga laboral (las personas tienen que hacer mucho más de los que su capacidad permite)
 
    	Escasa integración de los equipos humanos.
 
    	Actuación del Management o línea jerárquica inexistente o deficitaria.
 
    	Prácticas tradicionales o costumbres"sagradas" o “intocables”.
 
    	Elevada competitividad interpersonal con "juegos de suma cero”.
 
    	Departamentos y políticas de Recursos humanos inexistentes o inactivas.
 
    	Ausencia formalización de puestos o de procedimientos claros de trabajo.
 
    	Ausencia de valores culturales humanizadores, (compañerismo, o solidaridad).
 
    	Clima de inseguridad o de miedo.
 
    	Estilos de Dirección autoritarios. 
 
    	Ausencia real de dirección o estilo de dirección “Laissez faire”
 
    	Cronificación de conflictos no resueltos.
 
    	Management maquiavélico del tipo "divide y vencerás"
 
    	Formas de trabajo que no requieren la cooperación de las personas.
 
    	Insuficiente capacitación de los managers, mandos o directivos para dirigir negocios o personas. 
 
    	Promociones inadecuadas a posiciones de dirección. Principio de Peter. (Se promociona a quienes poseen habilidades técnicas pero no directivas).
 
    	Prácticas nepotistas.
 
    	Liderazgo tóxico a la defensiva. Liquidador de todos aquellos que puedan cuestionar, hacer sombra o resultar molestos.
 
    	Existencia de clanes, mandarinatos, amiguismos o mafias internas.
 
    	Inexistencia de sistemas objetivos para la evaluación del desempeño.
 
    	Inexistencia de poderes de contrapeso internos o de representación social.
 
    	Representación social “comprometida” o “alineada” en contra de los intereses de sus representados.
 
    	Existencia de "vacas sagradas" o "personas que se sienten invulnerables" o "impunes".
 
    	Borrosidad de los derechos y obligaciones de los trabajadores.
 
    	Inflación de jefaturas o de líneas jerárquicas simultáneas
 
    	 Ordenes contradictorias u objetivos a cumplir mutuamente incompatibles.
 
    	Corrupción, prácticas no éticas o inmorales, sobornos, compra de voluntades, corruptelas, desvíos de poder o de dineros.
 
    	Secretismo y clandestinidad.
 
    	Concepto patrimonialista de la función de dirección. “Esto es mío y hago lo que quiero”.
 
   
 
    
 
   El hecho de que existan estos factores no es garantía segura de que existan casos de acoso, sin embargo incrementan la probabilidad de que en el seno de estas organizaciones, y debido a estas características se produzcan casos de acoso.
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   TERCERA PARTE 
 
    
 
   CÓMO SE PRODUCE EL PROCESO DE ACOSO
 
    
 
   LOS 10 MECANISMOS MIMÉTICOS QUE EXPLICAN EL PROCESO DEL ACOSO.
 
    
 
    
    	La crisis mimética o guerra de todos contra todos.
 
    	El efecto señal o el señalamiento del objetivo a acosar
 
    	Los rasgos preferenciales de selección de las víctimas.
 
    	Amigos íntimos que devienen enemigos
 
    	El mecanismo del chivo expiatorio y el mito de su culpabilidad
 
    	El síndrome de “no va conmigo” y el pacto de mutua indiferencia.
 
    	El escalamiento mimético fuerza a todos a posicionarse a favor o en contra de las víctimas.
 
    	La unanimidad persecutoria o mecanismo de purga.
 
    	La satanización de las víctimas.
 
    	La expulsión final, la paz provisional y el reinicio del ciclo.
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   La crisis mimética o guerra de todos contra todos
 
    
 
   La teoría mimética del antropólogo René Girard es una teoría explicativa de la violencia, que supera amplia y magistralmente las dos antropologías dominantes del siglo XX, a saber, el psicoanálisis y el estructuralismo.
 
   Esta teoría René explica el origen de la violencia humana en la naturaleza imitativa o mimética de los seres humanos.
 
   El origen de la violencia radica en deseos que unos imitan de los otros y que finalmente convierten a todos en adversarios y enemigos. 
 
   No son las necesidades humanas, la escasez de los recursos, o el instinto de agresividad, lo que convierte al hombre en un ser violento.Es su capacidad de imitarse mutuamente o mimetismo.
 
   Desear lo que el otro tiene, sus bienes materiales (objetos, cosas, propiedades) o sus bienes inmateriales (honor, prestigio, renombre, fama, capacidad, belleza, inteligencia, poder, amor, etc...), es el origen de toda violencia humana y muy especialmente de la que se produce en nuestros ambientes laborales modernos en los que todos se viven más como adversarios que como compañeros de trabajo.
 
   La envidia explica como deseando lo mismo que el otro tiene, pretendemos llegar a convertirnos en él.
 
   La naturaleza imitativa del deseo inicia el ciclo del conflicto y de la violencia en las relaciones humanas. La crisis mimética se suele extender pronto a toda la organización como un modo habitual de funcionamiento. A partir de un determinado umbral, la cooperación se vuelve imposible y los grupos humanos experimentan un bloqueo o paralización que les lleva a la necesidad de catársis o purga de esa violencia que todos proyectan unos contra otros.
 
   El mecanismo de acoso viene antecedido por una situación grupal inestable caracterizada por las rivalidades y envidias mutuas internas. Esa “Guerra de todos contra todos” incrementa hasta el paroxismo la ansiedad grupal, bloquea la cooperación y termina provocando un espasmo social en forma de señalamiento de un enemigo común interno a batir. Dicho enemigo común interno reúne y religa a todos los miembros del grupo en una tarea que requiere la cooperación, el linchamiento unánime de uno de sus miembros.
 
   Este miembro de convierte en el chivo expiatorio de su grupo.
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   El efecto señal o señalamiento del enemigo a acosar
 
    
 
   A la resolución de la crisis del grupo contribuye decisivamente la fabricación de este “culpable universal” que va a concitar la animadversión de todos los que anteriormente estaban divididos en esa situación mimética imposible.
 
   Se trata de un remedio que viene del propio principio que causa el problema. Un plus de violencia, para acabar con el problema. Una violencia, eso si, dirigida hábilmente contra alguien a quien se va a hacer responsable y culpable oficial frente a todos los demás.
 
   Los grupos que siempre experimentan enorme ansiedad por su posible disolución o desintegración, fruto de la “guerra de todos contra todos” y el caos relacional, tienden a sentir alivio cuando generan una solución final señalando a alguien como chivo expiatorio. Lo podemos ver a diario en los titulares de los medios de comunicación de una sociedad en plena crisis mimética.
 
   Todos se unen en contra del que a partir de entonces será linchado socialmente de manera unánime por el grupo.
 
   El modo en que los grupos en caos eligen a sus “chivos expiatorios” no es trivial. Se trata de una verdadera tecnología sacrificial en la que un fallo puede derivar en catástrofe y terminar de nuevo en un maelstrom de violencia indiferenciada. Fracasar en el señalamiento del chivo expiatorio es muy peligroso. Eso explica la fuerza que se pone en que nada salga mal y en que la propia víctima se resigne a su destino sacrificial y no se revuelva.
 
   El señalamiento arbitrario y periódico de “culpables universales de todo lo que ocurre” tiene la virtualidad de encubrir los malos resultados de una pésima gestión directiva o empresarial, las malas prácticas, y por supuesto, la propia mediocridad profesional en las tareas de dirección, de quienes desencadenan el proceso de acoso como instigadores del mismo.
 
   Se canaliza de un modo dirigido y consciente la frustración de los demás trabajadores, descargándose así toda esa energía formidable contra el trabajador seleccionado que termina pagando por todos.
 
   El señalamiento periódico de un culpable o cabeza de turco se convierte en un recurso habitual de los grupos más patológicos y de los peores sistemas de Management. Se trata de entornos tóxicos que presentan características estructurales que garantizan el caos y la crisis mimética permanente. Al no modificarse esas características, cada vez es más frecuente la necesidad de “sacrificar” víctimas.
 
   A todos termina alcanzando de una u otra forma este proceso victimizador, pero no  de manera simultánea, y esto garantiza el crecimiento de la indefensión y la consiguiente paralización de las víctimas. 
 
   Quienes no están siendo seleccionados en ese momento miran a otro lado pensando vanamente que “a ellos no les llegará su turno” o queriendo creer y reafirmar ilusoriamente su valía frente a “los otros, los demás”, es decir “los sacrificados de ese momento”. Ante sus ojos y merecidamente, esas víctimas sobran, son inválidas y deben ser tratadas consecuentemente como deshechos laborales y excluidos. 
 
   Se impone una lógica satánica en la que cada uno en el momento de pasar a ser víctima de estos sistemas sacrificiales recurrentes se sabe y se cree solo frente al poder de la mayoría: el resto, convertido en masa linchadora. 
 
   Cada uno se cree solo en ese infierno. Y en eso consiste precisamente el infierno del acoso.
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   Los rasgos preferenciales de selección de las víctimas.
 
    
 
   La selección de un culpable oficial es un proceso trivial en el que los grupos tienden a elegir siempre el menor coste social en términos de represalias. De ahí que la predicción de la teoría mimética en el mobbing  resulta certera. Una y otra vez observamos como son seleccionadas como chivos expiatorios de los grupos aquellos miembros que ofrecen una mayor vulnerabilidad social.
 
   La vulnerabilidad significa menor resistencia a ser linchados y/o un apoyo social mínimo o inexistente que garantice que nadie las va a defender o vengar.
 
   Asistimos a una perversa designación en la que el grupo se deja llevar por una ley invisible de selección como víctimas propiciatorias de aquellos con menos capacidad de defenderse y mayor capacidad de ser víctimas de la animadversión unánime. 
 
    
 
   Suelen ser víctimas de acoso:
 
    
 
    
    	los trabajadores precarios con contratos basura y bajo coste de despido.
 
    	Los que no pertenecen del todo al grupo (subcontratados, en comisión de servicios o traslados)
 
    	Los recién llegados o novatos que no han tenido tiempo de tejer redes sociales de pertenencia que los puedan integrar y defender.
 
    	Los ingenuos y bonachones, incapaces de reaccionar ante el mal que les hacen por no poder verlo o no llegar a creérselo.
 
    	Los que ya eran envidiados anteriormente por una parte del grupo, a los que no va costar agregar al resto del grupo.
 
    	Los que son percibidos como amenazantes por muchos otros simultáneamente por una capacidad laboral fuera de lo común que pone al descubierto la incapacidad de otros muchos.
 
    	Los huérfanos organizativos, que no disponen de “padrinos” que lso puedan defender.
 
   
 
    
 
   Lo que polariza al grupo contra una víctima depende además del contexto y de un cierto azar o coincidencia de circunstancias, normas sociales, etc..
 
   Lo que llama la atención de los perseguidores son características extremas o diferenciales que puedan convertir a alguien en más fácilmente perseguible o acosable.
 
   Se trata de una cierta economía sacrificial del acoso. Es siempre mejor acosar a aquellos que no rechistan o a los que no defiende nadie dentro o fuera del grupo.
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   Amigos íntimos que devienen enemigos
 
    
 
   Es muy frecuente encontrar que anteriormente al acoso, acosador y víctima gozaban de una inmejorable relación personal cuando no una amistad casi indestructible. El proceso por el cual amigos íntimos devienen acosador y víctima es explicado por la teoría mimética una vez más.
 
   Muchos creen de forma ingenua que son las diferencias entre personas las que desencadenan la violencia. Se dice que la raíz antropológica de la violencia que padecemos radica en el hecho de la existencia de diferencias. Proliferan así los discursos de tolerancia con los que son diferentes, la multiculturalidad,  y el respeto a la diversidad. Da la sensación de que el problema es la diferencia. Se trata de todo lo contrario.
 
   La violencia del acoso surgen desde el momento en que las diferencias con el otro quedan difuminadas por alguna razón. De forma paradójica es cuando nos volvemos más semejantes al otro a través de una indiferenciación creciente, cuando se incrementa el peligro mimético de la rivalidad y de la violencia. 
 
   Se trata de reivindicar metafísicamente la entidad, la autonomía, la originalidad o la particularidad que me diferencia del otro. Para ello, hace falta superar la mentira que es siempre la diferencia.
 
   El riesgo de perder mi identidad porque el otro se me está pareciendo cada vez más, o porque cada vez me parezco más a él, es sin duda alguna, “la madre de todas las violencias”.
 
   El énfasis de una ideología individualista consistente en que soy diferente y por tanto me merezco más, además de romper la fraternidad y solidaridad con el otro (un igual a mi, al fin y al cabo) conduce al final a los seres humanos a rivalizar y a usar la violencia. 
 
   Con el acoso, se trata de intentar mantener al otro a raya, en su intento de acercarse a mi, a mis privilegios, a mi situación, a mis logros. 
 
   El ideal igualitario característico del cristianismo ha operado en nuestra sociedad occidental una revolución total y ya irreversible. 
 
   En un mundo en el que las diferencias entre los seres humanos han terminado por derrumbarse, las barreras sociales que las sociedades sacrificiales antiguas habían implantado para contener los deseos miméticos y las rivalidades y violencias subsecuentes, ya no pueden subsistir. 
 
   De nada sirve ya por lo tanto predicar un retorno, ya imposible, a las castas, a la “tradición”, o a los esquemas de prohibiciones y deberes que regían la vida social de las sociedades antiguas.
 
   Suenan tan bienintencionados como inútiles los llamamientos recurrentes a la recuperación de la autoridad, la disciplina, la autocontención, la moderación de la ambición, o el respeto a las normas. Todas las fuerzas sociales del mundo moderno caminan en sentido contrario.
 
   Son patéticos los intentos de resolver la violencia nuestra de cada día, intentando una vuelta atrás a una sociedad jerarquica de diferencias estables, ya en franca e irreversible regresión.
 
   La sociedad ha evolucionado en un sentido definitivo que impide esa vuelta atrás. La creciente proximidad social de todos los actores, junto a la caída de las barreras y protecciones tradicionales contra el deseo, son precursores y responsables de una violencia no sólo cotidiana, sino además creciente.
 
   La mayor proximidad entre los actores sociales, es característica de una igualdad alcanzada, o en vías de ser alcanzada y explica que, a pesar de todas las campañas contra la violencia doméstica, la violencia escolar, o la violencia laboral, la tasas de todos estos procesos violentos no hacen sino incrementarse cada vez más. Querer ser como el otro e impedir que el otro me alcance es la raíz de todo el mal.
 
   Cuanto más iguales somos y más nos reconocemos como tales, tanto mayor es la justificación para querer apropiarnos con todos los derechos del deseo, los bienes y sobre todo del ser metafísico de los demás. 
 
   Una sociedad que alienta de todos los modos posibles el narcisismo, y que propone como valores el individualismo, la competitividad, la rivalidad, el deseo de ganar, y la ambición a todos los niveles no puede ser sino una sociedad violenta. Pocos ven las evidentes consecuencias que tienen para el orden social y global.
 
   Lo cierto es que si tuviéramos aspiraciones y deseos muy diferentes unos de otros, no entraríamos en guerra con los demás. 
 
   Lo que explica la crisis social que domina el panorama moderno y sus sentimientos propios y característicos en forma de envidia, rivalidad, competitividad y resentimiento, es el desesperado intento de cada uno por asemejarse a los demás, mientras al mismo tiempo, intenta diferenciarse e independizarse violentamente de ellos. 
 
   Ser como el otro, pasa indefectiblemente por ser el otro, es decir, por arrebatarle su propio ser. Esta es la definición más operativa de lo que es y supone la envidia en las relaciones humanas. 
 
   Esta es la causa de que los que se encuentran afectiva y efectivamente más cerca, pueden tener mayor riesgo de pasar de ser amigos íntimos a ser enemigos acérrimos.
 
   Explica la situación tan recurrente de que la relación anterior entre el acosador y su víctima pudiera ser inmejorable.
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   El mecanismo del chivo expiatorio y el mito de su culpabilidad
 
    
 
   Tener un chivo expiatorio es por definición no saber que uno tiene un chivo expiatorio. Esto se debe a que el grupo que lincha a uno de sus miembros queda envuelto en una representación falsa de lo que está ocurriendo. A excepción quizás de aquel que sabe lo que hace, y que puede ser el instigador original de todo el proceso de acoso, todos los demás participantes participan “de buena fe” en el linchamiento y la eliminación de la víctima.
 
   El acoso grupal y el mecanismo sacrificial de acoso funciona tanto mejor engrasado cuanto menos conscientes son los miembros del gang de estar envueltos en una dinámica grupal. 
 
   El desconocimiento de este mecanismo es un requisito esencial para que “todo salga a la perfección”. Todo lo que moleste a esta ficción es vivenciado como amenazante. De ahí que situarse del lado de una víctima de este mecanismo en el momento en que es acosada equivale a un riesgo incrementado de terminar tan linchada como ella.
 
   El individuo con menor poder real efectivo es aislado y progresivamente linchado por un número creciente de participantes que se imitan unos a otros en la estigmatización, el abandono y la violencia psicológica.
 
   Terminan siendo “todos y nadie en particular” los que linchan al acosado.
 
   Una especie de Fuenteovejuna grupal en la que se diluye la responsabilidad en el tumulto del linchamiento.
 
   Todo el proceso de acoso grupal se tiñe de sentimientos, racionalizaciones y mitos.
 
   Los sentimientos de odio, ira y resentimiento contra el chivo expiatorio canalizan de forma sustitutiva o vicaria la frustración del grupo en crisis.
 
   Las racionalizaciones convierten el acoso en el BIEN y a la resistencia al acoso y la defensa de la víctima en el MAL.
 
   EL mito central que se desarrolla es el de la perversidad intrínseca de la víctima. La violencia es aceptable es la mismo grado en que la víctima es percibida como merecedora de aquella.
 
   La resistencia de la víctima o su renuencia a reconocerse merecedora de la violencia exacerba la violencia del gang. No solo se usa la violencia sino que se obliga a confesar a las víctimas su culpabilidad. La necesidad de vencer la disonancia del grupo respecto a su propia violencia fuerza a que se intente este proceso de mil maneras distintas. 
 
   Numerosas víctimas de acoso terminan cediendo a esta fuerza grupal gigantesca, aceptando su responsabilidad, confesando su inadecuación, su incapacidad, o su torpeza profesional.
 
   El mito central que genera tosa situación de acoso es la responsabilidad de la víctima por haber cometido un acto reprensible. 
 
   La acusación que forma parte del nucleo central de ese mito puede ser formulada y lanzada por alguien que, sabiendo lo que hace, inventa de manera el supuesto crimen profesional que justifica el linchamiento de su víctima. 
 
   En otros casos la acusación mítica es rumoreada por el grupo, necesitado de justificar su propia violencia y de recabar un argumento definitivo que consagre la unanimidad.
 
   La violencia es percibida como reparadora por la falta o crimen terrible que las víctimas han cometido. Los perseguidores necesitan creer que las víctimas son realmente culpables.
 
   Por eso suele ser muy fácil convencer a todo el mundo de la existencia de acoso en abstracto, pero casi imposible que los individuos reconozcan a sus propios chivos expiatorios como inocentes de la violencia psicológica con la que se les trata.
 
   El desconocimiento del mecanismo del acoso y la violencia psicológica grupal es un requisito esencial para que funcione. De ahí que el mecanismo deba ser disimulado mediante todo tipo de distorsiones y que el acoso sea y funcione siempre como algo clandestino en el seno de la organización en la que se produce.
 
   La revelación de la verdad técnica y científica respecto al carácter arbitrario de la victimización de los chivos expiatorios rompe el mito central de su culpabilidad e impide la reconciliación de los grupos sobre las espaldas de las víctimas de acoso.
 
   El no ser conscientes de este mecanismo mimético es precisamente la garantía de su mantenimiento en el tiempo. La ceguera mimética convierte a los actores en auténticos fariseos respecto a la violencia. Siempre inocentes de la violencia en general y dispuestos a condenar la violencia del universo entero a su alrededor y, al mismo tiempo incapaces de reconocer a sus chivos expiatorios como víctimas.
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   Del síndrome de “no va conmigo” y el pacto de mutua indiferencia.
 
    
 
   Todo lo que se ha comentado anteriormente explica también porque no existe nunca una neutralidad real en torno a los casos de acoso.
 
   Es constatable la habitual indiferencia al sufrimiento y a las desgracias de los demás. La superficialidad de nuestros sentimientos y la volatilidad de nuestros compromisos sociales a la hora de la cena cuando el noticiario televisivo da cuenta de las más terribles atrocidades y violencias resulta más que patente.
 
   En los sucesos traumáticos e injustos que se producen a diario en las organizaciones es frecuente que las personas que resultan victimas sufran más crudamente por el hecho de sentirse abandonadas a su suerte por el resto de los trabajadores que miran a otro lado.
 
   Es especialmente terrible para las personas acosadas que sean precisamente los seres humanos más cercanos a ellas, los que podríamos calificar como los más próximos, (amigos, colegas, compañeros de trabajo) los que permanecen al margen, poseídos aparentemente por una pasmosa indiferencia y aparente neutralidad ante sus sufrimientos. 
 
   Esta actitud indiferente ha sido denominada como fenómeno de los “testigos mudos”, una posición que las víctimas encuentran psicológicamente demoledora, pues supone el abandono social en un momento esencial y crítico en que el apoyo social de las personas más cercanas las víctimas resultaría imprescindible. 
 
   Esta especie de síndrome de “no va conmigo” transforma a los testigos de la injusticia, el acoso y la violencia, en seres indiferentes e indolentes respecto al sufrimiento del otro, y los convierte en auténticos testigos callados, silenciosos o mudos. Sin embargo, la pasividad ante el sufrimiento de otro produce en nuestra especie humana una disonancia formidable.
 
   La necesidad de reducir la disonancia que nos genera la indiferencia ante las víctimas produce un efecto perverso: la creación de una estrategia psicológica mediante una especie de contrato implícito o pacto de mutua indiferencia[1]. 
 
   La mente realiza una curiosa pirueta racionalizadota y escapista: presuponer que entre todos los agentes sociales existe una especie de pacto o “contrato de mutua indiferencia” recíproco. 
 
   Mediante esta especie de pacto implícito, cada uno renunciaría a su derecho a ser ayudado por los demás en el futuro, a cambio de quedar liberado de la obligación universal de ayudar a quien lo necesita en la situación presente.
 
   Este “pacto de mutua indiferencia” ayuda a aplacar la mala conciencia de los indiferentes o testigos mudos. A cambio de no tener que ayudar a nadie,  renuncian en el  futuro a un “supuesto” derecho a recibir ayuda por parte de los demás. La reciprocidad social se preserva, pero a costa de anular la solidaridad colectiva como legítima expectativa.
 
   Esta salida individual mediante el “pacto de mutua indiferencia” extiende en la sociedad el relativismo respecto a lo que en todas las culturas humanas era un patrón universal: la obligación natural de ayuda a las víctimas cercanas o próximas. 
 
   El llamado pacto de mutua indiferencia coloca en el ámbito de una decisión individual lo que forma parte de un deber moral colectivo en todas las sociedades humanas.
 
   Desde el momento en que uno puede elegir no asistir o ayudar a quienes pasan por problemas o sufren en la proximidad social, ya no se está violando el pacto de solidaridad y reciprocidad en el que se basa la misma esencia de la sociedad humana, obligada por mutuos deberes de solidaridad. 
 
   Se trata entonces de una posibilidad, no de una obligación natural. 
 
   Puedo mantenerme en la indiferencia siempre que no reclame mi derecho a ser socorrido en el futuro por los demás. 
 
   En este sentido puede asegurarse que el pacto de mutua indiferencia induce perversamente a los trabajadores hoy indiferentes, a una futura y segura indefensión ante los futuros dramas o las situaciones injustas que atraviesen. 
 
   De ahí que aquellos que se mostraron anteriormente indiferentes ante las injusticias de otros y son hoy víctimas de las mismas o parecidas injusticias, no sientan que tengan moralmente el derecho a reclamar ni a recabar el auxilio de los demás. 
 
   Desde el momento en  que ellos no ayudaron a nadie, quedan aislados ante su problema por una indefensión que sienten de no poder reclamar moralmente la ayuda que ellos no prestaron. 
 
   Nuestro mundo está lleno de antiguos indiferentes y víctimas actuales inmersas en los mecanismos de la indefensión.
 
   El resultado concreto de todo esto es la paralización ética de casi todos y la extensión y propagación del mal en medio de la inacción de la mayoría. 
 
   Esta mayoría moralmente paralizada en la organización, es la suma de individuos que adoptan una misma posición individualista e indiferente ante la suerte de los demás.
 
   Gracias a este proceso, la violencia y la injusticia conducen a muchos a convertirse en nuevos indiferentes y en actores de futuros actos similares contra otros. 
 
   Esta espiral explica porqué el mal y la violencia tiende a tener como origen un mal y una violencia anteriores.
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   El escalamiento mimético arrastra a todos a posicionarse a favor o en contra de las víctimas
 
    
 
    
 
   Los procesos de victimización, para funcionar “adecuadamente engrasados”, requieren la agregación unánime de todos y cada uno de los miembros del grupo humano de referencia, sin exclusión posible de nadie, ni siquiera  de la masa de los que inicialmente se muestran neutrales o indiferentes. 
 
   No hay posiciones intermedias. La actitud inicialmente indiferente tiende a ser sustituida muy rápidamente por una incorporación al grupo o gang de acoso de la que el inicialmente indiferente es apenas consciente. La presión mimética del grupo convierte a muchos inicialmente indiferentes en miembros cada vez más activos del gang de acoso. 
 
   La urgencia del grupo por concitar la unanimidad frente a su chivo expiatorio fuerza que la percepción y la neutralidad iniciales pasen a convertirse en una creciente percepción de que la víctima es alguien que “algo ha hecho” para merecer el acoso. 
 
   La justificación de la posición de equidistancia se suele presentar bajo el pretexto de no querer participar en un conflicto entre partes, no querer contribuir al  escalamiento de los problemas y no dar pábulo a la espiral del conflicto, la venganza ni el resentimiento. 
 
   Sin embargo quien no recoge, desparrama. Nadie que forme parte de una organización puede mantenerse al margen sin contribuir en uno o en otro sentido al acoso. 
 
   Nadie puede sustraerse finalmente a su responsabilidad ante el mal en el mundo de las modernas organizaciones. 
 
   Ayudar a las víctimas significa tomar partido por ellas en el sentido concreto de hacer frente a los agresores, señalar sus actuaciones, solidarizarse con las víctimas, con un riesgo correlativo asumido de ser llevado paulatinamente a posiciones comprometedoras debido al enfrentamiento con los gangs linchadotes violentos. 
 
   Resistir al mal supone siempre ser un poco un “violento contra los violentos”. De ahí que los indiferentes intenten autojustificarse, haciendo de su indiferencia parte de una autoimagen idealizada y mítica. La representan como neutralidad, equidistancia, tolerancia, talante liberal, no-violencia y pacifismo a ultranza. 
 
   Esta posición es, además de falsa, injusta para con las víctimas, por resultar revictimizadora. 
 
   Es una vez más la fuerza grupal del mimetismo, la que va enrolando en los conflictos y en las guerras internas, de manera paulatina a todos y cada uno de los miembros de una organización, arrastrándolos a modo de un ciclón e incorporándolos a la vorágine destructiva del acoso. 
 
   Todos y cada uno de los miembros del grupo humano en el que se produce el acoso tienden a ser incorporados de alguna manera al conflicto, hasta el punto de que se les exige más tarde o temprano un posicionamiento individual no ambiguo y explícito. 
 
   Esta presión grupal se convierte en ultimatum implícito a todos y cada uno de los miembros de la organización: “O estás con nosotros, o estás contra nosotros”. 
 
   El mimetismo obliga tarde o temprano a todos a alinearse, es decir a posicionarse ética y moralmente a favor o en contra de cada una de las partes enfrentadas en el acoso. 
 
   En todos los procesos de victimización se termina produciendo este tipo de alternativa diabólica. Quien no hace nada por socorrer a las víctimas, no solo ya está tácitamente del lado de quien abusa de ellas, sino que además, con el tiempo, es requerido y urgido a integrarse de facto al gang de los que practican dichas injusticias. 
 
   Es una cuestión de tiempo que todos los agentes sociales del entorno del acoso se vean obligados a alinearse, es decir, a elegir entre “el gang y las víctimas”. 
 
   La presión que reciben los testigos para pasar a ser miembros activos del gang es mayor en la medida que cualquier posicionamiento solidario a favor de las víctimas puede resultar eficaz y peligroso., rompiendo la unanimidad necesaria para que resulte eficaz el mecanismo del chivo expiatorio. Un posicionamiento solidario puede llegar a producir la detención e incluso la reversión del proceso de acoso contra sus instigadores. 
 
   La indiferencia no es lo que aparenta ser. No es más que el preámbulo de una conversión perversa que va a transformar a los inicialmente indiferentes en  agentes activamente participantes en el linchamiento. La conversión de personas normales en perversos agentes de acoso. Un tránsito hacia el lado oscuro que las convierte en agentes diabólicos.
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   La unanimidad persecutoria o mecanismo de purga
 
    
 
   Es muy frecuente que los casos de acoso comiencen como una situación de “uno contra uno”, y terminen siendo situaciones unánimes propias de un “todos contra uno”.
 
   La reacción unánime o casi unánime del entorno laboral contra la víctima, es propia del viejo y conocido mecanismo del chivo expiatorio. 
 
   El enconamiento y la animadversión de un número que engloba a la casi totalidad de los compañeros de trabajo, y que a veces hasta llegar a la unanimidad.
 
   Por una errónea lógica de la apariencia social y del peso de las mayorías en las atribuciones de culpa, visto el número de personas que unánimemente lo acosan a las víctimas, algo malo han tenido que hacer. 
 
   La opinión pública en torno a los casos de acoso tiende a pensar de este modo que la unanimidad persecutoria garantiza la presunta culpabilidad de las víctimas. Algo habrán hecho.
 
   La suma de la mayoría persecutoria contra una víctima produce el espejismo social de su atribución de culpabilidad intantánea y sin mayores análisis.
 
   Se asume sin más que el acoso que sufre debe tener origen en que su comportamiento no ha sido correcto o adecuado en la organización.
 
   La unanimidad persecutoria garantiza que el linchamiento del chivo expiatorio produzca los necesarios efectos farmacológicos de religamiento o reunificación de un grupo amenazado de disolución o deintegración.
 
   La unanimidad despista a los que deben evaluar o juzgar estas situaciones, produciendo un sesgo típico en la percepción de la persona acosada que es, de este modo, víctima de la victimización secundaria. Se convierte en presunto culpable o responsable de su mal ante quienes debieran ayudarla. Cuestionan ala víctima y dudan de su inocencia.
 
   Los médicos del trabajo, técnicos en RR HH, inspectores de trabajo, psicoterapeutas y jueces caen frecuentemente en la percepción sesgada que conlleva la unanimidad persecutoria. 
 
   Es precisamente la aparición de este epifenómeno, típico de las situaciones de acoso, la que debiera advertirles de su existencia. Deberían saber que la construcción de una unanimidad social en contra de un solo individuo responde a un artefacto mimético conocido y a la proyección de los problemas estructurales de grupos crónicamente tóxicos que, generando dinámicas de chivo expiatorio, implosionan contra uno de sus miembros, intentando religar a todos mediante un  linchamiento o sacrificio que reviste la forma de acoso.
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   La satanización de las víctimas
 
    
 
   Los acosadores suelen deformar los procesos de comunicación en detrimento de sus víctimas. Las modalidades para distorsionar los hechos que utilizan suelen ser muy variadas. Una comunicación pervertida  y deformada ayuda decisivamente en el proceso de introyección de la culpabilidad de las víctimas. Se suelen apoyar en cuatro comportamientos para generar  la culpabilidad en sus víctimas: 
 
    
 
   Selección: escogen de manera sesgada un acontecimiento o situación, o una parte específica este, aislándolo del resto. Se inventan todo lo demás, manipulando a su antojo los datos reales.
 
   Dramatización: amplifican perversamente la repercusión del hecho aislado, inventando supuestos perjuicios y supuestas víctimas de ese hecho, inflando las consecuencias adversas o negativas o, simplemente, inventándoselas, situándose como primeras víctimas de ellas.
 
   Generalización: utilizan un hecho aislado, señalándolo como muestra significativa de habitual y general comportamiento profesional inadecuado e inaceptable de la víctima. Se trata supuestamente de una muestra o indicador del “mal” desempeño habitual de la víctima. 
 
   Atribución: Atribuyen a la víctima una intencionalidad perversa, o la presunción de mala fe o de actuar mal adrede, buscando perjudicar a la institución, su imagen, a sus clientes, etc. 
 
    
 
   El acosador deriva de esa acusación aislada la atribución a las víctimas de rasgos internos indeseables o incompatibles con un desempeño profesional adecuado, así como una serie de descalificaciones éticas. 
 
   Este proceso de “satanización” hace creer verdaderamente a las víctimas en las imputaciones perversas que hacen contra ellas.
 
   La primera victoria del hostigador sobre su víctima que le llevará a las demás, es que ésta, perpleja e indefensa, acepte el punto de partida del acoso, esto es, la existencia de graves incumplimientos o faltas profesionales en su desempeño laboral.
 
   A base de repetir la acusación, manipular la información y deformar la comunicación, el acosador consigue que la víctima acepte sus acusaciones e internalice la culpabilidad. 
 
   Estas estrategias pretenden lograr la paralización, la duda, la indecisión, la inseguridad y finalmente, la indefensión de la víctima ante sus ataques.
 
   El proceso de convertir a alguien en un ser moralmente reprobable para lograr su destrucción y eliminación psicológica presenta cuatro fases:
 
    
 
    
    	   En cuanto la víctima acepta su responsabilidad por las acusaciones de que es objeto, el acosador trabaja sobre su culpabilización.
 
    	 En cuanto la víctima acepta su culpa, el acosador trabaja para generar en ella un sentimiento interno de vergüenza. 
 
    	 En cuanto la víctima siente vergüenza, el acosador trabaja para que se sienta mala o perversa moralmente. 
 
    	 Una vez que acepta el rol de malvada, el ciclo se completa. 
 
   
 
    
 
   La víctima no solo siente que ha cometido errores sino que cree que ella es el error. Cuando se convence a la víctima de que ES UN ERROR, no es difícil llevarla a que se autoelimine de su propio entorno laboral.
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   La expulsión final, la paz provisional y el reinicio del ciclo.
 
    
 
   Muchos acosadores no son más que personas que hace tiempo han pasado al lado oscuro. Saben lo que hacen y tienden a utilizar siempre el mismo tipo de mecanismo sacrificial y victimizador para la resolución de los problemas y conflictos grupales, esto es, señalando y expulsando periódicamente a un chivo expiatorio.
 
   Un grupo humano que resulta estructuralmente inestable debido a la crisis mimética y a la dificultad para integrar de manera armoniosa y eficaz a las personas y sus diferencias suele tener por dirigente a alguno de estos expertos “sacrificadores”.
 
   Este tipo de directivos tóxicos fomentan a todos los niveles la rivalidad y el conflicto crónico como base de las relaciones en el seno del equipo humano. Se terminan generando problemas cada vez mayores y costes de coordinación ingentes. La rivalidad, la envidia y la competitividad entre los miembros de los grupos que dirigen, extienden la inquina, los procesos de intención y la suspicacia organizativa. 
 
   Los juegos psicológicos de “suma cero” y la extensión de la cizaña de una estrategia de “dividir para vencer” hace que cada cual viva a sus compañeros como adversarios a batir en una especie de ley de la selva generalizada que transforma paulatinamente todas las relaciones humanas en alternativas de yo gano-tu pierdes o bien de tu ganas-yo pierdo. 
 
   La cooperación de vuelve imposible y la confianza se extingue. 
 
   Los juegos se suma cero, característicos del liderazgo más tóxico permiten un beneficio secundario: conseguir un tipo de trabajadores individualistas, inermes, insolidarios, culpabilizados y cerrados sobre sí mismos. 
 
   Con ello se destruye todo sentido de comunidad, capacidad de cooperación y de trabajar en equipo. Muy pronto al grupo humano se encuentra en una crisis social que amenaza con su desintegración caos grupal característicos. La crisis mimética siempre amenaza con dar al traste con la propia integridad y continuidad del grupo. Sin la generación de sinergias ningún grupo laboral es capaz ce generar valor añadido y ello supone una gran amenaza de disolución.
 
   Es entonces cuando se hace intervenir el remedio o fármaco infalible para conjurar al mismo tiempo la crisis mimética reforzando de paso el poder del liderazgo más tóxico. 
 
   Este remedio desencadena el viejo mecanismo sacrificial del chivo Expiatorio. 
 
   Muchos dirigentes empresariales que han pasado al lado oscuro, han descubierto por casualidad la efectividad de este mecanismo de tipo sacrificial. Otros lo han aprendido de otros directivos tan tóxicos como ellos que funcionaron como maestros o modelos.
 
   Al descubrir la efectividad de esta dinámica quedan asombrados de lo efectivo que puede resultar a la hora de regular o resolver todo tipo de crisis el recurrir a sacrificar chivos expiatorios, acosándolos.
 
   El chivo expiatorio es el recurso ideal para explotar toda la situación de crisis en su exclusivo beneficio, reforzar su poder y alinear a todos a su lado.
 
   Con el mecanismo del chivo expiatorio un líder tóxico suele repetir periódicamente una expulsión y linchamiento ritual y grupal, a modo de elementos integradores del grupo humano, que le permiten reinar sobre su propia incapacidad. 
 
   El mecanismo sacrificial de expulsión señala un chivo expiatorio o culpable universal de todo cuanto de malo ocurre en ese departamento, unidad o grupo humano, para, una vez señalado y estigmatizado adecuadamente, sacrificarlo por el bien y la supervivencia del grupo. 
 
   Todos los miembros, convenientemente manipulados y convencidos de la culpabilidad de la víctima, son requeridos y urgidos a cooperar en el linchamiento social. 
 
   Participar en ese linchamiento social y psicológico unánime es un requisito para que se pueda recomponer la unidad perdida en ese grupo, hasta entonces en crisis y amenazado por la desintegración a la que lleva el estilo de no-gestión de este tipo de lideres tóxicos.
 
   La pública designación de un culpable universal puede efectuarse a diferentes niveles y constituye el genuino y auténtico método de integración social de las organizaciones más tóxicas. 
 
   Incapaces de aglutinar, integrar, o aunar los esfuerzos y la capacidad de los trabajadores, proclaman periódicas cazas de brujas, llamando al linchamiento colectivo de alguien al que convierten en el enemigo común.
 
   Esto explica el carácter adictivo y repetitivo de este mecanismo y que, una vez culminado el sacrificio, el ciclo violento se vea obligado a reiniciarse.
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   El error básico de atribución : algo habrás hecho.
 
    
 
   El mecanismo psicológico conocido como error básico en la atribución”, es la causa del porqué todos alrededor de las víctimas de acoso : los compañeros, los jefes, los responsables de RR HH, los inspectores de Trabajo, los médicos y psicólogos y hasta los jueces tienden a buscar la explicación de la situación de hostigamiento y acoso en supuestas características individuales de las víctimas, en lugar de buscar la causa en dónde se encuentra, esto es, la personalidad, la conducta desviada e inaceptable de quien acosa y los factores de un entorno organizativo psicológicamente nocivo y tóxico (ausencia de gestión del conflicto, mala organización del trabajo, competitividad interna, ausencia de valores, inadecuación del tipo de tarea, pobreza de liderazgo, cargas laborales inadecuadas, caos)
 
   La habitual revictimización de las personas acosadas queda explicada por este sesgo. El error básico de atribución proyecta sobre ellas de forma sistemática supuestos rasgos, actitudes, disposiciones internas, déficits o problemas psicológicos que explicarían cómo las víctimas “han hecho algo” o “tienen algo” que las hace merecedoras del acoso.
 
   El mundo entero parece conspirar para pedirles que confiesen que se han equivocado y que merecen lo que les ocurre.
 
   Aparecen así numerosos falsos amigos de las víctimas que animan a los acosados a hacer examen de conciencia y a descubrir en ellos lo que han hecho mal, en que se han equivocado,... En definitiva se trata siempre de animar a las víctimas a descubrir los inextricables modos por los que, el gang acosador tiene razón y opera en mera justicia en un mundo comprensible y predecible por ser siempre un mundo justo. 
 
   En este mundo de “falsos amigos de las víctimas”, todo resulta racional y explicable puesto que cada uno recibe el justo premio o castigo a sus obras. Entre esos falsos amigos solemos encontrar muy especialmente a los profesionales de la ayuda, sanitarios, médicos, psicólogos que tienden en sus diagnósticos a evidenciar, no tanto la existencia de un daño psicológico, sino la preexistencia de trastornos o patologías de la personalidad que lo explicarían todo. Algo anda mal en la mente de los acosados. 
 
   De este modo se invierte la lógica del proceso de victimización y se pretende establecer el efecto del acoso en las víctimas en forma de desestabilización, como su causa. Se arrebata así su status a al víctima, a no ser el de ser la víctima de sí misma.
 
   También les ocurre los mismo a los departamentos de recursos humanos de las empresas, habitualmente poco formados o informados sobre la incidencia del acoso y sobre cómo opera el mecanismo atribucional perverso. Suelen  incurrir en el mismo error atribucional que todos los demás, incrementándose el sesgo en la percepción de la culpabilidad de las víctimas y de este modo, la probabilidad de adoptar de la solución limpia, barata y rápida de cortar por lo sano, excluyendo al trabajador que resulta así doblemente víctimizado.
 
   La inversión de causa y efecto resulta proverbial en todos los procesos de victimización, ya sea en el acoso laboral, escolar, vecinal, doméstico, etc... Las víctimas, ya se sabe, algo tienen. De lo contrario no serían víctimas. En cualquier reportaje televisivo o radiofónico sobre acoso se pregunta inmediatamente por el “perfil de las víctimas”. Con ello se asume tan natural como falsamente que lo que precipita un proceso de acoso es algo oculto dentro de las víctimas, en sus rasgos, patologías, personalidad o actitudes. 
 
   Todo ello forma parte del mito central en el acoso por el que se intenta buscar dentro de la víctima la razón por la que resulta victimizada. 
 
   Contra el mito extendido por doquier y que domina la esfera de la representación, está “la verdad de las víctimas”, es decir, que éstas son técnicamente inocentes.
 
   Es necesario advertir a las personas de la existencia de esta dinámica que no es sino un mecanismo de defensa por el que tendemos a querer creer en un mundo psicológicamente seguro en el que solamente quien lo merece le pasan cosas malas. El aserto “Solo quien lo merece es acosado”, es siempre falso.
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   La indefensión aprendida
 
    
 
   Entre las víctimas de acoso el daño psicológico generado no es efecto de un episodio aislado de violencia psicológica muy grave, sino que más bien de una situación de acumulación o gota a gota. 
 
   La repetición del “gota a gota” rompe más tarde o más temprano la resistencia psicológica y genera un tipo de paralización que se denomina técnicamente indefensión psicológica. Esta indefensión no existe previamente en las personas, sino que es aprendida e internalizada como una secuela psíquica del proceso de acoso.
 
   La indefensión procede de una vivencia traumática recurrente en un entorno del que la víctima siente que no puede escapar para eludir el hostigamiento. 
 
   La capacidad de resistencia psicológica del individuo, es socavada durante un período largo de exposición a la violencia psicológica.
 
   Son comportamientos de violencia psicológica que si se toman aisladamente parecen anodinos, o triviales y banales, (el ninguneo, la extensión de rumores, la exclusión social y profesional, los gritos, el maltrato verbal) los que generan un desgaste psicológico y emocional que conduce a la generación de un daño oculto e invisible, pero ciertamente atribuible a la acumulación y a la sobrecarga del sistema psíquico. Padecerlos sin ningún tipo de defensa ni protección en el centro de trabajo al que la víctima debe obligatoriamente asistir a diario si no quiere perder su trabajo es lo que explica que aparezca la indefensión.
 
   La vivencia subjetiva de las víctimas es la de “sentirse atrapados” o de hallarse en una “ratonera”. 
 
    [image: ] 
 
    
 
   


 
   
 
  



La persona que padece el hostigamiento continuado entra en una espiral de apatía y pesimismo en el que el estado de ánimo habitual es la tristeza, el llanto, la desesperanza. El no saber qué pueden hacer para afrontar o superar la situación de acoso le produce indefensión. 
 
   La indefensión procede de la brutalidad, irracionalidad e ininteligibilidad que la víctima percibe en los ataques.
 
   La indefensión constituye todo un fracaso de la persona en el proceso de comprender, controlar o dominar el efecto que sus comportamientos producen en el entorno. Termina creyendo que lo que le ocurre obedece a fuerzas sobre las que no tiene control, por lo que desarrolla una fatal expectativa que consiste en pensar que toda respuesta individual ante ellas será imposible o ineficaz. Piensa que no puede hacer nada frente al acoso psicológico que padece y por ello no hace nada. Queda paralizada y a merced de sus acosadores, que no ven en todo esto sino un menor peligro de respuesta y, de este modo, una mayor impunidad para sus actos. 
 
   La paralización de la indefensión aprendida no sólo no mejora la situación de acoso para la víctima, sino que incrementa su incidencia y frecuencia, toda vez que los agresores ven una ventana de oportunidad para rematar más fácilmente a la víctima. Se saben fuera del peligro que supondría para ellos un correcto afrontamiento y la respuesta efectiva por parte de la víctima.
 
   El aprendizaje de la indefensión tiene como correlato cognitivo más perjudicial el pesimismo. Con el pesimismo la víctima inicia una espiral de malos pronósticos que le van a conducir a malos resultados, que a su vez le confirmarán la validez de sus malos pronósticos.
 
   El pesimismo de las víctimas de acoso se materializa en pobres o muy negativas expectativas hacia su futuro profesional y personal. Los sentimientos de culpa, de inadecuación y de haberlo hecho todo mal lastran la salida psicológica y la elaboración de la respuesta. 
 
   El tratamiento a aplicar supone cuestionar siempre con prioridad estos pensamientos negativos de autoderrota y autosabotaje propios de las víctimas, (también denominados pensamientos tóxicos) y ayudarle a enfrentar la situación rompiendo la indefensión.
 
   Los pensamientos tóxicos más frecuentemente desarrollados por las personas deprimidas por el mobbing son:
 
    
    	  “No puedo hacer nada”
 
    	  “El acoso me supera”
 
    	  “No puedo hacer frente a esto”
 
    	  “Es mejor que pase el tiempo”
 
    	  “Nadie me defiende, ¿para qué hacerlo yo?”
 
    	  “Si hago algo, es peor”
 
   
 
   Resulta absolutamente imprescindible identificar cuanto antes,  reducir y eliminar, la indefensión debido aprendida a que es ésta es responsable de todos los cuadros psicológico y psicosomáticos que suelen desarrollar las personas que sufren el acoso continuado.
 
   El enfoque correcto del tratamiento del daño por la indefensión pasa necesariamente por enfrentarla y ayudar a la víctima de acoso a transformarse en protagonista activa y principal de su propia defensa y salida del problema. Esto no excluye las demás medidas de protección, solidaridad y ayuda del entorno a las víctimas.
 
   No se le puede exigir a una víctima de acoso que salga de la indefensión, sin más recurso que su propia voluntad. Esto es irreal y neciamente voluntarista. 
 
   Estamos hablando de víctimas de un trauma complejo. Salir de la indefensión lleva tiempo y requiere de la tecnología y del apoyo psicoterapéutico experto y especializado en estos casos. 
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   Flashbacks, irritabilidad, insomnio. El daño invisible del acoso o Síndrome de Estrés Postraumático (SEPT).
 
    
 
   El hecho de que algo inmaterial como la violencia y el hostigamiento psicológico tengan el poder de producir un daño real en quien los sufre parece algo extraño. Este tipo de escepticismo conduce al error de infravalorar el impacto de la violencia psicológica como un tipo de violencia que, no solo es más frecuente, sino que es aún más lesiva que los demás tipos de violencia.
 
   Las situaciones en las que se expone a una persona a una amenaza para su integridad física o psicológica producen cuadros de estrés postraumático.
 
   Este tipo de cuadros fueron al principio asociados a los supervivientes de guerras, catástrofes naturales, o a las víctimas de violaciones, torturas, o graves agresiones.
 
   El término que se hizo popular muy pronto fue denominar al Síndrome de Estrés Postraumático (SEPT) “la herida invisible”.
 
   El SEPT ha sido desde el principio una herida invisible muy mal comprendida y aún hoy poco identificada.
 
   Durante muchos años las víctimas que desarrollaban un SEPT fueron evaluadas como meros enfermos mentales. 
 
   Aún hoy las víctimas que sufren un SEPT tienen muy bajas probabilidades de resultar correctamente diagnosticadas y de este modo suelen ser revictimizadas de forma secundaria.
 
   El avance en el conocimiento del SEPT y de sus manifestaciones clínicas ha ayudado a muchas personas que eran inicialmente tratadas como enfermos mentales a ser tratadas por fin como lo que son: víctimas de un daño que se les ha infligido.
 
   En las últimas décadas los investigadores de la violencia en las organizaciones hemos propuesto que a las causas tradicionales que llevan a la generación de un daño por la exposición a amenazas graves a la integridad física es necesario añadir la violencia psicológica y el acoso.
 
   Muchos psicólogos nos inclinamos por incorporar cambios en la próxima revisión de la clasificación de trastornos mentales DSM V que incluyan como posible causa del Síndrome de Estrés Postraumático no sólo la existencia de hechos traumáticos simples, sino también el trauma complejo relacional. La acumulación de ataques verbales o sociales tienen el mismo efecto en la generación de un SEPT que los traumatismos psíquicos únicos y muy graves[2].
 
   La realidad es que la violencia psicológica no sólo es más frecuente en nuestra sociedad de lo que se pensaba, sino que además es mucho más lesiva que otras formas de violencia aparentemente más traumática dando lugar a la aparición de cuadros de Estrés Postraumático. 
 
   No es algo trivial para la especie humana padecer violencia psicológica. Los análisis estadísticos realizados entre las víctimas confirman sistemáticamente que la exposición más intensa y duradera a las conductas de acoso incrementan progresivamente la incidencia del SEPT.
 
    
 
   


 
   
 
  



Los 17 indicadores de Estrés Postraumático en el acoso 
 
   (Piñuel, 2003,2008)
 
    
 
    
    	Recuerdos intrusivos recurrentes o Flashbacks
 
   
 
                 Imágenes, pensamientos percepciones de las situaciones de acoso.
 
    
    	Sueños recurrentes con malestar intenso.
 
    	Reexperimentación recurrente del acoso en forma de ilusiones, episodios disociativos o flashbacks.
 
    	Malestar psicológico intenso al exponerse a estímulos internos o externos que recuerdan el acoso.
 
    	Respuestas fisiológicas extremas al exponerse a los estímulos externos o internos que recuerdan el acoso (angustia, ansiedad, crisis de pánico, miedo o terror)
 
    	Esfuerzos por evitar los pensamientos, sentimientos y conversaciones relacionados con el acoso.
 
    	Esfuerzos por evitar las actividades, los lugares o las personas relacionadas con el recuerdo del acoso.
 
    	Dificultades para recordar aspectos del acoso.
 
    	Reducción del interés por participar en actividades sociales significativas.
 
    	Desapego emocional o insensibilidad respecto a las personas.
 
    	Dificultades para desarrollar actividades profesionales normales
 
    	Deterioro y embotamiento de la vida afectiva y emocional (incapacidad de mostrar amor)
 
    	Sensación de futuro personal limitado o cerrado.
 
    	Dificultades para conciliar o mantener el sueño.
 
    	Irritabilidad, ataques de ira.
 
    	Dificultades para concentrarse.
 
    	Hipervigilancia, desconfianza hacia los demás.
 
   
 
    
 
   Todos estos síntomas provocan un malestar psicológico  significativo o deterioro en el ámbito personal, social, familiar o laboral que marcan una ruptura en la vida de la persona.
 
   No tratar estos síntomas a tiempo con la tecnología adecuada suele conducit a la cronificación de los síntomas y al desarrollo de cambios en la personalidad de las víctimas.
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   Los cambios en la personalidad de las víctimas.
 
    
 
   El SEPT es uno de los cuadros más duros en la psicoterapia. El mero paso del tiempo no lo cura, sino que se cronifica, produciendo cambios permanentes en la personalidad de la víctima . Estos cambios se prolongan en el tiempo hasta el punto de que las víctimas suelen señalar el modo en que el acoso las ha cambiado o transformado quejándose de que “ya no soy quien era”.
 
   Los cambios más frecuentes apuntan en 3 posibles direcciones:
 
    
 
   I Cambio permanente en la personalidad de tipo obsesivo
 
    
 
    
    	Actitud hostil y suspicaz hacia el entorno.
 
    	Sentimiento crónico de nerviosismo o de encontrarse en peligro.
 
    	Fijación compulsiva en el propio destino en un grado que excede la tolerancia de los que le rodean, provocando su aislamiento y soledad.
 
    	Hipersensibilidad respecto a las injusticias cometidas sobre otras personas, en una forma casi compulsiva.
 
   
 
    
 
   II Cambio permanente en la personalidad de tipo depresivo
 
    
 
    
    	Sentimiento de vacío y desesperanza (distimia).
 
    	Incapacidad crónica para disfrutar o sentir placer con nada.
 
    	Elevado riesgo de presentar conductas adictivas (drogas, alcohol).
 
   
 
    
 
   III Cambio permanente en la personalidad de tipo Indefensión 
 
    
 
    
    	Aislamiento social voluntario.
 
    	La víctima no se siente parte de la sociedad (efecto de alienación).
 
    	La víctima muestra una actitud cínica hacia el mundo.
 
   
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   


 
   
 
  



43
 
   La Hipervigilancia
 
    
 
   ¿ Estaré paranoico? Suele ser una duda frecuente entre las vícimas que están padeciendo acoso. Al entorno de la víctima, su pareja, familiares o amigos, se les hace verdaderamente difícil aceptar sin más el relato de la víctima. A duras penas pueden creer que estas situaciones puedan llegar a darse en pleno siglo XXI. 
 
   Un factor añadido que propicia esta duda de las víctimas, son sus propias reacciones de hipervigilancia, habituales en cualquier persona  ante una situación de acoso o maltrato.
 
   La hipervigilancia es un síntoma corriente en personas que sufren el Síndrome de Estrés Post-traumático (SEPT) ya explicado. Se trata en estos casos de un tipo de secuela psicológica producida por el acoso recibido, y no de una enfermedad psiquiátrica previa, o de un trastorno de la personalidad anterior.
 
   Las víctimas de acoso no están paranoicas. Se han vuelto hipervigilantes.
 
   La paranoiaes una enfermedad psiquiátrica descrita que cursa con una grave alteración de la realidad (psicosis) y se piensa obedece a determinados desequilibrios químicos existentes en el cerebro. De ahí que la medicación suela ser un tratamiento habitual para el paranoico. El paranoico no admite su enfermedad ni es consciente de ella, y es absolutamente incapaz de percibirla.
 
   La hipervigilancia por el contrario es una reacción de daño propia de las víctimas de estrés postraumático. Es una respuesta defensiva relativamente consistente con un acontecimiento externo que reviste la forma de un ataque personal con amenaza de daño para la integridad física o psíquica de la víctima (violencia, accidente, catástrofe, violación, acoso, mobbing). 
 
   La persona hipervigilante es consciente de la elevación de sus niveles defensivos y de su hipervigilancia. 
 
   Es capaz de verbalizar su miedo por ese daño, utilizando a veces incorrectamente los términos (cada vez más popularizados) «paranoia», «parana» «paranoico», etc.
 
   La hipervigilancia de las víctimas de mobbing les hace desconfiar y desarrollar una tremenda suspicacia hacia las intenciones de los demás. Por ello pueden aparecer como cuasiparanoicos ante las personas que no conocen técnicamente el acoso psicológico y sus manifestaciones clínicas.
 
   A nivel clínico las diferencias entre un cuadro clínico de PARANOIA y de HIPERVIGILANCIA son claras. 
 
   Tabla 
 
   Diferencia entre un cuadro de PARANOIA y una reacción de HIPERVIGILANCIA (Piñuel, 2001, 2003, 2008)
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La reacción de daño propia de la hipervigilancia lleva a una víctima a esperar de sus interacciones con las demás personas decepciones, engaños y trampas. Desarrolla todo un sistema de radar psíquico con vistas a detectar la mínima señal de esas malas intenciones. 
 
   Con ello está especialmente atenta a los signos de malevolencia, ignorando sistemáticamente otros signos de benevolencia, confianza o buenas intenciones. Esto va a producir un reforzamiento de su necesidad de mantener elevadas las defensas y va a reforzar su propia reacción hipervigilante ante situaciones sociales ambiguas o poco claras.
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   La inversión del locus de control y la internalización de la culpabilidad
 
    
 
   El locus o lugar de control es un concepto desarrollado por Rotter en su teoría del aprendizaje social de la personalidad. 
 
   “Lugar de control” es una variable de personalidad da predominancia a las percepciones que tiene la persona respecto al origen o causa de lo que acaece en su vida diaria. Se refiere a sus creencias respecto al origen interno a externo de las cosas buenas o malas que le ocurren.
 
   Unas personas resaltan el protagonismo de sí mismas como sujetos agentes y protagonistas. Se habla entonces de “lugar de control interno”, resaltando que los pensamientos y sentimientos íntimos controlan las acciones y moldean la tónica dominante en el desempeño personal y profesional. La persona con un locus de control interno, suele tener la creencia de que aquello que le ocurre tiene origen en su propia conducta y actuación.
 
    Se habla de “lugar de control externo” cuando se recalca que son las circunstancias, otras personas, la suerte, la voluntad de Dios, el karma, el destino, la fatalidad, los que controlan las acciones.
 
   Las víctimas maltratadas por el acoso suelen aprender algunas lecciones importantes que tienen que ver son el lugar de control.
 
   La necesidad de dar sentido a una experiencia traumática como es el ser acosado, conduce frecuentemente a una inversión del lugar de control o a un reforzamiento perverso si este ya existía.
 
   Si la persona posee un locus de control interno, es decir tiende a atribuirse la responsabilidad sobre todo lo que le ocurre, el acoso es fácilmente imputado por esta a su propia inadecuación o responsabilidad. Esto me ocurre porque soy mal trabajador, mala persona. Hay cosas en mi forma de ser, de actuar, de trabajar que son repulsivas y que explican el porque estoy siendo maltratado.
 
   Si la persona posee un locus de control externo, es decir tiende a atribuir al exterior lo que le ocurre, la recurrencia de los ataques produce un efecto perverso. La imputación recurrente del acosador su la víctima de ser la causante de sus propios males, la acusación sistemática de que todo lo hace mal, las reacciones de los testigos mudos y la unanimidad persecutoria que se fragua a su alrededor tienen la fuerza de invertir el locus de control de la persona.
 
   En los casos de acoso, el efecto de las conductas de acoso suelen tener un impacto sobre el propio rendimiento del trabajador y su empleabilidad, de tal manera que muy pronto la víctima puede percibir en su desempeño reducido y disminuido, que tienen razón los que le imputan su incapacidad profesional.
 
   No resulta extraña la inversión que experimentan las víctimas, comenzando a dudar de si mismas primero, y finalmente convenciéndose de que tienen razón los que los acosan. 
 
   Desde el momento que se produce esta inversión, es mucho más fácil destruir a la persona, pues esta cree que radican en sus características internas, las causas del acoso.
 
   La terapia del acoso tiene que ver con revertir estos cambios en el locus de control y revelar la verdad técnica de todo acoso que no es sino la de la inocencia de la víctima y de la responsabilidad y culpabilidad de los que la acosan.
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   El estado agéntico y el mecanismo de la obediencia a la autoridad
 
    
 
   Stanley Milgram analizó el mecanismo denominado de obediencia a la autoridad con el desarrollo de uno de los experimentos más importantes de toda la historia de la Psicología.
 
   Desde el final de la segunda Guerra Mundial muchos investigadores sociales se habían preguntado por el mecanismo que reguló la colaboración de millones de personas en las barbaridades en los campos de concentración. 
 
   El mecanismo que se descubrió fue denominado mecanismo de obediencia a la autoridad o estado agéntico. Consigue transformar a personas normales en colaboradores necesarios de las conductas más perversas.
 
   Personas evaluadas psicológicamente como absolutamente normales pueden, con bastante facilidad, involucrarse y colaborar activamente en graves violencias, siempre y cuando crean que  dichas actuaciones son ordenadas, solicitadas, refrendadas y autorizadas por personas con algún tipo de ascendencia jérarquica. La persona descarga la responsabilidad de su propio comportamiento maltratador en la autoridad que lo ordena y a la que obedece: «Yo tan solo obedezco órdenes. Soy un mandado».
 
   Milgram utilizó a 40 personas evaluadas como normales y sanas psicológicamente y les solicitó que participaran en un experimento que consistía en un supuesto estudio del efecto del castigo sobre el aprendizaje y la memoria. 
 
   El participante era requerido por un experimentador vestido con una bata blanca para administrarle descargas eléctricas de intensidad creciente a un supuesto alumno cada vez que se equivocaba en la respuesta que debía dar en una prueba. El supuesto “alumno”, era  un actor preparado para simular.
 
   Si se equivocaba, el monitor debía administrar a través de unos electrodos situados en el brazo del alumno descargas eléctricas que podían llegar a ser muy dolorosas. 
 
   El investigador de bata blanca y un ayudante se ausentaban a una sala contigua, desde la que podían escuchar el desarrollo del experimento.
 
   El verdadero “conejillo de indias” del experimento era el que debía administrar esas descargas eléctricas. 
 
   Este monitor, sentado delante del cuadro eléctrico de descargas, debía ir aumentando a cada nuevo error cometido la intensidad de las descargas aumentando 15 voltios cada vez. 
 
   El test comenzaba con descargas leves, pero al llegar a la intensidad de “entre 75 y 100 voltios” el actor (alumno) simulaba que gemía de dolor. Casi el 90 % de los sujetos (conejillos de indias) pasaron adelante en las descargas, haciendo caso omiso a las súplicas del actor (el supuesto alumno). 
 
   Si en algún momento el monitor dudaba o vacilaba, y se volvía hacia el experimentador, este le ordenaba que prosiguiera con el experimento con una fórmula firme y cortés del estilo: “Continúe por favor” o “es necesario que continúe”.
 
   Al final de la intensidad de las descargas (450 voltios) el supuesto alumno (actor) simulaba que ya no podía responder ni moverse de su silla siquiera. Sin embargo las descargas eran administradas hasta el final por el 90 % de los sujetos que participaron
 
   Las conclusiones de este experimento son contundentes y terribles. Parece existir en los seres humanos un mecanismo que explica cómo bajo una “autoridad” perdemos nuestra responsabilidad sobre los actos que ordenan y que ejecutamos bajo sus órdenes.
 
   Este mecanismo permite explicar que las más terribles tropelías, se hagan dócil y sumisamente descargando la responsabilidad del daño que podemos producir, pensando que son “otros”, “los que mandan”, los verdaderos responsables de lo que hacen o nos ordenan hacer.
 
   La sumisión a la autoridad es un proceso absolutamente inconsciente y bastante mecánico en la mayoría de los seres humanos.
 
   Para obedecer a una actuación perversa contra una víctima tan solo hace falta que el que ordena eso sea percibido como alguien investido de autoridad jerárquica. 
 
   Un jefe es alguien investido formalmente de un enorme poder simbólico que la mente humana ha aprendido a reconocer y a respetar a los largo de miles de años.  
 
   Jerarquía significa en origen potestad sacral para sacrificar, aunque sea a millones de personas tal y como ocurrió en los campos nazis.
 
   Son muy raras las excepciones en las que los seres humanos a los que se les ordena desde una autoridad practicar un sacrificio, se oponen a esta y amparan y dan cobertura, ofreciendo su solidaridad y apoyo a las personas victimizadas.
 
   Esa es la razón por la que basta un solo acosador psicopático que ordene actos atroces para desencadenar un proceso grupal en el que la mayoría puede participar dócil y sumisamente.
 
   Las características actuales de las organizaciones dificultan muy seriamente que se pueda producir el cuestionamiento de la autoridad establecida. El resultado es una progresiva aclimatación al mal y una creciente asepsia ética ante los peores comportamientos, con tal que estos sean ordenados desde arriba en la organización.
 
   Milgram con su experimento probó que ante la orden de la autoridad nazi, la mayoría de nosotros hubiéramos acatado las órdenes de abrir las válvulas del gas ciclón en los campos de concentración. La inmensa mayoría de nosotros lo habríamos hecho, con independencia de nuestro nivel de formación, nuestra configuración psicológica previa o nuestra ética personal o sentido de la moral.
 
   Los miembros de una organización o un grupo social que entran en este sistema de funcionamiento ya no se ven a si mismos como actuando a partir de sus propios fines, sino que se van a considerar meros agentes que ejecutan los deseos de otras personas, los que verdaderamente “saben lo que hacen”. 
 
   Estos miembros se redefinen psicológica y éticamente como instrumentos de ejecución de otros. 
 
   Con ello, la única responsabilidad que sienten estos “aliens” creados por el estado agéntico es tan solo la de ejecutar correcta y puntualmente las acciones que le son ordenadas por la autoridad.
 
   Las organizaciones más tóxicas para mantenerse en funcionamiento suelen necesitar situar a la mayoría de sus miembros en un estado de transferencia agéntica, es decir, en una situación de enajenación ética, activando uno de los mecanismos más profundamente instalados en el inconsciente humano, el mecanismo de la obediencia a la autoridad.
 
    
 
    
 
   


 
   
 
  



46
 
   El comportamiento mimético (ciego) de un gang de acoso
 
    
 
   La difusión de la responsabilidad por nuestras actuaciones en los comportamientos colectivos victimarios ha sido profusa y profundamente analizada por el antropólogo de la Universidad de Stanford, René Girard .
 
   El linchamiento de una víctima a manos de una multitud encolerizada es quizás el caso más paradigmático del funcionamiento de un grupo dirigido hacia un comportamiento perverso sin que nadie lo tenga decretar realmente. Un grupo puede estar dirigido en su comportamiento por el propio mimetismo sin que nadie se sienta individualmente concernido moralmente a título individual.
 
   Girard explica a través de la teoría mimética que el mal es la propiedad emergente del mimetismo del grupo, que lo posee y dirige en los linchamientos unánimes de víctimas.
 
   Cuando un grupo lincha a un individuo física o psicológicamente, nadie se siente responsable a pesar de que todos participan de las conductas y de la animadversión grupal. 
 
   Ninguna piedra determinada arrojada en el marco de una lapidación pública  tiene la culpa de la muerte de la víctima. Ningún insulto particular es el que intimida al árbitro o al equipo contrario en un campo de fútbol y por eso, amparados en el anonimato de un grupo victimario, cualquiera de nosotros puede ser socializado grupalmente en la comisión de los actos más terribles, sin el menor atisbo de malestar interno.
 
   Los individuos de un grupo, llevados  por el mimetismo se imitan unos a otros, correspondiendo a expectativas mutuas que modelan el comportamiento de cada individuo. 
 
   La propensión a imitar característica del ser humano, es decir, el mimetismo, permite a cada individuo abdicar moralmente de su responsabilidad ante el mal que genera su propio comportamiento y del que no se siente actor genuino. 
 
   La masa no es menos responsable que la suma de los individuos que la componen y sin embargo, cada uno en particular se siente exonerado y enajenado éticamente.
 
   Es un hecho muy frecuentemente señalado por la investigación de los fenómenos grupales y organizativos como los grupos en crisis, amenazados por la desintegración y la descomposición, tienden de manera espontánea a rehacer la unanimidad perdida a través de mecanismos victimizadores.
 
   Practicar periódicamente expulsiones, purgas o linchamientos es un método infalible para integrar a grupos humanos desintegrados o desregulados. 
 
   La violencia produce orden social. No hay nada como participar de una masa linchadora en un procedimiento de expulsión para sentir la propia pertenencia al grupo más fuerte que nunca.
 
   Un linchamiento social y psicológico unánime rehace la unidad perdida de un grupo en crisis y amenazado por la desintegración. 
 
   Los peores directivos suelen propiciar y alentar estos mecanismos de expulsión a escala departamental o empresarial para camuflar lo que no es sino la  pésima gestión de un jefe tóxico. El público señalamiento del enemigo común a batir, al que todos deben dirigir su animadversión, es el mecanismo más tóxico de integración y es utilizado hoy en día por las organizaciones tóxicas para conjurar los efectos de la guerra de todos contra todos. Esta guerra tiene raices estructurales que no serán abordadas en tanto en cuanto se distrae la atención con periódicas purgas de los que son siempre tomados como “el último culpable” de todo lo malo que ocurre.
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   El efecto Lucifer
 
    
 
   El efecto Lucifer describe el punto o momento temporal a partir del que una persona cualquiera y psicológicamente normal cruza el límite entre el bien y el mal y se embarca en acciones perversas. 
 
   Para Philip Zimbardo, el efecto Lucifer representa una auténtica transformación de la personalidad que es muy significativa por las consecuencias terribles que tiene sobre el individuo que lo sufre y sobre la sociedad.
 
   Esta transformación satánica tiene más probabilidad de ocurrir ante nuevos trabajos o en la asignación de nuevos roles a un individuo. 
 
   La presión de las poderosas fuerzas sociales de la situación, hace que el individuo ceda ante ellas, produciéndose cambios esenciales en él, desapareciendo las atribuciones o juicios morales sobre él y sobre sus actos y eliminando los sentimientos de compasión, de justicia o de juego limpio.
 
   La elección del término Lucifer para describir este cambio fundamental toma su origen en la transformación que narra la tradición cristiana de los primeros padres de la Iglesia del ángel más bello que Dios jamás creó Luzbel. Este, junto a otros ángeles que se rebelan contra Dios terminan, por envidia del ser humano transformándose en demonios, planeando su venganza contra Adán y su descendencia.
 
   El efecto Lucifer representa simbólicamente la más extraordinaria transformación que puede operarse en un ser. El ángel más bello y preferido por Dios, transformándose en un demonio.
 
   Un trabajador cualquiera, al ser promocionado y recibir un nuevo rol con las presiones de su jerarquía, puede en cualquier momento ser objeto de este tipo de transformación terrible de su conducta moral. 
 
   Esa posibilidad no se puede conjurar mediante las protestas moralizantes que cada uno podamos realizar, alegando que nosotros nunca haríamos determinadas cosas. 
 
   Determinados entornos laborales facilitan la existencia del tipo y la intensidad de las presiones sociales que pueden consumar estos cambios de forma sutil y paulatina.
 
   Solamente  conociendo las modalidades y el funcionamiento de este terrible mecanismo puede conjurarse esta transformación perversa, que por supuesto, no depende ni de la voluntad, ni de la capacidad intelectual, ni de la formación moral previa de la persona. Se trata de fuerzas situacionales de las que los seres humanos son títeres.
 
   Comprender como estas fuerzas situacionales y las expectativas del entorno inciden en el comportamiento de un individuo normal resulta esencial. 
 
   No se trata de servir una excusa para eludir la responsabilidad moral, ética o judicial. Aquellos que se embarcan en acciones fraudulentas, perversas o ilegales son responsables en cualquier caso de ellas.
 
   El objetivo es comprender mejor de qué modo cualquiera puede virtualmente ser reclutado para involucrarse en acciones malignas que victimizan a otros seres humanos, a su dignidad, su integridad o su misma vida. Cuando se analizan las barbaridades del protogenocidio Armenio (1915) del holocausto nazi (1939-45), de Bangladesh (1971), Burundi (1972), Camboya (1975-1979), Timor oriental, (1975-1979), Ruanda (1994), Bosnia (1992), Kosovo (1995), o Darfur (2006-2007), se encuentra siempre lo mismo que ya sorprendió a Hannah Arendt. En el origen y la autoría de las más inhumanas  y perversas conductas de depredación humana están sujetos dotados de una terrible y pasmosa normalidad, eso si, sometidos a las fuerzas de las expectativas de lo que los demás esperaban de ellos en aquellos casos. 
 
   La inquietante conclusión de todo ello es que un sujeto absolutamente normal, sin patologías previas, y sin presentar personalidad premórbida alguna puede, bajo determinadas contingencias o situaciones que se dan en su entorno, participar o incluso tomar la iniciativa en acciones absolutamente terribles contra otros seres humanos
 
   El análisis de las disposiciones internas y de la personalidad de los acosadores puede tener un reconfortante efecto de permitir afirmar a los que no las presentan que “A mi esto no me pasaría nunca pues soy diferente a los individuos que cometieron estas fechorías”.
 
   Y sin embargo al no entender las fuerzas responsables de transformar a esas personas de ángeles en demonios corremos el mismo riesgo que ellos.
 
   Los ángeles (las buenas personas) suelen terminar practicando el mal, desplegando actuaciones y colaborando en actos terribles, simplemente por el efecto que tienen en ellos las expectativas de un rol organizativo o empresarial que se les ha asignado.
 
   El poder del rol y las expectativas situacionales de los miembros relevantes de su entorno permiten explicar (aunque no justificar) el paso de cualquier ser humano al lado oscuro.
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   Organizaciones que socializan en el mal.
 
    
 
   Bajo determinadas condiciones organizativas y sociales los seres humanos pueden llegar a sufrir transformaciones sorprendentes e imprevistas como las que acabamos de ver. Aprovechando diferentes resortes psicológicos que todos los seres humanos poseemos, determinadas organizaciones tóxicas, en nombre de la racionalidad instrumental, los objetivos a alcanzar, la rentabilidad o la eficacia, tienen la asombrosa facultad de transformar a un ser humano hasta entonces aparentemente normal, en un peligroso, despiadado e inmoral depredador de sus semejantes.
 
   Desde el momento en que se transgrede el rubicón moral que significa asimilar como normal la idea de que un ser humano puede ser un medio o instrumento para otro, esto es, un mero recurso, se ponen los cimientos para socializar a personas normales en la comisión de todo tipo de actos perversos y psicopáticos.
 
   El profesor John Darley ha investigado el modo en que determinadas organizaciones a las que hay que calificar sin duda alguna como tóxicas pueden convertir a individuos totalmente normales en auténticos agentes y propagadores del mal.
 
   Después de analizar las características de las organizaciones en las que se han producido todo tipo de fraudes, malversaciones, comportamientos delictivos y corrupción, el profesor Darley llega a la conclusión de que el recurso a la psicología individual de los actores resulta absolutamente insuficiente para explicar porqué estos individuos pudieron llegar a cometer estos actos.
 
   Si bien es cierto que existen algunas organizaciones corruptas, claramente creadas y hasta organizadas para violar la ley y quebrantar la ética, como son las propias del crimen organizado, mafias, bandas terroristas, etc..., Darley apunta que hay muchas otras organizaciones (la gran mayoría de ellas) en las que cierto modo de funcionamiento de las dinámicas grupales internas y de las fuertes expectativas creadas sobre los roles que desempeñan los individuos, desencadenan la comisión de estos actos.  
 
   Los individuos que causaron todo tipo de daños y perjuicios a su alrededor a clientes, proveedores, personal interno, accionistas, etc..., no actuaron de ese modo simplemente para buscar y obtener simplemente una ganancia personal o por ambición. 
 
   La causa de esas conductas tiene más que ver con mecanismos de pertenencia al grupo, conformidad, ajuste a la presión y deseabilidad social. Es el grupo social con sus demandas y presiones explícitas e implícitas el que induce los cambios de comportamiento. 
 
   En definitiva el mimetismo del grupo es la fuerza tendente a aclimatar a todos los miembros a lo que se espera de ellos en determinadas circunstancias.
 
   Darley concluye su análisis con la nada reconfortante observación de que cualquier organización es capaz, dejando sencillamente desplegarse las dinámicas del propio sistema organizativo interno, de socializar en el mal a sus miembros.
 
   Distingue entre dos tipos de organizaciones que socializan a sus miembros en el mal: tipo I y tipo II.
 
    
 
    
    	Por un lado están las organizaciones orientadas sin pudor ni rubor a la comisión de actos perversos, con vistas a obtener sus objetivos en términos de eficacia, rentabilidad y ganancias. Serían aquellas organizaciones que, de manera directa y explícita, se dirigen a obtener un determinado efecto con todas las consecuencias. Las  denomina organizaciones socializadoras en el mal de tipo I.
 
   
 
    
 
    
    	Por otro lado existen otro tipo de organizaciones, no orientadas a la comisión de actos perversos, pero que mediante el simple funcionamiento normal de su estructura producen igualmente la socialización de los individuos en el mal. Este segundo tipo de organizaciones producen el mismo efecto que las anteriores, pero de un modo no-deliberado. Son organizaciones socializadoras en el mal sin saberlo, que denomina de tipo II. Son mucho más inquietantes y es necesario analizar como, de un modo no consciente ni voluntario consiguen generar el mismo efecto que las primeras.
 
   
 
    
 
   Hemos descubierto seis mecanismos con los que las organizaciones pueden que inducir en los individuos una socialización perversa en el mal. Son los siguientes:
 
    
 
    
    	Generar la máxima indiferencia respecto a las actuaciones perversas, y respecto a sus víctimas, desarrollando en los individuos una especie de síndrome-de-no-va-conmigo. Con esa indiferencia se pretende establecer una anestesia moral que transforma de forma permanente el esquema moral de las personas normales en un esquema de tipo psicopático en el que se asume el “pacto de mutua indiferencia” que termina destruyendo todas las redes de solidaridad grupal y de apoyo entre los individuos de la organización.
 
   
 
    
 
    
    	Generar en los individuos y de manera masiva un estado agéntico con la correspondiente enajenación de la responsabilidad moral por el propio comportamiento con cargo a las órdenes recibidas de los superiores, o de la autoridad. Con este mecanismo de “obediencia a la autoridad”, se induce o genera en el individuo el estado agéntico adecuado mediante el que ya no se siente irresponsable de sus actuaciones, por causa de que quien las ha ordenado es una autoridad competente. Al obedecer meramente órdenes, el individuo es capaz de alienarse respecto de las consecuencias más lesivas y terribles para otros seres humanos, siendo perfectamente capaz de cometer sin problemas las actuaciones más perversas.
 
   
 
    
 
    
    	Lograr el compromiso del individuo con un curso determinado de la acción organizativa. Se trata de involucrar a los individuos en los roles que la organización establece y que terminan por absorber psicológicamente al individuo y transformarlo. La expectativa de los demás miembros del grupo sobre el rol y el comportamiento de cada individuo opera un cambio formidable en los comportamientos y en las mismas percepciones y actitudes de este. 
 
   
 
    
 
    
    	Conseguir que los individuos generen distancias psicológicas con las víctimas, presentando el daño que se les causa como abstracto y lejano y presentando las ganancias que se obtienen con ello como tangibles e inmediatas.
 
   
 
    
 
    
    	Generar un estado de miedo y e inseguridad organizativa en los individuos para que se sientan compelidos a actuar por el miedo a no poder mantener su status o a perder su puesto de trabajo. La dirección por amenazas y el despliegue de organizaciones paranoides y feudales es un medio idóneo que opera el cambio fundamental por el que se socializa a los ciudadanos libres, transformándolos en súbditos feudales.
 
   
 
    
 
    
    	Lograr encandilar, encantar y seducir al individuo en la organización bajo el poderoso influjo de determinados tipos de dirigentes empresariales, cuya influencia, presentándose como seres excepcionales y utilizando a los demás mediante un tipo de liderazgo denominado carismático, convierten al trabajador en un devoto y fanático seguidor. El individuo así transformado en un ciego y sumiso seguidor de quien se ha quedado encantado emocional, psicológica o espiritualmente, opera los peores comportamientos bajo ese influjo. Ese líder carismático funciona para el individuo a modo de un guía o gurú psicológico o espiritual, que concita la admiración, la adoración y el seguimiento ciego.
 
   
 
    
 
   


 
   
 
  




 
   QUINTA PARTE
 
    
 
   EL RETRATO ROBOT DEL ACOSADOR
 
    
 
   LOS 8 TRASTORNOS PSICOLÓGICOS
 
   DE LOS ACOSADORES
 
    
 
    
    	Los psicópatas organizacionales: mentirosos y manipuladores
 
    	Los narcisistas: envidiosos y arrogantes
 
    	Los paranoides: desconfiados y puntillosos
 
    	Los borderlines: explosivos y fuera de control
 
    	Los maquiavélicos: calculadores y cínicos
 
    	Los autopromotores aberrantes: alpinistas y trepas
 
    	Los adictos al trabajo: agotadores y rallados
 
    	La dimisión interior: el jefe quemado.
 
   
 
   


 
   
 
  



49
 
   El acosador: un sociópata frío, alterado o enfermizo
 
    
 
   No se han podido acreditar hasta la fecha alteraciones psicológicas significativas previas entre las personas que sufren acoso.
 
   No ocurre lo mismo con los que acosan.
 
   La configuración personal del acosador es la que explica porque se comporta de ese modo y repite sus actuaciones una y otra vez.
 
   Numerosos estudios reportan una forma de ser alterada entre los acosadores que origina que estos repitan una y otra vez sus conductas de acoso contra diferentes víctimas.
 
   Los principales tipos de trastornos presentes entre los acosadores reportados por la investigación especializada son los siguientes:
 
    
 
    
    	Los psicópatas organizacionales: mentirosos y manipuladores
 
    	Los narcisistas: envidiosos y arrogantes
 
    	Los paranoides: desconfiados y puntillosos
 
    	Los borderlines: explosivos y fuera de control
 
    	Los maquiavélicos: calculadores y cínicos
 
    	Los autopromotores aberrantes: alpinistas y trepas
 
    	Los adictos al trabajo: agotadores y rallados
 
    	Los directivos o jefes quemados o en dimisión interior.
 
   
 
    
 
   No es necesario presentar forzosamente alguno de estos trastornos para ser un acosador. Cualquiera puede ser un acosador circunstancial. 
 
   Asimismo ya hemos explicado como cualquier persona normal puede ser envuelta, enganchada y reclutada en un gang de acoso por efecto del mimetismo.
 
   Sin embargo la especial incidencia entre los instigadores del acoso de estas alteraciones ha de ser señalada, en especial de cara a la prevención.
 
   Muchas de las víctimas de acoso reconocerán enseguida alguno de estos perfiles, que se repiten incesantemente en la mayoría de los casos de acoso.
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   Cómo funcionan los psicópatas organizacionales.
 
    
 
   El principal peligro de los psicópatas es que no lo parecen.
 
   Se tiende a identificar a los psicópatas con asesinos sangrientos típicos de las peliculas de terror.
 
   Nada más lejos de la realidad. La inmensa maayoría de los psicópatas están integrados en la vida ordinaria y pasan desapercibidos. 
 
   Los psicópatas nacen, pero también se hacen. 
 
   Los procesos por los cuales alguien se puede convertir en un psicópata mediante procesos organizacionales de socialización en el mal ya han sido descritos.
 
   Lo que motiva a un verdadero psicópata organizacional es alcanzar lo antes posible y como sea el poder. Una vez alcanzado, se tratará de conservarlo a costa de lo que sea, y de quien sea.
 
   Lo cierto es que un psicópata organizacional suele permanecer oculto, a pesar de su perverso comportamiento debido a diferentes situaciones que concurren en sus actuaciones perversas:
 
    
 
    
    	   La práctica: sus comportamientos perversos son  refinados y perfeccionados con el tiempo, llegando a un dominio elevado.
 
    	 La amenaza: los testigos de sus actuaciones son amenazados si hablan o cuentan lo que saben o estan viendo.
 
    	 La apariencia de éxito y eficacia ante sus superiores: la obtención a corto plazo de resultados empresariales suele forzarse mediante el despliegue del terror. Esto produce una falsa apariencia de ser un directivo eficaz. Lo que en verdad se oculta tras estos resultados en un directivo “killer” o tiburón.
 
    	 La manipulación: la extensión de calumnias y rumores falsos e interesados contra sus opositores, convenientemente adornados para parecer convincentes, produce la desactivación de facto de éstos, con lo que se pierde la oportunidad de desenmascarar al psicópata.
 
    	 La falta de conocimiento y de consciencia entre las víctimas y las organizaciones afectadas de la existencia de este tipo de problema. Al no poder nombrarlo, no se identifica y no puede ponérsele remedio. Se sigue creyendo ingenuamente en los psicópatas sangrientos de las películas como los únicos tipos de psicópatas. Se ignora que el 90 % de las personalidades psicopáticas están integradas en vidas aprentemente normales y trabajos directivos de todo tipo.
 
    	 La negación: es el mecanismo de defensa que hace que las personas afectadas se nieguen a aceptar que existe un problema con este tipo de personas.
 
    	 La promoción sesgada hacia puestos clave de aquellas personas que ya están controladas por el psicópata o lo devienen ellos mismos.
 
    	 La propia naturaleza benévola, ética y no confrontativa de los acosados, que hace que muchas veces sean reticentes a señalar al psicópata y a declarar contra él, por no participar en su despido, sanción, etc.
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   Seres seductores y encantadores
 
    
 
   Un psicópata organizacional presenta un comportamiento laboral típico que puedes reconocer en los siguientes patrones:
 
    
 
   1) Capacidad superficial de encanto
 
   Presentan una enorme capacidad de charme o “encanto”. Las personas con las que trabajan, en especial a las que les interesa manipular en cualquier sentido, resultan seducidas sin remedio por el psicópata.
 
   2) Estilo de vida parasitario
 
   Suelen llevar un estilo de vida parasitario a nivel personal y profesional.  Viven de los demás. Consiguen que otros hagan siempre su trabajo sucio eludiendo así sus responsabilidades personales y profesionales más elementales sin problemas.
 
   Suelen tener esclavos que hacen su trabajo. Posteriormente se colgarán las medallas por el mérito del trabajo de aquellos.
 
   Muchas víctimas de mobbing son simplemente antiguos esclavos que se han rebelado y se han negado a seguir siéndolo.
 
   3) Inflación y cuidado de la propia imagen ante los demás
 
   Todos le deben todo. Compañeros, jefes y subordinados, son contínuamente despreciados por el sentido grandioso de sus propios méritos. El psicópata organizacional cree poder cobrarse en hostigamientos, humillaciones, ataques, vejaciones, etc…, lo que todos le deben.
 
   Están en una permanente campaña electoral en la que la autopropaganda es esencial. Pueden fingir ser personas éticas, cívicas, preocupadas por la calidad del trabajo, por los valores humanos, la ecología, el medio ambiente etc…, Con ello buscan poder clonar alguna característica que les pueda franquear la apertura o la confianza de los demás, y el escalamiento profesional y social, propulsándose asi al poder.
 
   4) Mentira sistemática 
 
   Su prodigiosa capacidad de mentir y falsear la realidad es lo que les hace tan peligrosos. Debido a estas capacidades pueden llegar muy lejos a nivel profesional y económico. La ausencia de control moral interno explica que vivan “en” y “del” fraude continuado en una especie de doble moral, con entramados financieros paralelos y formas de hacer negocios, basadas en  el engaño, la ilegalidad y el fraude.
 
   Su capacidad de mentir y calumniar puesta al servicio del acoso resulta temible pues se trata de una verdadera especialización en él, refinada a lo largo de los años. Ante esta capacidad para el mal, las víctimas suelen quedar noqueadas y paralizadas. 
 
   La capacidad de fabular contra ellas las calumnias más creativas con apariencia de veracidad es demoledora. 
 
   5) Ausencia de remordimientos o de senimentos de culpa
 
   Es incapaz de sentir remordimientos, arrepentimiento, culpabilidad o simplemente de sentirse responsable por el daño que está causando. 
 
   El psicópata organizacional es incapaz de manifestar emociones y, en especial, de sentir pena o vergüenza por sus actos. Cuando es consciente de lo apropiado que pudiera resultar manifestar sentimientos en determinadas ocasiones propicias y siendo incapaz de ellos, los simula.
 
   Es especialmente incapaz de empatía lo cual resulta llamativo en su comportamiento laboral pues destaca mucho debido a este défcit. 
 
   6) Manipulación
 
   Frecuentemente las víctimas de mobbing son obstáculos o amenazas potenciales en la carrera ascendente del psicópata organizacional. Suelen desarrollar el ataque al poder mediante una variada gama de tácticas en las que se encuentran casi siempre los mismos patrones:
 
    
    	            la eliminación inicial de los posibles competidores;
 
    	 la subyugación y dominación de los débiles mediante la amenaza;
 
    	 la compra de los fuertes mediante diferentes formas de pago;
 
    	 la neutralización de los posibles riesgos externos mediante el control;
 
    	 el silenciamiento mediante amenaza o prebenda de los testigos incómodos;
 
    	 la interferencia, deformación y manipulación de la comunicación;
 
    	 la propaganda.
 
   
 
   Su comportamiento relacional con los demás, sean compañeros, jefes o subordinados se caracteriza por una estrategia total: o los seduce, o los compra a precio, o los elimina. 
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   Las 20 conductas que te ayudan a reconocer a un psicópata organizacional.              
 
   1.       Tiene una superficial capacidad de encanto. Se muestra encantador y seductor y sabe cuidar su imagen a nivel social, lo cual le permite ir ascendiendo muy rápidamente. En la organización produce un efecto de encantamiento inicial en las personas cuando lo conocen por vez primera.
 
   2.     Presenta una ausencia de resonancia emocional, o frialdad, que procede de su incapacidad de empatía hacia los demás. No siente  pena ni compasión. Si se requiere manifestar socialmente alguna emoción, la simula.
 
   3.      Presenta tendencia a explotar a los demás mediante un estilo de vida parasitario. A nivel laboral, social o familiar vive del trabajo de sus “esclavos”.Los demás son seres a los que tiende a instrumentalizar, meros objetos.
 
   4.     Posee un sentido grandioso de los propios méritos. Nadie sabe tanto, o merece tanto, como él. Posee una personalidad egocéntrica y presuntuosa que no se corresponde con la realidad de sus logros profesionales efectivos.
 
   5.     Miente “sin pestañear” de manera sistemática y compulsiva. Su capacidad de mentir se refuerza por la frialdad con que lo hace.
 
   6.     Carece por completo de remordimientos o de sentido alguno de la culpabilidad. Debido a ello opera con una enorme eficacia, “sin temblarle el pulso” ante las peores actuaciones. Si se le pilla en algún renuncio, inventa sobre la marcha nuevas mentiras para camuflar  las anteriores.
 
   7.     Manipula muy eficazmente a los demás, de forma que los demás terminan haciendo lo que él desea con la sensación de que es lo que quieren realmente.
 
   8.     Es experto en ganarse la confianza de los demás y en defraudarla de forma sistemática. Se granjea esa confianza paulatinamente mediante el engaño, la falsificación de credenciales, títulos, curriculum vitae.
 
   9.     Posee una elevada capacidad camaleónica. Se adapta perfectamente a las expectativas, deseos y valores de los demás, siendo un verdadero experto en identificarlos y adaptarse oportunistamente a ellos, usando sus expresiones, su lenguaje, imitando su comportamiento.
 
   10. Vive con la sensación de que puede hacerlo todo y de que nada puede pararle. Su ausencia de miedo o temor le hace especialmente audaz y eficaz al no interferir emoción alguna en la ejecución de sus actos.
 
    
    	Es un experto en identificar los puntos débiles o vulnerables de las personas. Los aprovecha en su beneficio sin importarle la destrucción que produce en sus víctimas.
 
   
 
    
 
    
    	Le excita la vulnerabilidad y se ensaña especialmente con los trabajadores más débiles o vulnerables a los que denigra y rebaja, disfrutando del sufrimiento que les produce como una muestra de su poder o inteligencia.
 
    	Presenta un tipo de pensamiento simple y superficial con incapacidad de hilar más allá de dos o tres frases eruditas. Incapaz de profundizar intelectualmente en ningún tema, sin embargo camufla esta incapacidad mediante su enorme capacidad de manipular a los demás.
 
    	Sus emociones son inexistentes, superficiales o artificiales: con ellas trata de simular ser una buena persona, con buenos sentimientos o buen corazón.
 
    	Su comportamiento con sus eventuales adversarios consisten alternativamente en “comprarlos” mediante prebendas, ofertas o promesas, o “eliminarlos” mediante las técnicas más manipulativas y destructivas.
 
    	Suele transgredir las normas y las leyes, incurriendo “sin pestañear” en todo tipo de fraudes, irregularidades, corrupción y nepotismo. Genera a su alrededor una camarilla a la que hace cómplice de sus delitos.
 
    	Aduce argumentos morales finalistas o teleológicos ante los demás. El fin perseguido justifica el medio utilizado para alcanzarlo sea cual sea éste último. Utiliza una racionalidad instrumental para explicar la destrucción de los recursos humanos que se opera a su alrededor.
 
    	No tienen ninguna cura o remedio. Si se hace terapia con ellos aprenden a manipular a los terapeutas y los condicionan. Son elementos asociales para los que no hay solución alguna.
 
    	Construyen a su alrededor en las organizaciones clanes, facciones o mafias que ponen a su personalísimo servicio. Reinan en ellas por el terror y por su enorme capacidad de mentir y manipular a los demás.
 
    	Son individuos normales en su apariencia, y en sus costumbres que  no presentan alteración del sentido de realidad, por lo que son perfectamente conscientes de sus actos. Simplemente no les importa nada emocionalmente el sufrimiento que causan en los demás.
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   Cómo alcanzan el poder los psicópatas organizacionales
 
    
 
   La escalada al poder del psicópata organizacional se realiza en cuatro fases:
 
    
 
    
    	Entrada en la organización;
 
    	Evaluación de la situación, las posibilidades y las tácticas;
 
    	Manipulación de la Comunicación
 
    	Confrontación.
 
   
 
    
 
   1. La fase entrada en la organización
 
    
 
   La entrada en la organización puede producirse mediante la mentira, la falsificación de los estudios realizados, la deformación o fabulación de la experiencia laboral previa o la manipulación de referencias. Algunos técnicos en selección inexpertos no siempre son capaces de identificar al psicópata y se ven atrapados por la capacidad de encanto y seducción que suele tener. 
 
   Confunden habitualmente sus rasgos patológicos con otros que se suelen demandar frecuentemente en la organización, como la iniciativa, la agresividad comercial, la tenacidad, la resolución, la persuasión, las dotes de mando, etc. La capacidad mimética y camaleónica del psicópata obra el resto, haciendo que se dé entrada a un trabajador peligroso y antisocial, que puede llegar a hacer naufragar a toda una organización empresarial o bien deteriorar su funcionamiento de manera decisiva.
 
    
 
   2. La fase de estudio y evaluación estratégica
 
    
 
   Un psicópata puede tardar meses en comenzar a actuar mientras evalúa la situación. Se torna en observador de la cultura, las normas informales, los estilos de dirección, las costumbres, los valores y la filosofía de la organización.
 
   Por otro lado, se dedica a escudriñar a las personas, para identificar las líneas de fractura o puntos débiles de cada una (aspecto en el que los psicópatas están especialmente versados). Necesita identificar a las personas clave, a los líderes informales y, sobre todo, las posiciones de poder. Muy pronto estará listo para desplegar sus tácticas manipuladoras.
 
    
 
   3. La fase de manipulación
 
    
 
   Usa el arte de la distorsión de la comunicación, táctica que tiene por objeto manipular la percepción pública de la calidad de su trabajo, de cara a favorecer su escalada de posiciones internas, aumentar su propia reputación profesional, desacreditar a otros, (sobre todo a aquellos que puedan resultar peligrosos por su competencia profesional), y crear conflictos y rivalidades en las relaciones interpersonales entre personas de la organización (técnica clásica del psicópata de dividir para vencer).
 
    
 
   4. La fase de confrontación
 
    
 
   Aquí ya el psicópata despliega al máximo su violencia psicológica y sus abusos. Se juega el todo por el todo. Deja caer a aquellos que le habían aupado previamente o que le habían servido para su propósito hasta entonces.
 
   Muchos no descubren hasta aquí la verdadera naturaleza del psicópata. Sin embargo, es tarde para ellos. Los que intentan detenerle o denunciarle se encuentran con que, mediante su relación con las personas en una posición superior de la organización, les ha desacreditado, haciendo creer que su denuncia obedece a celos profesionales u otras maquinaciones perversas.
 
   El conjunto de todas estas maniobras deja a la organización a merced de la capacidad de manipulación del psicópata. Las relaciones quedan anuladas y se instaura un clima de terror y desánimo. Los que intentan hacrles frente suelen ser sistemáticamente perseguidos y excluidos, o bien se marchan voluntariamente de la empresa.
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   Los acosadores narcisistas: envidiosos, presumidos y arrogantes
 
    
 
   Un individuo narcisista es aquel cuyo déficit oculto de autoestimo le obliga a embarcarse en todo tipo de comportamientos erráticos de tipo compensatorio.El narcisista cree que todo se le debe, y que lo puede tomar de manera oportunista en todas aquellas posibilidades que le ofrezca la organización para la que trabaja.Se caracteriza por saltarse las normas que rigen para todos y por no observar las conductas que reglamentariamente se deberían esperar de él. Cree que las normas no se han hecho para alguien de su categoría o alcurnia familiar, social, intelectual o profesional y por ello suele limitarse a un cumplimiento formal y aparente, de modo que externamente parezca que cumple, aunque viole de manera flagrante el sentido más profundo o espíritu de las disposiciones legales o reglamentarias, incurriendo frecuentemente en los fraudes de ley. Aparenta que cumple para saltarse esas mismas normas.El directivo narcisista es incapaz de manifestar auténtica empatía ante los demás o de comprender las que otras personas pueden manifestar. Su alteración le convierte en una especie de idiota emocional, solo pendiente de si mismo y atento observador del impacto que produce en los demás.
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   Un jefe narcisista es el paradigma del liderazgo inoperante activo
 
    
 
   El patrón general del comportamiento directivo de un narcisista es propio de una auténtica nulidad como líder. Representa el auténtico paradigma del liderazgo inefectivo. Una especie de Liderazgo mediocre, inoperante, aunque activísimo. Sus rasgos son los siguientes:
 
    
 
   Pensamientos o declaraciones de autovaloración, en contraste con lo que los demás piensan de él o con la valoración que de él hacen: Pretende aparecer como el mejor trabajador de la empresa, o el único que está capacitado para hacer esas tareas, o como la pieza clave sin la cual nada puede funcionar. Se presenta como el mejor.
 
    
 
   Fabulación de grandes logros profesionales pasados: Aparece como un verdadero businessman, relatando fantasiosas historias de realizaciones, proyectos, que se repiten una y otra vez de manera grandilocuente, refiriéndose a sí mismo en tercera persona o usando constantemente yo, mi, mis, olvidando significativamente la contribución o las realizaciones de otras personas.
 
    
 
   Hipersensibilidad a la evaluación de los demás: Manifiestan enormes problemas en el momento de ser evaluados por sus superiores jerárquicos. No tienen capacitación o nivel para ello. Su comportamiento sólo podrá juzgarlo la historia. Echan pestes en privado de los propios jefes.
 
    
 
   Usan a los demás como espejo: Utilizan y se prevalen de su superioridad jerárquica, su cargo o posición, para hacer que los demás escuchen obligatoriamente sus autoalabanzas y las repitan. 
 
    
 
   Violación de los códigos éticos de la organización: Sienten que están por encima de las normas internas, que no rigen para personas “tan importantes o decisivas” para la organización.
 
    
 
   Sensación de crisis apocalíptica: Proyectan hacia su entorno la sensación de que van a producirse crisis inminentes o problemas enormes de los que nadie, salvo ellos, son conscientes y a los que sólo ellos dicen ser capaces de dar respuesta utilizando sus “brillantes” capacidades personales y profesionales.
 
    
 
   Imprescindibilidad: Se presentan como elementos clave del desarrollo de la empresa u organización. Sin ellos no hay futuro, o éste es sombrío. Nadie es imprescindible, salvo ellos.
 
    
 
   Pretensiones de tener nivel categoría de persona VIPS: Proyectan hacia los demás la sensación de que tratan a nivel interno con “los peces gordos” de la empresa o de que se relacionan con personas de alto nivel social, intelectual o político. 
 
    
 
   Reclamo de atención constante: Utilizan las reuniones con sus equipos para pronunciar discursos en los que escucharse a si mismos. Monopolizan abusivamente  el uso de la palabra dándose importancia. 
 
    
 
   Monopolización del mérito: Se atribuyen sistemáticamente todo el mérito de los proyectos en los que participan, “colgándose todas las medallas”, evitando hablar de la contribución de otros y pasando por alto sus errores, fallos o fracasos. 
 
    
 
   Mesianismo: Se presentan como mesías del proyecto empresarial, con grandes visiones del cauce por el que la estrategia de negocio debe marchar. 
 
    
 
   Comportamiento laboral parasitario: Suelen disponer de lanzados o esclavos que les hacen el trabajo duro y sucio, que luego se atribuyen. 
 
    
 
   Escaparatismo: Sus despachos o zonas de trabajo exhiben de manera ostentosa sus trofeos profesionales, sociales o académicos. Diplomas, certificados, medallas, premios... se combinan con fotografías con personajes importantes en el ámbito empresarial, político o social. Exhiben objetos de gran valor que, supuestamente, marcan el status social o económico de quien los posee.
 
    
 
   Susceptibilidad a la envidia: Su tema central es la envidia que todos les tienen. Se devanan los sesos por todas aquellas personas que, supuestamente, envidian sus cualidades personales o profesionales. Son capaces de explicar de este modo todo el comportamiento de los demás, basándose exclusivamente en la envidia que hipotéticamente les corroe. 
 
    
 
   En realidad quienes son pasto de la envidia hacia los demás son ellos mismos, no permitiendo que otros miembros del equipo destaquen y bloqueando el ascenso y la promoción de los subordinados más capacitados a los que ven como amenazantes. 
 
    
 
   Extensión y propagación de la mediocridad: Viven atemorizados por las capacidades que presentan las personas de su entorno, especialmente las de mayor creatividad, originalidad o valor añadido profesional o personal. Velan y se preocupan por que nadie prospere a su lado ni debajo. Se encargan de no seleccionar o contratar para sus equipos a personas que puedan ser más capaces que ellos. 
 
   De este modo y con el paso de los años van extendiendo a su alrededor una atmósfera de mediocridad profesional en la que su capacidad mediocre pueda despuntar. 
 
    
 
   Sensibilidad al nivel: Juzgan los comportamientos o las ideas según el nivel jerárquico que posee la persona que los manifiesta. Las ideas o planteamientos valen lo que el peso jerárquico o social de quien las emite.  Suelen alinearse sólo a favor de ideas o planteamientos de aquellas personas que juzgan superiores, no en el plano intelectual, sino jerárquico o político.
 
    
 
   Persecución del aprendizaje y la capacitación: Al ser incapaces de aprender, por no poder gestionar emocionalmente su ignorancia, no desean que nadie lo haga. El aprendizaje y la formación pueden capacitar a otros que pueden terminar aventajándoles. Suelen ser, por tanto, enemigos declarados de la formación y de las acciones de capacitación, aduciendo diferentes pretextos para ello.
 
    
 
   Sensibilidad a la categoría de los trabajos: La acomodación o el gusto por tareas o trabajos tiene que ver únicamente con el rango de éstos, y nunca con el grado de interés que le suscitan o con la posibilidad de aprendizaje que puedan procurar. Debido a ello, les cuesta rebajarse a realizar tareas que consideran por debajo de su nivel o categoría.
 
    
 
   Pensamiento autorreferencial: Las cosas suceden en la empresa en relación con algo que siempre tiene que ver con ellos. 
 
   Las decisiones que se han tomado “arriba” obedecen a su asesoramiento previo, a su decisiva intervención o a la calidad de su trabajo, etc.
 
    
 
   Fobia al riesgo y al fracaso: El fracaso les horroriza por su incapacidad de enfrentarse emocionalmente a él. Debido a ello, suelen ser incapaces de afrontar riesgos. 
 
    
 
   Este tipo de acosadores debido a sus características solo pueden sobresalir en entornos mediocres, por ello se encargan de cultivarlos con esmero y de hacer que florezcan todo tipo de variantes de fauna y flora organizativa de la mediocridad.
 
   Las víctimas suelen ser con mucha frecuncia aquellos que sobresalen o despuntan por su buen hacer profesional o por las competencias, destrezas y habilidades que tienen y de las que el acosador carece. La presencia de este tipo de trabajadores estrella, supone una amenaza extrema para el narcisista.
 
   La aversión al riesgo convierte a los narcisistas en pésimos emprendedores o gestores de proyectos. Siempre timoratos e internamente inseguros, prefieren el control omnímodo y la crítica a las iniciativas ajenas, a fin de camuflar su ineptitud emprendedora. 
 
   Siemre hay que realizar más análisis, nuevas evaluaciones, más reuniones antes de decidir o emprender nada, llegando a una parálisis por análisis. La “parálisis por análisis” no es sino un mecanismo de defensa que produce la ralentización de la toma de decisiones, y que se manifiesta por desmedido un afán de controlarlo y chequearlo todo una y otra vez hasta de “todo quede atado y bien atado”. 
 
   Es necesario “volverlo a ver”, “ darle otra vuelta”, en la medida que nunca ningún trabajo o proyecto se presenta como suficientemente perfecto como para no provocar una sensación de amenaza.
 
                 Nada se hace ni se permite hacer a otros. Lo mismo que el conocido perro del hortelano. Ni come ni deja comer.
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   Las 20 conductas que te ayudan a reconocer a un narcisista
 
    
 
    
    	Los subordinados son para él un auditorio: un espejo en el que se mira continuamente: Reclama atención y admiración de manera continua. Le encanta que le hagan “la pelota”.
 
   
 
   
 
  

2.     Monopoliza “todo” el mérito para él. Rebaja sistemáticamente el mérito de todos los demás. Todo resultado positivo se debe a su genialidad.
 
    
    	Cree pertenecer a una élite social o intelectual de personas “especiales” por causa de su genialidad, brillantez o pertenencia a algún tipo de “casta” social. Lo que rige para los demás no rige para él.
 
   
 
   
 
  

4.     Busca subordinados serviles, dóciles y obedientes. Le resultan amenazantes la libertad  de criterio y el pensamiento alternativo.
 
   5.     Selecciona sistemáticamente para su equipo a quienes no le puedan hacer sombra, es decir a los menos capaces. Propaga en su departamento un tipo de mediocridad intelectual y profesional como forma de asegurarse y sentirse a salvo.
 
   6.     Busca el culto a la personalidad. Cultiva la adulación y el vasallaje feudal de sus subordinados hacia él. Puede llegar a ser despótico con los que considera inferiores, despreciándolos.
 
   7.      Despliega un comportamiento de maltrato y abuso verbal mediante gritos, insultos, reprensiones y humillaciones de todo tipo a sus subordinados. Ello le proporciona una sensación de seguridad por mantener a raya a todos.
 
   8.     Infla compensatoriamente su autoestima mediante continuas autoalabanzas a su pretendida valía, brillantez profesional, contactos relevantes con “personalidades” o poderosos.
 
   9.     Incapacitado emocionalmente para reconocer que ignora o no sabe de algo, y por lo tanto para el aprendizaje, se manifiesta arrogante, prepotente y “sabelotodo”. Queda pronto desfasado y profesionalmente obsoleto. Ello refuerza su sentimiento profundo de inadecuación y su actitud defensiva ante el cambio o la innovación.
 
   10.  Su falta de actualización profesional le lleva al dogmatismo, y a la rigidez intelectual: quien se permite discrepar supone desde muy pronto una amenaza personal para él, por no poder ni saber rebatir sus argumentos o convencer de los suyos.
 
   11.   Persigue y elimina a los posibles competidores, especialmente a los más brillantes. Cultiva y fomenta el enanismo intelectual y a los “bonsais psíquicos” en el equipo.
 
    
    	Tiene aversión a correr riesgos por el miedo al fracaso y por su incapacidad emocional de hacer frente a él. Llega a bloquear a su unidad por su falta de decisión y actitud “laisser aller”.
 
   
 
    
 
    
    	Explota laboralmente a sus subordinados exigiendo de ellos sacrificios, adhesión incondicional y personal, e incluso “buena cara” ante sus abusos de autoridad y excesos.
 
    	Desarrolla el discurso de la imprescindibilidad. “qué sería de vosotros sin mí” . Se presenta como un “salvador” o una persona crucial para la organización.
 
   
 
   
 
  

15.  A pesar de sus declaraciones externas, en lo profundo resulta un enemigo declarado de la capacitación, la formación, la actualización profesional, la innovación y el aprendizaje, que son siempre elementos amenazantes para sus sentimientos de escaso nivel o inadecuación personal y profesional.
 
    
    	Se muestra hipersensible a toda crítica o discrepancia y reacciona desproporcionadamente a ellas. Vive las diferencias de opinión de forma dramática y amenazadora como un ataque personal o como una falta de respeto.
 
    	Utiliza un tipo de lenguaje que pasa de lo hiperabstracto a lo hiperconcreto. Huye de la conceptualización de problemas reales por no saber cómo enfocarlos o enfrentarlos de forma real y práctica.
 
    	Se comporta de forma despectiva con sus subordinados y de forma aduladora con los superiores, a los que secretamente envidia y desprecia.
 
    	Está obsesionado por la envidia que cree que todos le tienen. Su pensamiento solo se refiere a si mismo. Todo lo que ocurre tiene que ver con él.
 
    	Su despacho, su zona de trabajo, su automóvil o su atuendo o vestimenta son escaparates con los que pretenden demostrar el valor de su propietario. Adornan sus zonas de trabajo los objetos lujosos, de marcas caras, las fotos con personajes famosos, los premios, diplomas, títulos, trofeos etc… que supuestamente acreditan y prueban a los demás la cualidad especial de su propietario.
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   Los paranoides: desconfiados, hipersensibles y susceptibles
 
    
 
   El miedo es un convidado de piedra en la mayoría de las organizaciones tóxicas. El miedo es además un potente modulador del comportamiento del directivo. Produce todo tipo de efectos secundarios. A la postre vivir con miedo constante suele convertir a una persona normal en una persona paranoide.
 
   La reticencia a hablar del miedo que sienten los directivos procede de un auténtico tabú social y psicológico en el mundo de la empresa. Reconocer que uno siente miedo no está bien visto. Es signo de debilidad o flojedad. No puede permitirse uno mostrar miedo en ninguna circunstancia ni menos aún recabar ayuda personal o profesional para superar ese miedo. Se le supone un valor o una fortaleza viril (los hombres no lloran) que debe hacerle superar el miedo, fundamentalmente, a base de reprimirlo.
 
   El temor reprimido continuamente se convierte pronto en pánico y en todo tipo de efectos que distorsionan la mente.
 
   Este proceso convierte a muchos directivos en doblemente víctimas. Por un lado resultan víctimas de una negación intelectual y técnica de uno de sus problemas y riesgos profesionales más característicos.
 
   Los principales tipos de miedos que  refieren en su trabajo diario son los siguientes:
 
    
 
    
    	miedo a mostrar sentimientos que les hagan parecer débiles ante los demás y por tanto directivos blandos o sin carácter.
 
    	miedo a perder la autoridad y a la pérdida de poder dentro de la empresa.
 
    	miedo a que sus propios subordinados “les tomen el pelo”.
 
    	miedo a que los subordinados se burlen de debilidades y carencias profesionales si estas se llegan a evidenciar o reconocer.
 
    	miedo a transmitir información, por temer la pérdida de la ventaja que supone el conocimiento.
 
    	miedo de que se piense que no están suficientemente formados o capacitados y por tanto que son incapaces o torpes.
 
    	miedo de que se piense que son incapaces de realizar su trabajo como supervisores.
 
    	miedo a que su capacidad no alcance para guiar y formar suficientemente a sus subordinados.
 
    	miedo a las intrigas de empleados con los que no cuentan o que no están preparados
 
    	miedo a que los subordinados no reconozcan o cuestionen públicamente su  liderazgo o posición jerárquica.
 
    	miedo a que determinados subordinados especialmente capaces o diestros les adelanten y pongan en peligro su puesto.
 
   
 
    
 
   La ausencia de evaluación del daño psicológico ocasionado por el miedo de los directivos resulta en las organizaciones un problema de primer orden. Aunque es técnicamente posible evaluar el miedo en las organizaciones como un factor de riesgo psicosocial específico, ello no se hace.
 
   Vivir con miedo les lleva a una posición directiva a la defensiva o paranoide desde la que desencadenan todo tipo de ataques preventivos.
 
   Los acosadores paranoides suelen mostrar actitudes y comportamientos de permanente desconfianza hacia el trabajo o las intenciones de los demás. Simplemente, no pueden evitar interpretar todos los comportamientos de las personas de su entorno como malévolos y malintencionados.
 
   La personalidad paranoide se caracteriza por una absoluta incapacidad para desarrollar confianza y ponerse en manos de los demás. Esta incapacidad se traduce en el desarrollo de dudas sistemáticas respecto a compañeros, superiores o subordinados.
 
   Las pruebas que pueden hacerle confirmar su confianza en otras personas nunca son suficientes. 
 
   La personalidad paranoide del acosador hace que reaccione instintivamente de manera agresiva ante cualquier tipo de comentario o suceso que las personas de su alrededor calificarían como neutro o exento de mala intención. Cualquier comentario, gesto, mirada, matiz verbal puede ser percibido como una amenaza y por lo tanto desencadenar el acoso contra esa persona que supuestamente pretende perjudicarle.
 
   Cuanto le ocurre a un paranoide confirma su expectativa defensiva. Por ello desarrolla una serie de barreras defensivas a su alrededor, entre las que destaca su obsesión por monitorizar y controlar el comportamiento de sus subordinados.
 
   La cosmovisión paranoide es impermeable a los datos de la realidad al interpretar sistemáticamente las ambigüedades normales que aparecen en las relaciones interpersonales de forma negativa. Los comportamientos más benevolentes o proactivos de los demás hacia él suelen ser percibidos como intentos de engañarle o manipularle. 
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   Las 20 conductas que te ayudan a reconocer a un paranoide
 
    
 
    
    	Tiene una visión del mundo deformada en la que “todo el mundo va a por él” y pretende perjudicarle, ofenderle, molestarle o rebajarle.
 
    	Es casi impermeable a los datos que ofrece la realidad: interpreta las ambigüedades de las relaciones interpersonales de manera ofensiva y amenazante para él. Todos cuantos le rodean tienen una intencionalidad aviesa e intentan perjudicarle.
 
    	Los comportamientos éticos, benevolentes o proactivos de los demás son percibidos como falsos o simulados intentos de manipulación. Encubren siempre una doble intención.
 
    	Presenta un cuasi-delirio de persecución. Hace encajar todos los datos interpretándolos de manera que confirmen su percepción paranoide de la realidad. Es imposible hacerle ver de forma racional el error en sus interpretaciones.
 
    	Es incapaz de tener amigos por no poder fiarse de ellos. Defrauda una y otra vez la confianza que se deposita en él.
 
    	Sospecha de forma sistemática de sus colaboradores que son sistemáticamente monitorizados, seguidos, vigilados de cerca, o sometidos a “pruebas de fidelidad”.
 
    	Encuentra confirmaciones por doquier del carácter malintencionado, perverso y negativo de las personas que le rodean y de la humanidad en general.
 
    	Interpreta de forma negativa y ofensiva los comentarios inocentes, triviales o inocuos de terceros.
 
    	Desencadena ataques preventivos contra todos aquellos que cree que pueden perjudicarle.
 
    	Recuerda constantemente ofensas y agravios del pasado y se manifiesta con un continuo resentimiento y con voluntad de venganza.
 
    	Se muestra hipersensible y suspicaz a todo comentario que otros formulen sobre él.
 
    	Es inasequible a las buenas intenciones de los demás y las juzga como intentos interesados de obtener algo.
 
    	Suele diseñar sistemas paranoides de espionaje, control, grabación y monitorización perversa para intentar “cazar” o “sorprender” a los demás, especialmente a sus subordinados.
 
    	Es poco proclive a hablar de si mismo o de sus opiniones sobre problemas del trabajo, pensando que “todo podría ser utilizado contra él” por sus enemigos.
 
    	Se comporta de manera ofensiva e irrespetuosa con todos los demás: a los que interpreta como con ánimo de rebajarle y atacarle.
 
    	Despliega un estilo de dirección autoritario como forma de no dar concesiones o no mostrar debilidad frente a los subordinados, que siempre acechan para perjudicarle.
 
    	Huye del diálogo como una forma de abdicación de la autoridad de un jefe. El debate y la diferencia de opiniones le amenazan por lo que impone el pensamiento único o “unidad doctrinal”. Al que disiente se le envía al ostracismo.
 
    	Es incapaz de afecto y amor hacia otros por no poder mostrar vulnerabilidad hacia sus seres queridos: por  ejemplo, su pareja. Sus relaciones de pareja suelen ser de mera conveniencia aparente. Con el tiempo, se convierte en una relación puramente formal desprovista de toda afectividad.
 
    	Con el tiempo, suelen presentar delirios y alteraciones importantes de la realidad que les convierten en frecuentes pacientes psiquátricos.
 
    	Se trata de un tipo de cuadro muy rebelde al tratamiento psicológico y con muy mal pronóstico, en la medida todo cuanto le ocurre es sistemáticamente sesgado y reinterpretado por su cuasi-delirio.
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   Los borderlines: impulsivos, explosivos y cambiantes
 
    
 
   Algunos acosadores son imprevisibles. Se trata de personalidades explosivas o fuera de control con las que uno tiene la sensación siempre de estar pisando huevos. 
 
   El carácter impulsivo e impredecible de sus conductas les hace ser especialmente temidos  por sus víctimas.
 
   Presentan un estado de ánimo inestable y caprichoso con arrebatos de ira y violencia que pueden desencadenarse por cualquier nimiedad o trivialidad.
 
   Son jefes temibles pues sufren explosiones de violencia contra si mismos o contra los demás que dejan aterrados y emocionalmente arrasados a los que trabajan con ellos. Suelen  gritar, chillar, golpear objetos, tirar cosas, romper cristales, vociferar y amenazar. Todo ello sin contención y en una escalada cada vez más intensa e imparable.
 
   Este tipo de personas viven en la frontera entre la neurosis y la psicosis. De ahí que se les denomina técnicamente Fronterizos o también Borderlines.
 
   Sus conductas como sus vidas son caóticas. Viven en un estado emocional de alta volatilidad.  Su estado de ánimo cambia de forma repentina y sin mucha causa razonable.
 
   La rapidez en los cambios de humor y el arrebato emocional dan a veces una sensación de locura o de cambio repentino de personalidad.
 
   Se trata de personas que, por diferentes razones (que tienen que ver con la desestabilización en sus sistemas de apego en la infancia, en entornos crónicamente traumáticos) presentan un patrón en sus relaciones personales simultáneo de dependencia y rechazo.
 
   Si se apegan a alguien, al mismo tiempo dependen de su presencia, pero no pueden tolerarla. Tampoco pueden tolerar su ausencia. De tal manera, el borderline no puede vivir ni con su víctima, ni sin ella.
 
   Como grandes idealistas y mitómanos, van a tope en relaciones que han idealizado míticamente. Todo va muy rápida e intensamente. Sin embargo, pequeños detalles bastan para cambiar esta polaridad extremadamente positiva. Todo lo que era positivo, repentinamente se convierte en negativo. El mejor compañero o subordinado, es ahora una nulidad que no vale para nada. Eso les lleva a hacer rápidamente grandes e intensas amistades y perderlas tan rápidamente como llegan, generándose odios viscerales.
 
   Este cambio desconcierta a las víctimas que no saben a que atenerse y quedan desconcertadas y paralizadas puesto que pasan de un día para otro de ser los mejores a ser lo peor y la escoria de su entorno de trabajo.
 
   Si tienes un acosador del tipo borderline, tienes la sensación de que no puede vivir sin ti, pero tampoco puede vivir contigo cerca. 
 
   El patrón es la dependencia, seguida del odio furibundo sin solución de continuidad.
 
   Muchas víctimas de acoso tienen en su vida profesional a uno de estos borderlines como compañero o jefe directo. Hay pocos calvarios semejantes. Así como otros tipos de acosadores quieren eliminar a sus víctimas puesto que estas son amenazantes, en este caso el acosador no puede permitirse ese lujo, puesto que depende emocionalmente de ella. Por tanto aunque la machaca sin piedad, nunca resulta eliminada. Se ha convertido en alguien imprescindible para el borderline.
 
   La continuidad y la repetición de este ciclo perverso en la relación entre este tipo de acosador y su víctima convierte también a esta en codependiente.
 
   La codependencia es un problema habitual que aparece en este tipo de víctimas. Hay que tratarlo psicológicamente de un modo especial, pues termina atando patológicamente y vinculando perversamente a una víctima que, a base de ser una y otra vez maltratada siente que no es nada ni nadie sin su acosador.
 
   La mitad de los borderlines tienen problemas de alcoholismo habitual y/o consumo de drogas. La adicción, los síndromes de abstinencia y los efectos mentales del consumo habitual de estas sustancias favorecen todo tipo de arrebatos y de conductas fuera de control que complican aún más la situación para las víctimas.
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   Las 20 conductas que te ayudan a reconocer a un Borderline 
 
    
 
   Si quieres saber si tienes un acosador de tipo borderline, estas son sus características principales:
 
    
 
    
    	Esfuerzos frenéticos para evitar un abandono real o imaginario de los demás.
 
    	Sienten en un vacío y soledad inextinguibles. Sienten pánico a que los demás los abandonen o les dejen solos. No toleran estar solos y por ello se embarcan en cualquier tipo de actividad social que los libere de ese miedo interior al vacío de sentirse solos y abandonados.
 
    	Relaciones interpersonales intensas e inestables con marcados cambios de actitudes hacia otros que van desde la idealización hasta la desvaloración más extrema, o desde la dependencia y el cuelgue emocional hasta el aislamiento total y la evitación.
 
    	Sienten al mismo tiempo gran intolerancia a la soledad y terror a la intimidad. Varían entre un deseo de cercanía con los demás para aliviar su vacío interno y aburrimiento y el pánico a las situaciones de intimidad que pueden conllevar para el borderline, el riesgo de perder su autoconfianza y su independencia.
 
    	Pueden mostrar un comportamiento caprichoso en el que pueden solicitar a los demás demandas poco realistas o inaceptables. Para ello no dudan en manipularlos. Pueden utilizar para ello todo tipo de quejas sobre trastornos, enfermedades, expresión de debilidad emocional, o conductas masoquistas. 
 
    	Carecen de una constancia en la relación con los demás. No pueden captar la complejidad y variabilidad del carácter humano. Carecen de la constancia objetal. Su experiencia con los demás se basa siempre en el último encuentro con ellos. Es como si fueran amnésicos de todo el historial anterior de relación con esa persona. Lo que cuenta es lo último que ha ocurrido, no importa los años que la relación pueda tener.
 
    	Son incapaces de aprender de los errores relacionales, y de ver los problemas humanos con perspectiva.
 
    	Se hallan en permanente búsqueda de alguien que los cuide, y sea un perfecto cuidador totalmente generoso y omnipresente. 
 
    	Al no encontrar jamás la figura mítica, sustitutiva de una madre abandónica o tóxica, suelen cambiar constantemente de amigos, trabajos, aficiones, y entornos. Realizando drásticos cambios en sus idas exteriores pretenden con escaso resultado resolver el profundo malestar interno, que, a pesar de todo, les acompaña siempre.
 
    	Están afectados por sentimientos de vacío interno, desvalor y culpabilidad no son capaces de confiar en los demás  ni de aceptar expresiones de afecto a cariño.
 
    	Presentan un marcado y persistente trastorno de su identidad con una autoimagen o sentido del YO altamente inestable.
 
    	Tienen una especie de amnesia respecto a su mismos. No presentan un constante sentido de su identidad, de quienes son, de sus realizaciones, ni de la historia personal que les ha llevado a ser quienes son. No aceptan sus propias cualidades de inteligencia, atractivo físico, sensibilidad, como atributos estables sino que los comprenden más bien como cualidades comparativas en competición, que deben ser constantemente ganadas y evaluadas respecto a otras personas. El Borderline se cree un trabajador válido hasta que aparece en su entorno otro trabajador más capaz, y a partir de ese momento ya se considera un desecho laboral y un inepto. De ahí tienen una sensación crónica de ser un fraude.
 
    	Tienen una conducta impulsiva que se manifiesta en áreas que son potencialmente autodestructivas: abuso de drogas, promiscuidad sexual, ludopatía, conducción temeraria, compras compulsivas, gastos impulsivos, atracones de comida o alcohol. Todas estas conductas buscan la reducción del dolor emocional interno que experimentan. Los estados descritos son incompatibles con ese dolor, y distraen del vacío interno y el aburrimiento insoportable.
 
    	Después de estas conductas aparece habitualmente un sentimiento de culpa y de merecer el abandono por parte de los demás que refuerza el ciclo y explica su reinicio periódico.
 
    	Comportamientos autodestructivos, automutilación o autoagresión o que ponen en peligro su vida, salud o integridad. Estos comportamientos incluyen intentos de suicidio, automutilaciones, arrancarse pelo, las uñas, pellejos, rascarse la piel, arañarse, arrancarse costras, realizarse cortes, heridas cortantes o señales en el cuerpo. La experiencia del dolor les da una sensación de estar vivos que rompe la sensación interna de embotamiento y vacío.
 
    	En algunas ocasiones se producen cuasiaccidentes en los que los borderlines buscan el autocastigo. De ahí que se embarque en conductas peligrosas, que ponen en peligro su vida o salud de forma recurrente.
 
    	Inestabilidad y labilidad afectiva debida a una elevada reactividad emocional con cambios severos y abruptas reacciones de depresión, irritabilidad, o ansiedad que duran normalmente horas y muy rara vez llegan a durar más de algunos días. Aunque no puede decirse que su estado de ánimo habitual sea la calma, el borderline sufre periódicos cambios en su estado emocional a mucha velocidad que le sumen en una especie de estado en el que es muy difícil llegar hasta él.
 
    	Sentimientos intensos y crónicos de vacío, desesperanza y dolor emocional persistente.Exhibición frecuente de ira, cólera, rabia y comportamientos de violencia psicológica y física. Estos accesos regulares de rabia incontenible, tristeza inconsolable o ansiedad bloqueante con terribles para los que conviven con el borderline. 
 
    	Tienen que ver con una emocionalidad a flor de piel que termina cobrándose sus víctimas en el entorno personal o laboral inmediato. Las personas que trabajan con ellos sienten que deben estar siempre en alerta para no “despertar a la fiera” y evitar estos violentos accesos de cólera, rabia o ira que derivan pronto en conductas de maltrato psicológico.
 
    	Facilidad para sentir aburrimiento que les lleva a evitar ese sentimiento mediante todo tipo de estrategias.
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   Los maquiavélicos: calculadores y cínicos
 
    
 
   Numeros estudios evidencian la presencia en la población de acosadores de niveles subclínicos de psicopatía. 
 
   Se puede observar en una población de seres psicológicamente normales patrones de  personalidad que, sin llegar a ser propiamente patológicos, son los precursores de terribles posibilidades de comportamiento de maltrato y acoso psicológico.
 
   Es necesario profundizar en las características de estos patrones previos de la personalidad que estarían presentes en buena parte de la población que calificamos como sana o psicopatológicamente normal.
 
   Uno de estos autores es el eminente psiquiatra norteamericano Scott Peck, quien, en su libro People of the Lie. The hope for healing human evil, perfila una teoría de la personalidad denominada personalidad maligna o malvada (evil personality).
 
   La manifestación concreta de una personalidad maligna o malvada es su pervasiva obsesión por perseguir, aniquilar y destruir en los demás todo aquello que suene a felicidad, realización, competencia, brillantez, vitalidad, salud emocional o física, es decir, acabar con tod manifestación de plenitud existencial. 
 
   Este tipo de individuos, parecen haber desarrollado una serie de atribuciones éticas negativas y por alguna razón se consideran interiormente a sí mismos malvados o perversos.
 
   Esta forma de ser y de estar en el mundo percibe y vive las conductas benevolentes, confiadas o positivas de los demás como una amenaza. 
 
   Tal y como señala Peck: La personalidad malvada utiliza el poder para aniquilar el crecimiento humano y espiritual en los demás, con el propósito de preservar y defender la integridad de su propia personalidad enfermiza.
 
   Para Peck la personalidad malvada constituye una auténtica patología mental y espiritual que se sitúa al margen de la normalidad.
 
   Otro autor, Richard Christie, identificó otra dimensión que presentan ciertas estructuras de la personalidad a las que denominó maquiavélicas, utilizando como base la filosofía del filósofo italiano renacentista Nicolás Maquiavello. 
 
   El maquiavelismo puede definirse globalmente como la necesidad de desarrollar y defender el éxito y el poder  personal a costa de quien sea y de lo que sea 
 
   La personalidad maquiavélica presenta como estrategia genérica de relación con los demás el intentar manipularlos y aprovecharse de ellos como sea, a través de la distorsión, la culpabilidad, la mentira y el fraude desplegado en las situaciones interpersonales.
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   Cuidado, los maquiavélicos tienden subir en la organización
 
    
 
   Es inquietante descubrir según varios estudios realizados que el maquiavelismo es un factor de personalidad que incrementa muy decisivamente la posibilidad ser aceptado como un líder por parte de los demás. Cuanto más maquiavélico, más reconocido será como un jefe eficaz.
 
   Otros estudios han demostrado que ser maquiavélico y tener una personalidad manipuladora incrementa las probabilidades de ser elegido como líder de los propios compañeros del grupo, tanto en el ámbito escolar como en el social y empresarial.
 
   Sabiendo que las personas más maquiavélicas suelen ser elegidas más frecuentemente que las demás para posiciones de liderazgo, la probabilidad encontrarnos con ellos en posiciones jerárquicas o directivas es muy elevada.
 
   Las personas que puntúan alto en maquiavelismo presentan las siguientes características:
 
    
 
    
    	   Suelen desplegar estrategias de manipulación en sus relaciones con los demás de forma habitual y sistemática.
 
    	 Son más ingeniosos y creativos en las formas de manipular a los demás.
 
    	 Descubren y generan siempre nuevas formas y métodos manipular a los demás.
 
    	 Experimentan mayor satisfacción personal al manipular con éxito para sus fines a los demás.
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   Los autopromotores aberrantes, alpinistas organizativos y trepas
 
    
 
   Otro tipo de psicópatas subclínicos es el que se ha dado en llamar el “autopromotor aberrante” (aberrant self-promoter). Es lo que en román paladino empresarial se denomina un trepa. 
 
   El trepa o autopromotor aberrante no duda en intentar ascender, caiga quien caiga. Para conseguirlo no le suele importar hundir, denigrar, o pisar la cabeza a quien sea. 
 
   Tampoco repara en la licitud o ética de los medios empleados en su carrera por el ascenso fulminante. 
 
   Lo mismo que sus hermanos mayores, los psicópatas matriculados, también ellos navegan muy bien en las aguas organizativas más revueltas. Son mayores sus posibilidades en las organizaciones caóticas, poco estructuradas, o que atraviesan turbulencias, tensiones o conflictos. 
 
   El trepa organizacional manifiesta la doble cara que se les imputa a toda la gran familia psicopática. 
 
   Se manifiesta como Doctor Jeckyll o Mr Hide según con quien esté hablando. Sabe ofrecer las múltiples caras de su personalidad poliédrica según el tipo de persona que tenga delante. 
 
   El trepa conoce de forma intuitiva cómo los jefes a la defensiva, inseguros e incompetentes, no buscan tanto empleados eficaces cuanto súbditos pasivos, fieles y sumisos. 
 
   Suelen presentarse ante ellos como unos fieles perros guardianes de la seguridad, esperando el momento más adecuado para el ataque definitivo al poder. 
 
   Las empresas en las que los autopromotores aberrantes triunfan se caracterizan por que en ellas no se asciende ni promociona por méritos objetivos o desempeños eficaces, sino por otras razones muy diferentes. Esto explica que, a pesar de que no presente las capacidades, habilidades o destrezas requeridas para el puesto, un trepa termine siendo el más dotado para la promoción y el ascenso que finalmente consigue. 
 
   El alpinista laboral conoce la importancia y el poder de la autopropaganda. La mentira y la calumnia son herramientas de trabajo esenciales de cara e eliminar a sus posibles competidores en la escalada. 
 
   No duda en usar estos métodos sin hacer de ello un problema moral o ético. Se trata de ellos o yo. 
 
   Sabe que las redes de comunicación de las organizaciones son muy sensibles al ruido y que se puede usar la rumorología como canal ideal para difundir noticias falsas pero benéficas para su campaña permanente en pos del puesto de promoción. 
 
   Sabe como disparar un rumor contra su adversario. Este cae socialmente muerto y queda así fuera de combate de cara al ascenso. 
 
   El autopromotor aberrante trata de dañar la reputación de sus adversarios y y eliminarlos de la carrera por el ascenso usando todo tipo de maquinaciones contra ellos: los rumores, las medias verdades, los libelos….
 
   El trepa es alguien motivado por el poder en forma de estatus, prestigio, dinero o posición. No le interesa formarse o capacitarse en determinadas habilidades o conocimientos. Puede acortar el camino de todo eso.
 
   Desprecia sobre todo la tecnología del management como una perdida de tiempo. Sus métodos perversos y torticeros le parecen más rápidos y directos para alcanzar el ascenso social y profesional.
 
   Su ambición, tenacidad y frialdad le hacen especialmente eficaz. 
 
   Como depredador el trepa es un solitario que va por libre. 
 
   Caza a sus presas solo y tan sólo se fía de si mismo. 
 
   Utiliza y usa a todos los demás en beneficio propio. Es capaz de clonar y apoderarse de las ideas y de los éxitos de los demás y los hace suyos al instante, sin sentir el mínimo remordimientos por ello. 
 
   Es excelente en el arte de adular a los poderosos a los que suministra continuamente deliciosas dosis de adulación y coba. 
 
   Funciona para ellos como agente secreto, espía, delator, confidente, amante, y se suele poner al servicio de los más inmorales servicios que haya que prestar. Todo por el ascenso y la promoción. Sus compañeros le reconocen fácilmente y no pueden ni verle. Pero esto le da igual. Las relaciones con ellos son puramente formales. 
 
   Como estrategias relacionales solo conoce la seducción, la compra de voluntades, la amenaza, o la traición a la confianza de los demás.  
 
   Al cabo de un tiempo, el autopromotor aberrante suele quedar marginado y solo. Una vez detectado por los demás compañeros de trabajo, estos le dan de lado, siendo considerado por ellos como no fiable e inasequible al trabajo en equipo o la colaboración de ningún tipo. 
 
   Todo autopromotor aberrante suele presentar fuertes conflictos internos y sus correspondientes enfermedades psicosomáticas. 
 
   Se suceden los problemas de insomnio, digestivos, cefaleas, hipertensión, problemas cardiovasculares e impotencia sexual. Los alpinistas laborales terminan siendo un problema de primer orden para las organizaciones. Un trepa de raza no es alguien al que se pueda descabalgar o desenmascarar fácilmente. Como las demás personalidades psicopáticas, los trepas suelen ser temidos por sus métodos, pero propulsados hacia arriba por su capacidad y frialdad para acometer prácticamente cualquier cosa, incluido lo más inmoral, si es necesario. Destapar sus intenciones o sacar a la luz sus métodos puede ser peligroso para quien lo intenta. Por es suele ser acosado con frecuencia quien pretende frenar o desenmascarar a uno de estos alpinistas. 
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   Las 10 conductas que te ayudan a reconocer a un trepa o autopromotor aberrante
 
    
 
    
    	Son excelsos en inventar trolas. Cuanto mayor es la trola, más difícil es dudar de su veracidad. Mienten compulsivamente, sin recato ni remordimientos.
 
    	Se hacen apadrinar por personajes con poder. Para ello, no dudan en realizar una gestión persistente e insistente hasta conseguirlo. Se ofrecen para cualquier trabajo por sucio e inmoral que este sea, con tal de “estar en la pomada”. Cualquiera que les conduzca a los poderosos es un objetivo en sus agenda sociales, a modo de campamento base en su escalada.
 
    	Son delatores, chivatos y acusicas de sus compañeros. Se venden bien como espías, agentes dobles o informadores y se prestan a todo tipo de trabajos sucios de información.
 
    	Son seductores superficiales. Buscan epatar a los demás mediante trucos o mecanismos de manipulación psicológica burdamente pergeñados.
 
    	Dominan el arte de hacer la pelota sutilmente a los superiores. Son expertos aduladores y hacen creer a sus víctimas que son sinceros.
 
    	Difaman a todos los posibles adversarios en la promoción. Usan para ello todo tipo de soportes y medios como Internet, que les permitan el anonimato.
 
    	Simulan ser trabajadores duros, abnegados, e involucrados, mientras parasitan el trabajo de los demás, apropiándoselo.
 
    	Seleccionan sus contactos y sus relaciones entre la gente más influyente de la empresa.
 
    	Dominan la coacción y la dirección por amenazas. Usan la información relevante que consiguen para chantajear y coaccionar a sus víctimas.El miedo es su mejor aliado.
 
    	Clonan las ideas ajenas apropiándoselas para medrar y ser tenidos en cuenta y simular ser creativos, geniales, innovadores o trabajadores de alto valor añadido.
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   El workaholic: agotador y rallado
 
    
 
   La adicción al trabajo, en inglés workaholism, es una de las adicciones más políticamente correctas, o respetables. No es condenada por nuestra sociedad como lo son otras que tienen por objeto las drogas o el alcohol. 
 
   La programación del trabajo esta tan arraigada en nosotros que su exceso no suele verse como un problema de salud.
 
   Una sociedad basada en la necesidad de éxito y en la ambición personal, conforma un caldo de cultivo muy proclive a la aparición de este problema.
 
   Un workaholic o adicto al trabajo se va convirtiendo gradualmente en un esclavo del activismo laboral y de una imperiosa necesidad de trabajar cada vez más y mejor. Se trata de un intento compulsivo por lograr la aprobación social y éxito personal en el que va perdiendo la salud y la estabilidad emocional. 
 
   Los workaholics no suelen ser conscientes de la gravedad de su problema, hasta que es demasiado tarde. Sienten que su trabajo ya no les satisface como al principio. Debido a la incapacidad de relajarse y disfrutar entran en un ciclo infernal en el que tienden a mantenerse muy activos y dinámicos. Su imagen de sí mismos se basa casi exclusivamente en su rol laboral y en sus logros profesionales. El status laboral es tan determinante que terminan por renunciar a todos los demás roles.
 
   Al ser incapaces de adoptar decisiones saludables para sí mismos se produce una reacción en cadena que les lleva a la destrucción. No solo pierden la salud, sino en ocasiones hasta la propia vida.
 
   Sus vidas privadas y familiares son un desastre. 
 
   En el trabajo se van produciendo comportamientos erráticos y disfuncionales que afectan directamente a sus subordinados y compañeros de trabajo generando ambientes deteriorados, llenos de broncas, incidentes, malos entendidos, hostigamiento, maltrato verbal y acoso.
 
   Hacen vivir constantemente estresados o al límite a todos los demás,  mostrando y demostrando su propia valía diferencial respecto a todos aquellos que no pueden seguir su mismo ritmo.
 
   El éxito profesional requiere el esfuerzo continuado, y la persona que busca con ahínco y tesón alcanzarlo a cualquier precio, es normal que sacrifique su tiempo con vistas a alcanzarlo. La adicción al trabajo no es sino un apego patológico, no con el objeto de alcanzar metas o rendimientos profesionales, sino con el objeto de huir hacia adelante mediante el trabajo y, de este modo, evitar ciertos conflictos psicológicos internos o de compensar otros. 
 
   El problema no es el número de horas que el workahólico trabaja o los resultados que espera obtener por su comportamiento, sino el modo en que se termina alienando utilizando para ello su propio trabajo.
 
   Por eso workaholic no es solamente aquel que trabaja muchas horas, sino quien instrumentaliza psicológicamente el trabajo como forma de evitar o compensar problemas psicológicos importantes.
 
   La negación es un mecanismo de defensa habitual en todo tipo de adictos y también en los workahólicos. La negación y las racionalizaciones de los adictos al trabajo les lleva a justificaciones que se dan para no reconocer que realmente tienen un problema.Muy pocos de ellos admiten que tienen un problema y menos aún se hacen ayudar. Cuando lo hacen, suelen demandar solamente un tratamiento de tipo sintomático, que les alivie de los efectos de la adicción al trabajo, pero raramente suelen querer  trabajar la propia adicción en si misma.
 
   Los especialistas recibimos generalmente peticiones para trabajar tan sólo los problemas psicosomáticos o sociales asociados a la adicción al trabajo (como por ejemplo los problemas de pareja).
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   Las 14 conductas que te ayudan a reconocer a un workaholic
 
    
 
   La identificación de un workahólico puede realizarse observando algunas pautas externas de su comportamiento. En todo ello, el trabajo y el “trabajar” funciona para el adicto como un elemento compensatorio de otros tipos de problemas que no están siendo resueltos en su vida.
 
    
 
    
    	Trabaja hasta excluir casi cualquier otra cosa en su vida (hobbies, familia, amigos, deporte...)
 
    	Trabaja un número de horas considerado como excesivo, teniendo en cuenta el tipo de proyecto, trabajo o actividad, o el momento empresarial.
 
    	Despliega una enorme energía, siempre ocupado, liado, abrumado de trabajo.
 
    	Se siente mal cuando deja el trabajo (no importa a qué hora termine) o cuando llega el fin de semana (síndrome de “por fin es lunes”) o cuando tiene que tomar vacaciones.
 
    	Convierte su casa una segunda oficina, llevándose trabajo y continuando allí su ritmo frenético (no desconecta nunca).
 
    	No encuentra satisfacciones en otras actividades (como amistades, familia, actividades culturales,  deportivas), que no sean el trabajo. El trabajo es el foco único de satisfacción.
 
    	Desprecia el tiempo dedicado al descanso o la diversión y las vive como actividades absurdas, inútiles o como auténticas pérdidas de tiempo (dormir es como estar muerto, dormir es perder la vida...).
 
    	Es incapaz de dar por terminado un proyecto o tarea. Le suele producir angustia pensar que no hace las cosas bien a la primera, y por ello cree que si se le da otra oportunidad para hacer lo mismo, lo hará mejor.
 
    	Vive psicológica y afectivamente “enganchado” al trabajo. Se dedica a resolver a todas horas problemas laborales, incluso durante una reunión familiar, o en actividades de ocio con sus amigos, fuera del trabajo.
 
    	Ha perdido casi todas las relaciones sociales no laborales. Los amigos y familia cada vez le llaman menos por temor a interrumpir.
 
    	                        Está en conexión permanente con el trabajo mediante ordenadores portátiles, teléfono móvil, correo electrónico, etc... 
 
    	                       Se muestra irritable, aislado socialmente, con síntomas de estrés físico: cefaleas, insomnio, ansiedad, taquicardias, fatiga, úlceras, dolores musculares, etc....
 
    	                       Presenta otras adicciones secundarias. Las más habituales son alcohol, tabaquismo, drogas, o sexo.
 
    	                      Se comporta como una persona “atacada”, “pasada de rosca”, “melancólica”, “estresada”, etc....
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   En qué fases tiene riesgo de acosarte un workaholic
 
    
 
   El grado de destrucción de la vida personal depende de la fase de la evolución en que el adicto al trabajo se encuentre. Con el tiempo se observa una paulatina destrucción de la esfera psicológica y física de los adictos al trabajo.El peligro de resultar acosado por un workaholic acaece especialmente en la fase avanzada de la adicción al trabajo.
 
    
 
   Fase inicial de adicción al trabajo
 
    
 
    
    	Aceleración, atolondramiento, pérdida del sentido de la mesura
 
    	Incapacidad para hacer frente y rechazar las demandas irrealizables
 
    	Incapacidad para pensar en otra cosa sino en el trabajo
 
    	Elaboración compulsiva de listados de actividades a realizar
 
    	Planificación constante de nuevas actividades
 
    	Autoconcepto inflacionado y distorsionado: “puedo con todo el trabajo”
 
    	Renuncia al descanso y a las vacaciones
 
    	Superación sistemática de las horas de la jornada laboral.
 
   
 
    
 
   Fase intermedia de adicción al trabajo
 
    
 
    
    	Incremento de otras conductas adictivas (alcohol, drogas, sexo, comida, compras, etc…), 
 
    	Reducción drástica o desaparición de la vida social del trabajador
 
    	Abandono de las obligaciones familiares y/o sociales
 
    	Fracaso en el intento de cambiar de modo de vida (imposibilidad de superar la adicción)
 
    	Agotamiento físico, dificultad para descansar por la noche o para dormir.
 
    	“Desconexiones”, “apagones” o momentos de “estar como ido en el trabajo”
 
    	Somatizaciones crónicas: dolores de cabeza, dolores musculares o articulares, hipertensión, úlceras de estómago ,etc…Bajas laborales intermitentes.
 
   
 
    
 
   Fase avanzada de adicción al trabajo
 
    
 
    
    	Destrucción de la relación familiar: abandono, separación o divorcio.
 
    	Trastornos psicológicos: depresión, crisis de ansiedad, ataques de pánico, trastornos de ansiedad, burnout.
 
    	Destrucción de la empleabilidad del trabajador.
 
    	Enfermedades somáticas graves (cardiopatías, infarto, accidentes vasculares, etc,,). Necesidad de hospitalización y bajas laborales de larga duración.
 
    	Destrucción emocional y psicológica
 
    	Riesgo de suicidio y de muerte.
 
   
 
    
 
   Las fases intermedia y avanzada marcan el momento en que el cansancio emocional, la despersonalización o pasotismo y la sensación de baja realización profesional que presenta el adicto pueden alterar sus relaciones con los demás, convirtiéndolos en sus víctimas.Las condiciones de trabajo tóxico que inducen a una inicial huida hacia adelante en el trabajo, terminan a la postre con la resistencia del trabajador que, maltratando psicológicamente a otros, se convierte a su vez en la causa de que se perpetúen las condiciones tóxicas de trabajo.
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   El acosador quemado (Burnout) : la dimisión interior
 
    
 
   En un número cada vez mayor de entornos laborales se vive en medio de una atmósfera social irrespirable, tan tóxica psicosocialmente que muchos de los directivos que debieran resultar decisivos y claves en el rediseño y la creación de climas de trabajo alternativos, renuncian muy pronto a hacerlo. 
 
   Se resignan y huyen hacia adentro adoptando una auténtica desconexión emocional respecto a si mismos, respecto a sus trabajos, y respecto a los demás. 
 
   El pasotismo y la dejación de su función integradora consagra finalmente la tan temida crisis mimética que procede del caos y de la guerra de todos contra todos que este tipo de directivos propagan a su alrededor cuando han dimitido interiormente.
 
   La “dimisión interior del directivo” no es algo nuevo, pero sin duda es un fenómeno cada vez mas extendido e inquietante en relación a su correlación altísima con la aparición de casos de acoso. 
 
   La huida o escape interior, es un repliegue psicológico sobre sí mismos que se proyecta hacia fuera como una especie de pasotismo respecto al trabajo y a las personas de su entorno : clientes, compañeros, o subordinados.
 
   El término Burnout o Síndrome del trabajador “quemado” hace referencia a un tipo de estrés laboral que padecen de manera especial algunas profesiones que mantienen una relación constante, intensa y directa con otras personas. 
 
   El trabajador quemado padece un tipo de desgaste que le hace sentirse exhausto de forma continuada ante unas demandas de energía, fuerza o dedicación en su trabajo, que percibe como excesivas e imposibles de ser satisfechas. Siente que no las puede enfrentar eficazmente mediante su trabajo. 
 
   La paradoja del burnout es que le suele suceder a personas que previamente eran profesionales con muy elevado (o incluso excesivo) entusiasmo, ganas, motivación y con un gran despliegue de energía en su trabajo.
 
   El burnout -se dice- se desarrolla a partir de la tensión que genera para un trabajador ir asumiendo los problemas de otros, en una palabra ir “tragándoselos” o ir haciéndolos propios, sin poder efectivamente resolverlos, y sin alcanzar aquello que se había propuesto inicialmente en su trabajo o carrera profesional.Se dice que un directivo está técnicamente quemado cuando se dan en un grado importante y de manera simultánea tres grupos de síntomas:
 
    
    	Un cansancio o agotamiento emocional que manifiesta y que se caracteriza por la perdida progresiva de energía, el desgaste, el agotamiento y la fatiga.
 
   
 
    
 
    
    	Una actitud de desapego, pasotismo o despersonalización en las relaciones que se traduce por un cambio negativo en las actitudes y las respuestas hacia los problemas y el sufrimiento de los demás, especialmente respecto a los propios subordinados y que cursa con una extrema irritabilidad.
 
    	Un sentimiento persistente de escasa o nula realización profesional en el trabajo con la disminución de la autocompetencia profesional percibida,  que se acompaña de una serie de valoraciones negativas hacia sí mismos y hacia su capacidad para el  trabajo.
 
   
 
   El síndrome cursa además con abundantes manifestaciones y alteraciones emocionales, conductuales, psicosomáticas, sociales y familiares. 
 
   En el ámbito del trabajo:
 
    
    	Son víctimas de una desestabilización emocional intensa que cursa con brotes de cólera y accesos de irritabilidad
 
    	Sienten que han perdido el entusiasmo y la motivación por un trabajo que antes amaban
 
    	Sienten que están frustrados y que su trabajo no les llena.
 
    	Se sienten frustrados por no poder obtener la misma gratificación personal que antes recibían por su trabajo.
 
    	Sienten miedo por verse acabados profesionalmente
 
    	Se siente infelices y deprimidos
 
    	Se sienten desbordados y abrumados por demandas laborales que sienten no pueden satisfacer.
 
   
 
   Los directivos quemados son legión y su número aumenta cada año tanto en las estadísticas como en las consultas de los psicólogos.
 
   Entre estos tipos de directivos abundan las manifestaciones conductuales asi como las alteraciones emocionales, conductuales, psicosomáticas, y sociales más tóxicas y nocivas para los que conviven con ellos. 
 
   Esttos directivos rustidos y carbonizados entran en una espiral de bajas laborales difusas, al principio intermitentes y de corta duración y luego más y más frecuentes y extensas. 
 
   Abundan entre ellos los trastornos depresivos, la ingesta descontrolada de psicofármacos así como todo tipo de conductas adictivas: alcohol, tabaco, cocaína y otras drogas de alta gama. 
 
   El Informe Cisneros apunta a que seis de cada cien mandos intermedios y cuatro de cada cien directivos superiores se encuentran técnicamente hablando quemados o en burnout. 
 
   En algunos sectores esas tasas se disparan. En el sector financiero, la consultoría, y las administraciones públicas, la tasa de directivos quemados alcanza a uno de cada cuatro. 
 
   Entre las causas o estresores asociados a la aparición del burnout directivo llama la atención que el más relacionado con la posibilidad de llegar a quemarse es precisamente sufrir  a su vez a un directivo o jefe tóxico o con escasa calidad profesional. 
 
   Casi uno de cada dos directivos quemados refieren ser maltratados de manera habitual por sus propios responsables jerárquicos. El acoso es mucho más frecuente arriba que abajo en la pirámide organizativa.
 
   Es así como el fenómeno del directivo quemado resulta ser tanto el efecto como la causa de la extensión del acoso y de nuevos acosadores.
 
   Directivos quemados producen acoso y nuevos directivos quemados que, a su vez, terminan acosando a otros.
 
   Todo un círculo vicioso y perverso.
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   En qué fases te acosa un jefe quemado
 
    
 
   Un jefe quemado que sufre el burnout atraviesa por cuatro fases principales:
 
    
 
   1ª fase : Inicial o de Entusiasmo, se caracteriza por elevadas aspiraciones, energía desbordante y carencia de la noción de límite.
 
   2ª fase : Intermedia o de Estancamiento, que surge tras no cumplirse las expectativas originales, empezando a aparecer la frustración.
 
   3ª fase : Daño primario o Frustración, en la que comienzan a surgir problemas emocionales, físicos y conductuales. Esta fase es el núcleo central del síndrome de quemado.
 
   4ª fase : Daño secundario o Apatía, que sufre el individuo y que constituye el mecanismo de defensa ante la frustración.
 
   En los dos últimas fases se producen una serie de efectos más tóxicos y nocivos del burnout para aquellos que conviven con el trabajador quemado. Entre las consecuencias del síndrome figuran:
 
    
    	alteraciones emocionales 
 
    	alteraciones conductuales
 
    	desarrollo de enfermedades psicosomáticas 
 
    	problemas sociales
 
    	deterioro del desempeño y pérdida de la eficacia laboral
 
    	alteraciones de la vida personal y social
 
    	adicciones
 
   
 
   En esta fase se produce una gran interferencia en la salud. El alto nivel de absentismo laboral, los problemas de salud física y psicológica, situaciones depresivas, automedicación, ingesta de psicofármacos y el aumento del consumo de tóxicos, alcohol y otras drogas.
 
   Todo ello incrementa la probabilidad de victimizar a otros en el propio entorno de trabajo y familiar. El maltrato psicológico, la violencia verbal, los cambios bruscos de humor forman parte del panorama habitual de las reacciones de estas personas quemadas.
 
   


 
   
 
  



SEXTA PARTE
 
    
 
   SOBREVIVIR AL ACOSO
 
    
 
    
 
   LOS 12 PRINCIPIOS FUNDAMENTALES PARA SOBREVIVIR
 
   AL ACOSO 
 
    
 
    
    	La salida del acoso es por fases
 
    	No le sigas el juego al acosador
 
    	Desarrolla una respuesta consciente y activa: sal de la negación y la paralización.
 
    	 Cuidado con la reacción “polyannica”
 
    	 Desactiva la somatización haciéndote consciente
 
    	 Deja de sentirte culpable
 
    	Desactívate emocionalmente
 
    	 Desarrolla tu autoestima para reforzar la asertividad
 
    	Acepta el dolor y conéctate con tu tristeza 
 
    	Rompe la indefensión aprendida con una estrategia activa
 
    	Aunque tengas miedo, hazlo igualmente
 
    	Pasa página
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   La salida del acoso es por fases
 
    
 
   En materia de acoso no hay victorias. Tan solo diferentes grados de derrota. Asumirlo cuanto antes es crucial. Tan pronto se dejan aparte las fantasías de triunfo, justicia y omnipotencia se puede emprender el trabajo realmente válido de intentar minimizar las pérdidas.
 
   Después de muchos años de trabajo con miles de víctimas de acoso, he aprendido que es mejor es no poner la esperanza en ganar, triunfar, obtener reparación o justicia legal.
 
   Lo más sensato y realista es aprender a sobrevivir al acoso, sabiendo que el comportamiento del acosador no depende de la víctima y que lo que esta puede hacer siempre es recuperarse y aprender a hacer frente.
 
   Muchos de los acosados que he atendido en los últimos años siguen en situaciones de exclusión, apartamiento, ninguneo o maltrato. Sin embargo han aprendido a que eso no les dañe y a enfrentar a tiempo las maniobras perversas de sus acosadores.
 
   Se puede vivir siendo acosado, sin que el acoso se convierta en un daño siempre que la víctima aprenda ciertas estrategias.
 
   Bien claro está que esta no es la solución óptima. Pero tal y como suelo decirles a los acosados, se trata de minimizar el daño y dejar los menos pelos posibles en la gatera.
 
   A veces es necesario optar por la salida de la víctima de un entorno que se ha vuelto insoportable.
 
   Sin embargo con la necesaria ayuda, apoyo y entrenamiento son muchísimas las víctimas que, habiendo aprendido a hacer frente y a cuidarse de los que las acosan, pueden vivir una vida laboral razonablemente buena, sin volver a entrar en la espiral de la destrucción.
 
   Dicho esto, es necesario recordar e insistir que el acoso es un problema cuya responsabilidad pertenece no a la victima, sino a la organización en la que se produce. Y que es organización la que debe oponer todos sus recursos a las actuaciones de maltrato y acoso, vigilando, sancionándolas desde el principio, realizando las tareas de prevención que eviten que lleguen siquiera a producirse, y se conviertan en un riesgo para la salud de las víctimas.
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   No le sigas el juego al acosador
 
    
 
   Cuando la víctima cree que es culpable de faltas o incumplimientos profesionales, deviene insegura. La inseguridad la hace dudar constantemente acerca de lo que es o no correcto hacer en cada caso. Se instala el miedo al error, y éste lleva a la paralización mediante el desarrollo posterior del miedo al miedo al error. 
 
   La paralización produce una víctima quieta e indefensa, a la que luego podrá acusarse de falta de actividad, falta de capacidad de decisión, lentitud en el desempeño de su trabajo, etc., incrementando así, en un círculo vicioso, la culpabilidad que experimenta internamente y la vergüenza que lleva aparejada.
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El acosador pretende hacer sentirse culpable a la víctima, como forma de minarla psicológicamente y, de ese modo, incidir negativamente en su desempeño laboral y tener elementos reales y no imaginarios para poder acusarla de algo más concreto.
 
   En cuanto la víctima acepta su responsabilidad, el acosador trabaja sobre su culpabilización. En cuanto acepta su culpa, trabaja sobre su sentimiento de vergüenza. En cuanto siente vergüenza, trabaja para que se sienta mala o perversa moralmente. Una vez que acepta el rol de perversa, el ciclo se completa. Se pasa de aceptar el error a aceptar ser un error.
 
   Una vez alguien se convence de que es un error, es fácil que admita y acepte sumisamente cooperar en eliminar el error, o borrarlo del entorno laboral.
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   Desarrolla una respuesta consciente y activa: sal de la negación y la paralización.
 
    
 
   La negación del problema suele ser el principal obstáculo para comenzar a dar respuesta al acoso. La dilación de la respuesta a un problema como el acoso significa el peor de los pronósticos. Se evita afrontar una realidad en extremo dolorosa, como son los ataques continuados y faltas de respeto contra la propia dignidad. 
 
   La mente adopta entonces un modo de funcionamiento “automático” en el que campan las somatizaciones y todo tipo de mecanismos de defensa.
 
    [image: ] 
 
   Esto explica que las víctimas suelen pasan meses, y a veces años, sin hacer nada, inmersas en estos mecanismos psicológicos defensivos que producen la dilación de la respuesta y obligan al organismo a la conversión psicosomática.
 
   Cuando la víctima pretende hacer frente al problema suele ser demasiado tarde, y ya se han producido situaciones comprometidas: ha presentado su renuncia voluntaria, ha sido despedida o presenta un grave deterioro de su rendimiento, o de su salud física y psíquica. 
 
   La tendencia a la negación explica la dilación en la respuesta. Pasa el tiempo y la persona no afronta el problema del acoso.
 
   La dilación consiste en un mecanismo de defensa típico en los casos de acoso. Se produce en general cuando percibimos una amenaza extraordinaria para nuestra integridad cuyo afrontamiento efectivo es percibido como potencialmente más doloroso. 
 
   Dicho mecanismo adopta diferentes modalidades que las víctimas suelen expresar en términos como:
 
    
    	"Si hago algo, va a ser peor”
 
    	“Después de la tempestad, llega el buen tiempo".
 
    	“Tengo que resistir. Aquel que resiste hasta el final vence” 
 
    	“A ver si el acosador se olvida de que existo”.
 
    	“No hay mal que cien años dure”.
 
    	“Esperaré un cambio de departamento, un traslado, un cambio organizativo que me libere”.
 
   
 
   La ilusión central consiste en que la víctima postula que con el paso del tiempo, sin hacer nada, el acoso y su intensidad disminuirán o desaparecerán sin más.
 
   La experiencia práctica con miles de casos apunta a todo lo contrario. 
 
   Solo una estrategia activa en la que la víctima se decide a hacer frente y a  salir adelante reclamando su dignidad, sus derechos o su buen hacer profesional tiene efecto para detener el proceso de victimización.
 
   El paso del tiempo, manteniendo todo el resto de circunstancias sin modificación, no produce la mejora, sino justamente lo contrario, el empeoramiento del acoso. En materia de acoso, no hacer nada, no modifica nada y más bien todo suele ir a peor.
 
   Con el paso del tiempo llega el enquistamiento del problema, la generalización del acoso, la victimización secundaria, la pérdida de la imagen social y de la reputación profesional, así como la degradación de la salud física y psicológica de la víctima. 
 
   La persona queda paralizada suponiendo erróneamente que el paso del tiempo termine con su problema o que surja de manera espontánea y providencial un milagro que la rescate de su terrible situación. Al poner la esperanza en el paso del tiempo queda desmovilizada. Entra en indefensión. No hace nada. Ya no piensa en hacer ni en intentar nada por salir del agujero.
 
   Se trata de una ilusión muy perniciosa. Hay que ayudarle a ver que el mero el paso del tiempo  no está produciendo modificación alguna. Ayuda a esta percepción, el focalizarse en el registro de todos acontecimientos relevantes del acoso. Si lo hace, la víctima observará que al no hacer frente el acosador, lejos de cesar el acoso, este se incrementa.
 
   La paralización de su víctima refuerza y anima al acosador. Este ve más cerca conseguir el objetivo que anhela, la destrucción de su víctima y su exclusión del ámbito laboral.
 
   El mecanismo destructivo del acoso psicológico no puede ir adelante si encuentra en frente a una víctima consciente de su inocencia, activa y asertiva, que da respuesta inteligente y puntual a las actuaciones malevolentes contra ella. 
 
   Para muchas víctimas, una vez roto el frente de batalla, no es fácil recuperar la compostura y rehacerse frente a los ataques. A veces se requiere dar un pequeño paso atrás para retomar fuerzas, recuperarse y avanzar después más firmemente.
 
   Buscar la asistencia, el apoyo y el entrenamiento en la respuesta activa de la víctima por parte de especialistas acreditados con experiencia específica en casos de acoso, es un recurso a utilizar.
 
   El “hacer frente cuanto antes mediante una estrategia de contención temprana” es la moraleja que hemos aprendido de tantísimos casos de acoso en el trabajo. La  moraleja de este cuento es: "Si al principio no muestras quien eres, nunca podrás después cuando quisieres[3] ".
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   Cuidado con la reacción polyannica
 
    
 
   Los casos más graves de negación obedecen a un tipo de personas que suelen tener especiales dificultades en ver el mal en el mundo. 
 
   Hablamos de personas ingenuas, bienpensantes, confiadas, que no se pueden creer que existan seres que las quieren perjudicar, acosar o eliminar deliberadamente. Estas polyannas modernas son carne de cañón para los acosadores. 
 
   Viven con una ingenuidad extrema los comportamientos más depredadores. Se dice que Dios protege a los locos y a los ingenuos. Sin embargo esta actitud exacerba a los acosadores, que ven en ella la ocasión de oro para derribar y destruir a alguien que por alguna razón les estorba.
 
   Este tipo de víctimas, en extremo sensibles o bienpensantes,  dejan erróneamente que pase el tiempo desarrollando un tipo de reacción denominada “reacción poliánica”,  consistente en “no dar pábulo al mal”, “no pensar mal “, “no denunciar “, “no decir nada malo de nadie”, etc.
 
   No querer ver el mal que sufres, además de no hacer que éste desaparezca, suele contribuir a su empeoramiento y extensión. La dilación de la respuesta o la reacción poliánica ante el acoso facilitan y abren el camino de tu acosador hacia el escalamiento de sus conductas y la agresión a otras futuras víctimas.
 
   Es importante que tomes conciencia de que el paso del tiempo sin hacer nada frente al acoso no hace sino empeorar las cosas y agravar el daño.
 
   La tendencia a quedarte inerme ante el acoso, esperando que el paso del tiempo arregle las cosas es un mecanismo de defensa con el que intentas equivocadamente protegerte psicológicamente.
 
   El acosador se aprovecha de tu paralización desde el principio y le viene muy bien que no hagas nada contra él y te quedes quieto. El mecanismo perverso del acoso requiere y cuenta con esta parálisis para consumar más eficazmente tu eliminación limpia y discreta con pocos costes para quien te acosa.
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   Desactiva la somatización haciéndote consciente
 
    
 
   Cuando el acoso psicológico no es abordado de manera consciente por la persona que lo sufre, el problema se procura su manifestación en la consciencia a través de un síntoma corporal. 
 
   Con el desencadenamiento del síntoma, la víctima se ve obligada a vivenciar y realizar aquello que en realidad no quería y se negaba a vivenciar. 
 
   En el síntoma, la víctima tiene que afrontar corporalmente aquello de lo que intelectualmente evita ser consciente.
 
   Insistir en recetar medicamentos, ante la sintomatología producida por la somatización del acoso, puede aliviar, pero rara vez terminar con el problema. A veces puede ser un obstáculo para la recuperación.
 
   El enfoque médico-farmacológico imperante, centrándose en el síntoma, se olvida de la causalidad profunda y, de lo que representa el síntoma como grito desesperado del sistema mente-cuerpo.
 
   De este modo, tan pronto remite o se atenúa un síntoma, aparece otro nuevo que busca canalizar de manera alternativa la energía del mismo conflicto psíquico, que se mantiene intacto.
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Aplicándose al tratamiento sintomático, se olvida de atajar la causa.
 
   El mecanismo que desencadena la somatización del acoso resulta evidente desde las mismas leyes de la física. 
 
   El acoso psicológico, del mismo modo que cualquier otro conflicto psíquico, produce una determinada energía psíquica que genera un potencial. 
 
   El mantenimiento de ese potencial energético de manera activa en el tiempo, sin ser adecuadamente canalizado, va minando y alterando el correcto funcionamiento del organismo de la víctima.
 
   La capacidad simbólica del cerebro neocortical hace que ese potencial de energía se fije en los órganos del cuerpo que guardan una relación simbólica con algún aspecto del conflicto.
 
   En este sentido, cuando el organismo somatiza un conflicto, está expresando, a un nivel no consciente o irracional, que tiene un problema y que no sabe ni puede resolverlo. 
 
   El sistema mente-cuerpo necesita expresar o gritar su desazón y sensación de peligro mediante su materialización en síntomas clínicos de tipo psicosomático. Es un aviso a la parte racional y consciente del sistema psíquico para que tome nota de lo que está pasando y haga algo para evitarlo.
 
   La desactivación de tus síntomas requiere por tu parte que realices el camino inverso, de la inconsciencia a la consciencia y la verbalización. Requiere que comiences a poder hablar (verbalizar) acerca del problema real del acoso y el daño correspondiente que sufres. Volverte a tal extremo consciente de lo que te ocurre que tu organismo ya no necesite representar el problema mediante síntomas. 
 
   La somatización es una modalidad de comunicación y expresión del organismo cuando las estructuras superiores han dejado de funcionar correctamente, usando como medio de expresión un tipo de lenguaje simbólico: el síntoma.
 
   Si las estructuras superiores de tipo racional y consciente vuelven a poder verbalizar el conflicto o trauma, recuperan el control consciente del comportamiento sin tener que recurrir a emitir semejante tipo de señales.
 
   Si dejas de sepultar el daño emocional mediante mecanismos de defensa que lo trivializan y banalizan, y puedes expresar ante ti mismo y ante los demás el problema del acoso sin hacerte trampas, tu organismo deja de tener que enviarte las señales de alarma mediante esos síntomas tan molestos o dolorosos.
 
   El camino es, pues, el inverso: de la materia (síntoma físico) a la consciencia (la asunción del dolor y de la necesidad de afrontar y dar respuesta al acoso).
 
   Una vez más elegir la vía de la consciencia y de la respuesta activa frente al acoso es la vía correcta.
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   Deja de sentirte culpable
 
    
 
   El mito central de toda situación de acoso es la supuesta causa que el acosador crea, inventa, fabula para proyectar tu invalidación como trabajador y como persona y así hacerte merecedor ante tus propios ojos y ante los demás del maltrato que recibes. De este modo justifica su conducta violenta hacia ti, haciéndola aparecer como razonable y ajustada.
 
   Del mismo modo que la introyección de la culpa (morder la manzana) conduce a la mayor de las vulnerabilidades (la vulnerabilidad moral), así también la extroyección lleva a uno de los mayores factores de resistencia contra el acoso: la resistencia moral o fortalecimiento ético. 
 
   No entrar en el juego de los agresores, en especial en el de la asunción de la culpa propia pasa por rechazar la internalización de esa propaganda del acosador (la manzana envenenada o introyección de la culpa).
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Extroyectar la culpabilidad consiste en volverse especialmente consciente de ser alguien bueno y no perverso, sabiendo que no mereces el acoso, y que éste por lo tanto es siempre algo inmoral e injusto.
 
   Se trata de dejar de colaborar con tu agresor en tu propia destrucción psicológica y moral, rechazando el mensaje invalidante y el mito o mentira central del acoso: tu no vales.
 
   Desarrollar la extroyección requiere por tu parte una convicción profunda de que eres inocente. Aquí tienes algunas formas de hacerlo:
 
    
 
    
    	   Ante el mito central y las acusaciones manipuladoras del acosador, confrontarle, solicitando firmemente aclaración y especificación (si es por escrito, mejor) de qué comportamientos, faltas o incumplimientos específicos eres acusado:
 
   
 
    
 
    
     
     	quiénes son, y en qué grado, las personas supuestamente perjudicadas;
 
     	cuándo se han producido esos hechos;
 
     	cuántas veces;
 
     	cómo y en qué circunstancias se han producido;
 
     	qué personas han sido testigos de ello;
 
     	por qué se produce esta acusación ahora y de este modo;
 
     	para qué se formula en estos términos y qué se pretende con ello.
 
    
 
   
 
    
 
    
    	 Ante el mito central y las acusaciones manipuladoras del acosador es necesario que rechaces asumir la responsabilidad, evitando excusarte o justificarte ante él. Es importante ir documentando las acusaciones y recolectando potenciales testigos para el caso de debate contradictorio. Desde el momento en que una persona se excusa o presenta justificaciones a su comportamiento, asume tácitamente que las acusaciones tienen fundamento.
 
   
 
    
 
    
    	               Evita entrar en dubitación, indecisión y obsesión a la hora de desempeñar tu trabajo, manteniendo la prudencia (recuerda la naturaleza psicopática del acosador. Procura no disminuir la eficacia de tu trabajo por tener que extremar la vigilancia (ten presente que el acosador suele intentar sembrar de trampas el trabajo de la víctima para poder después acusarla y culpabilizarla por ello). 
 
   
 
                 Puede ayudarte el mantener a la vista la motivación intrínseca de tu propio trabajo, es decir, recuerda que no desempeñas bien tu trabajo para recibir recompensas o evitar sanciones, sino por el gusto de un trabajo bien realizado y tu desarrollo y crecimiento profesional.
 
    
    	 Rechaza los sentimientos de inadecuación mediante el desarrollo de comportamientos asertivos que te proporcionen una sensación de eficacia personal y de control sobre tu comportamiento y tu entorno. 
 
   
 
                 
 
   Si no sabes como hacerlo, busca ayuda profesional y entrenamiento específico en técnicas de asertividad.
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   Desactívate emocionalmente
 
    
 
   Bajo las actuaciones de acoso, la víctima es como una bomba de relojería. Es cuestión de tiempo que quede desestabilizada emocionalmente. No es extraño el desencadenamiento de una reacción de rabia, ira y su correlato, la agresión. Se trata de un disparo del sistema emocional que se produce con bastante rapidez y que puede resultar especialmente peligroso para el acosado. 
 
   La reacción de ira se produce como un verdadero rapto o secuestro emocional por parte de la amígdala y otras estructuras subcorticales, que toman así muy toscamente el control y direccionamiento de todo el comportamiento del individuo, dejando anulados los centros neocorticales responsables de la conducta racional y de la capacidad de prever a futuro. 
 
   El tiempo cerebral empleado en la respuesta neocortical es mayor que el que requiere el mecanismo del secuestro emocional, porque las vías implicadas son más largas.
 
   De este modo, el rapto se produce tan rápidamente que la persona, literalmente, reaccionas sin pensar en lo que está haciendo, ni en sus potenciales consecuencias para ella. 
 
   Cualquier estrategia personal para gestionar la ira que pueden producir las actuaciones de tu acosador pasa por que le des el tiempo necesario al cerebro para que recupere su funcionamiento racional. 
 
   El peligro radica en que el automatismo de la reacción de ira puede comprometer tu situación apareciendo ante el entorno como una persona impulsiva desestabilizada, conflictiva, agresiva, neurótica, vulnerable, o fuera de control, dando así la razón a las imputaciones perversas del acosador.
 
   Tus reacciones de ira suelen implicar respuestas físicas que señalan la toma de control de la acción por parte del cerebro emocional:
 
    
 
    
    	   jadeos, respiración entrecortada;
 
    	 incrementos del volumen de voz;
 
    	 enrojecimiento de la cara;
 
    	 sudor frío;
 
    	 voz quebradiza, llanto;
 
    	 temblores;
 
    	 tensión muscular, rigidez;
 
    	 gritos;
 
    	 confusión...
 
   
 
    
 
   Con ello, el organismo está preparándote inadecuadamente para repeler el acoso mediante un ataque. No se trata de un león, ni una fiera al que tienes que hacer frente. 
 
   Sin embargo la reacción automática de tu cerebro ignora esto.
 
   Cuando estás bajo el efecto de estas reacciones, la probabilidad de que lleves a cabo una respuesta eficaz o inteligente es nula.
 
   Por eso debes aprender a diferir inteligentemente la respuesta rebajando el nivel de excitabilidad, si es necesario tomándote tiempo fuera del alcance del agresor. Darle a tu cerebro racional retome el control de la situación.
 
   Una vez desactivada la urgencia de tu reacción, debes gestionar la formidable energía de la ira.
 
   Ni puedes devolver la agresión, ni puedes cortar esa ira. Debes canalizarla adecuadamente. Y para canalizar la ira, es imprescindible que conozcas cómo funciona.
 
   La fabulosa energía física y psíquica movilizada por la ira no se puede cortar, cercenar, extinguir o castrar sin más. 
 
   Igual que una lluvia torrencial, si no es adecuadamente encauzada por un río, desborda y anega todo, así también el torrente emocional de la ira no puede ni debe ser cortado, sino canalizado.
 
   Canalizar la ira significa poner la energía psíquica que genera el acoso al servicio de una respuesta eficaz que te ayude, en lugar de perjudicarte.
 
   Las reacciones de ira de las víctimas de acoso suelen ser el resultado de una programación sutil que adopta casi siempre un esquema similar al que sigue:
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Lo que media entre las conductas de acoso y la alteración emocional y la reacción de ira con las opiniones, creencias, valoraciones del sistema cognitivo de la víctima. 
 
   Por tanto, resulta exacto decir que no es propiamente el acoso el que produce la ira, sino el sistema de pensamiento que la persona asume internamente. Este sistema cognitivo suele consistir en cogniciones acerca de lo que debería y no debería pasar en el mundo, o sucederle en concreto.
 
   Es en tu sistema cognitivo en el que debes trabajar para, modificando esos patrones, volverte invulnerable al rapto emocional. 
 
   Es importante que comprendas la importancia que tiene cambiar el chip mentalmente y comiences a trabajar sobre tu programación, ante todo identificándola, cuestionándola y sustituyendo opiniones rígidas por pensamientos más racionales y universales que impidan que reacciones haciéndole un favor a tu acosador. 
 
   Una vez que reconozcas que la ira es una respuesta mediada por tu programación, puedes comenzar a desmontar aquellas opiniones y creencias irracionales que forman tu metaprograma y que te pueden convertir en prisionero de la rabia. 
 
   Cuando lo hagas, observarás para tu sorpresa que las actuaciones perversas de tu acosador han perdido el poder que tenían de alterarte y sacarte de quicio emocionalmente. Es la primera batalla que has de ganar, preludio de todas las demás.
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   Desarrolla tu autoestima para reforzar la asertividad
 
    
 
   El antídoto contra la introyección de la culpabilidad es asertividad y la autoestima que la fundamenta.
 
   El trabajo en asertividad requiere, entre otras cosas, aprender y entrenarte en algunas habilidades sociales, así como que desarrolles actitudes vitales de autoaceptación y autocompasión como:
 
    
 
    
    	el derecho a equivocarte y a cometer errores;
 
    	el derecho a cambiar de opinión o parecer;
 
    	 el derecho a ser independiente;
 
    	 el derecho a decir no, sin sentirte por ello culpable o inadecuado;
 
    	 el derecho a no tener que justificarte.
 
   
 
    
 
                 Para esta clase de entrenamiento puedes llegar a requerir un tipo específico de ayuda profesional que te ayude a desarrollar ante tu acoso una serie de respuestas asertivas.
 
   Debes prevenir los sentimientos de inadecuación y reforzar los comportamientos asertivos mediante el incremento de la autoestima y la autoconfianza en ti mismo.
 
   La mejor vacunas contra la introyección de la culpabilidad que pretende el acosador consiste en que desarrolles la autoestima y sus cuatro A:
 
    
 
    
    	El Aprecio genuino de ti mismo como persona digna de respeto, valoración y cuidado. Quiérete más y mejor que nunca.
 
    	La Aceptación tolerante, compasiva y esperanzada de tus propias debilidades, limitaciones, errores y fracasos. Quererte con tus errores, fallos, debilidades y miserias. Bienvenido a la humanidad. Así somos todos.
 
    	El Afecto, cariño, ternura, compasión y compresión hacia ti mismo.
 
    	La Atención y el cuidado de tus propias necesidades y demandas psíquicas, intelectuales y espirituales.
 
   
 
    
 
   La estrategia extroyectiva requiere comenzar con la vacuna de autoestima e ir hacia adelante, desplegando la estrategia de confrontación y petición de aclaración de la acusación mítica central.
 
   La base de la extroyección radica precisamente en adquirir una fuerte y sólida autoestima desde la que puedes sentir que eres inocente respecto al acoso.
 
   Nada puede haber que justifique el que seas maltratado y acosado en tu trabajo. Ni lo que has hecho, ni aún menos lo que eres ni el que eres.
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   Acepta el dolor y conéctate con tu tristeza.
 
    
 
   Los síntomas clínicos son siempre mecanismos por los que las víctimas de acoso pretenden evitar algo peor. Con pocas excepciones la peor de las emociones de daño y dolor para las víctimas de acoso es la tristeza.
 
   Se trata de que desmaterialices los síntomas que experimentas mediante el retorno a la consciencia plena del dolor y la tristeza. Se trata de un proceso de desensibilización a ese dolor enfrentándote en verdad a el, es decir a la tristeza profunda por el acoso que te están haciendo.
 
   Todas las demás estrategias de la mente intentan evitar el último dolor que es la tristeza. Si te conectas con ella y te desensibilizas de ella, perdiéndole el miedo, todo lo demás irá a toda velocidad.
 
   La reconexión emocional contigo mismo supone que desarrolles ciertas habilidades emocionales básicas:
 
    
 
    
    	La consciencia de los propios sentimientos en cada momento. Saber lo que sientes.
 
    	 La canalización o control de las propias emociones. Saber dar un uso adecuado a las emociones, sin pasividad ni agresividad.
 
    	 La consciencia y atención a los sentimientos de los demás (capacidad empática).
 
    	 La tolerancia a la frustración y la capacidad de diferir las gratificaciones.
 
    	 La sintonía emocional con los demás, que facilita e incrementa las relaciones humanas en el entorno social.
 
   
 
    
 
   Conocer tus propios recursos físicos e intelectuales te proporciona una expectativa positiva de eficacia sobre tu propio desempeño laboral. En la medida en que conoces tus capacidades, te sabes apto para tu propio trabajo y desarrollas la confianza en sí mismo.
 
   Contactar con tu realidad emocional en un proceso de acoso psicológico es siempre algo doloroso. Sin embargo conectarte y aceptar tu dolor es comenzar a trascenderlo. Intentar anestesiarte ante él es obligar al dolor, que es una energía formidable, a convertirse en síntoma clínico psicológico o psicosomático.
 
   La aceptación del dolor requiere elaborar el duelo por el acoso, sin caer por ello en el victimísmo. Para ello es necesario que desarrolles ciertas tareas de higiene mental y psicológica cada día:
 
    
 
    
    	Permítete llorar por el daño que te han hecho. Los hombres si lloran.
 
    	Acepta que cualquiera, incluido tu mismo, puede ser víctima de injusticias.
 
    	Acepta la naturaleza humana limitada, falible, errónea, o perversa, o maligna como parte del juego de la vida.
 
    	Aceptar que perteneces al amplio grupo del género humano sufriente y solidarízate con el mismo, siendo solidario contigo mismo.
 
    	Acepta la impotencia que puedes sentir ante la perversidad y el maquiavelismo de los ataques de tu acosador
 
    	Acepta el dolor de contemplar, de manera plenamente consciente y en toda su crudeza, cómo alguien relevante para ti pretende tu destrucción profesional y psicológica.
 
    	Aceptar el dolor de las dificultades que esto te ha creado y podría crear aún en tu propia vida.
 
    	Acepta el dolor que produce experimentar tu propia impotencia, agotamiento y falta de respuesta eficiente ante el acoso.
 
   
 
    
 
   Permanecer en contacto con tu dolor sin tratar de evadirte de él, sin condenarte a ti o justificarte, obra el milagro de un estado de elevada consciencia cuyo primer efecto es la misma desaparición del dolor.
 
   Eso te conducirá hacia la responsabilidad personal y la percepción clarividente de la necesidad de dar respuesta (y no meramente reaccionar) ante tu situación de acoso.
 
    
 
   


 
   
 
  



79
 
   Rompe la indefensión aprendida con una estrategia activa
 
    
 
   Pretender que la víctima se aclimate simplemente al acoso mediante fármacos, que huya de su trabajo, o que abandone su profesión, son estrategias terapéuticas incorrectas además de dudosamente éticas.
 
   La estrategia correcta consiste en romper la indefensión que la víctima ha aprendido a base de un acoso repetido.
 
   La indefensión explica cómo, cuando son expuestos a situaciones incontrolables, los organismos aprenden que responder a ellas es inútil. Este aprendizaje hace disminuir el incentivo para responder y produce una profunda interferencia en la motivación de la conducta instrumental. También interfiere para aprender la respuesta efectiva, cuando los acontecimientos se vuelven controlables. El miedo de un organismo enfrentado a una situación traumática disminuye si aprende que las respuestas controlan la situación. El miedo permanece si el organismo sigue sin tener la certeza de que la situación es controlable. 
 
   Si el organismo aprende que el trauma es incontrolable, el miedo da paso a la depresión.
 
   La indefensión se traduce en una paralización de la víctima ante los ataques del agresor, que ni siquiera emite ya respuestas alternativas de huida o evitación.
 
   La persona víctima del miedo es conducida a una expectativa pesimista de eficacia que produce la indefensión y que refuerza un mayor miedo, instalándose un círculo vicioso del que es incapaz de salir. La indefensión conduce a la sintomatología depresiva, típica del acosado.
 
    Para ello a veces es necesario animar a la persona a hacer frente al hostigamiento que recibe, trabajando con ella en un entrenamiento que se parece más al coaching de un guerrillero. 
 
   La indefensión es la madre de todas las patologías de las víctimas de acoso. Cuando se le hace frente, todas las enfermedades y trastornos que son las secuelas derivadas de la indefensión terminan.
 
   El aparente milagro de la recuperación de las víctimas de acoso no procede tanto de haber salido del acoso, cuanto de haber roto la indefensión psicológica que habían aprendido.
 
   Muchas veces no es posible detener la actuación del acosador. Sin embargo, siempre se puede ayudar a la victima a que se convierta en protagonista de su salida del acoso adoptando una estrategia de respuesta activa e inteligente.
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La respuesta que nace en una víctima de acoso consciente de su inocencia y activa en la reivindicación de su dignidad y su derecho a no ser maltratada, es la que la salva del derrumbamiento psíquico y la lleva a poder sobrevivir al acoso.
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   Aunque tengas miedo, hazlo igualmente
 
    
 
   Sentir miedo e incluso terror ante el acosador y sus perversas intenciones de dañarte es algo normal y esperable. 
 
   La perversidad y la destructividad de los ataques hacen que muchas víctimas eviten incluso pensar en el acosador o en los ataques que han recibido.
 
   El exorcismo del miedo debe realizarse cuanto antes, primero, en la mente y posteriormente haciendo aquellas cosas que tanto temes hacer. 
 
   Solemos usar con las víctimas técnicas de visualización, en las que el acosado afronta primero imaginativamente las situaciones. 
 
   Se trata de ir ensanchando el área de confort psicológico de la víctima.
 
   La visualización resulta ser una técnica de exposición imaginativa mediante la cual la persona primero imagina o visualiza al hostigador en pleno ataque y se ve a sí misma en la situación de indefensión habitual. 
 
   Una vez que va serenándose, se va enfrentando a estímulos cada vez más agresivos y a situaciones más duras. La visualización debe ir realizándose mediante pequeños pasos e intercalándose con pequeños trabajos in vivo que debe realizar el paciente en su medio de trabajo. 
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La política de pequeños pasos es la guía de este tipo de aproximación terapéutica. La tarea del afrontamiento debe conllevar asimismo el despliegue de habilidades asertivas en las que el terapeuta debe hacer adiestrarse al paciente previamente.
 
   Al hacer lo que tanto temía la víctima constata que no pasa nada y que puede. Esa sensación amplia su zona de confort y le lleva a ensayar nuevas conductas de afrontamiento efectivo del acoso.
 
   El enfrentamiento con el propio miedo resulta imprescindible para que la víctima pueda dar respuesta al acoso. 
 
   El miedo no es más que el reverso de la misma realidad de falta de confianza y asertividad que la víctima presenta. 
 
   Trascender el miedo equivale, por tanto, a romper un círculo incapacitante y establecer una nueva y ampliada zona de confort. 
 
   Cuando la víctima se va enfrentando a sus miedos al acosador y a sus ataques, se incrementa su nivel de autoconfianza, y esto le refuerza para poder dar nuevas respuestas más firmes y asertivas. Ello suele ser ocasión para adquirir un conocimiento propio y unas destrezas emocionales firmes y duraderas.
 
   Una vez que se encuentra desactivada emocionalmente, hay que animar a la víctima a ir dando, sin pausa y sin dejar pasar el tiempo, respuesta al acoso, a fin de contener y enfrentar los ataques, pero sobre todo con vistas a recuperar la autoconfianza deteriorada, saliendo de la paralización del miedo.
 
   Aunque tengas miedo, hazlo igualmente.
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   Pasa página
 
    
 
   El verdadero hito que marca la superación de una situación de acoso no es cuando esta termina, lo cual no está en la mano de la víctima, sino cuando esta es dueña emocional de si misma, y siente que más allá de lo que le puedan hacer otros, puede dar respuesta activa y defenderse, habiendo salido de la indefensión.
 
   Muchas personas consiguen terminar con el acoso, otras no.
 
   Sin embargo seguir la tecnología de supervivencia aquí descrita garantiza en cualquier caso salir del proceso de victimización y del daño psicológico y psicosomático.
 
   Es cierto que no se trata de hacer a las personas resilientes al acoso, sino de terminar con él. Pero esto no siempre es posible debido a múltiples circunstancias.
 
   Buena parte de las víctimas que hemos ayudado a sobrevivir aprender a trabajar con atención, consciencia y cuidado de si mismas. Siempre en contacto con ellas mismas y sus emociones pueden hacer frente a las situaciones que se van presentando con asertividad y hasta con cierto humor y calidad de vida.
 
   Es algo así como aprender a convivir en una misma habitación con un cocodrilo. Aunque parezca adormilado o quieto, no puedes fiarte de sus movimientos y sobre todo….no conviene darle mucho la espalda.
 
   Pasar página definitivamente supone sacar al acosador y el acoso de tu mente. Desalojar todo eso de tus neuronas para quedarte limpio.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   


 
   
 
  



SÉPTIMA PARTE 
 
    
 
   SALIR DEL ACOSO
 
    
 
    
 
   LOS 8 FACTORES DE MAYOR ÉXITO PARA SALIR DEL ACOSO
 
    
 
    
 
    
    	Solicita ayuda y apoyo psicológico especializado
 
    	Asegúrate el apoyo de tu pareja y tu familia
 
    	Cuida tu forma física: la dieta, el deporte y el descanso
 
    	 Mantén a la opinión pública de tu parte
 
    	 Incrementa tu confianza en ti mismo
 
    	 Evita las distorsiones en el pensamiento. Desarrolla una mente racional.
 
    	 Desarrolla la compasión por ti y por los demás
 
    	Perdona
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   Solicita ayuda y apoyo psicológico especializado
 
    
 
    
 
   La situación de acoso es una de las experiencias límite que un ser humano puede vivir a lo largo de su vida. Recurrir a la ayuda de un especialista, con experiencia en el tratamiento clínico de víctimas del acoso es recomendable en orden a mejorar la resistencia mental de la víctima. 
 
   Para este tipo de intervenciones es necesario que los psicoterapeutas:
 
    
    	   Enfoquen desde el principia la terapia como apoyo a la víctima de un desastre (la situación de acoso laboral lo es).
 
    	 Monitoricen desde el principio las posibles ideas suicidas de la persona. 
 
    	 Manifiesten y acentúen desde el principio en la relación terapéutica la aceptación incondicional y la empatía con la víctima.
 
    	 Eviten los enfoques revictimizadores o acusadores, que subrayan la responsabilidad de la víctima en el acoso como parte del juego (cooperador necesario, pasivo, dependiente, no asertivo, colusivo, etc.).
 
    	 Trabajen específicamente sobre los síntomas de estrés postraumático y demás manifestaciones psicosomáticas, a fin de reducir su impacto en la vida profesional y personal del paciente, 
 
    	 Conozcan y apliquen técnicas específicas para el estrés postraumático como EMDR, relajación, progresiva, hipnosis, visualización, etc.
 
    	 Establezcan un programa de desarrollo de habilidades sociales, acentuando especialmente el entrenamiento asertivo.
 
    	 Trabajen desde una perspectiva sistémica con el entorno de la víctima, informando y, en su caso, formando a la pareja, familia y entorno social sobre la naturaleza del acoso, haciéndoles participar en el apoyo social a la víctima.
 
    	 Utilicen con mucha precaución y solo de manera subsidiaria la terapia farmacológica, en especial la que puede afectar a los resultados del desempeño profesional del paciente.
 
   
 
   Quien solicita asistencia psicológica clínica por causa de acoso debe hacerlo preferiblemente fuera del entorno laboral y con cierta discreción puesto que el acosador puede utilizar cualquier dato, incluida la asistencia al psicólogo, para incorporarlo a su campaña de desprestigio. 
 
   Los psicoterapeutas deben ser conscientes de este riesgo y maximizar las precauciones que ya adoptan habitualmente para cumplir con su obligación de secreto profesional.Es conveniente informar también y hacerte ayudar por tu médico personal. Si tu médico no conoce el problemas del acoso, es mejor que busques a otro profesional que se encuentre cualificado y pueda comprender el problema y ayudarte.
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   Asegúrate el apoyo de tu pareja y tu familia
 
    
 
   La pareja y los amigos reciben el impacto indirecto del acoso. Las relaciones de pareja y con los hijos sufren del deterioro psíquico de la víctima. Al deteriorarse estas relaciones muy pronto, restan uno de los más decisivos apoyos para la víctima. Se suele decir que nadie que sea aceptado y apoyado por su entorno familiar resulta enteramente acosado.
 
   Es imprescindible informar cuanto antes a la pareja sobre la naturaleza del acosoA la confusión inicial de la pareja sucede una serie de incidentes de conflicto que conviene enfrentar desde el principio. Lo mejor es informar a la pareja acerca de la naturaleza del acoso y sus modalidades.              
 
   Suele ser recomendable hacer que la pareja participe desde el principio en las sesiones de apoyo especializado, sobre todo en las iniciales, con el fin de que vaya conociendo mejor lo que le ocurre y como ayudar en los problemas que afectan a la víctima.
 
   El cónyuge y la familia de la persona afectada deben tener presente que se hallan ante un problema semejante, por la intensidad de sus secuelas, al que presentan las víctimas de catástrofes naturales, secuestros, violaciones, etc.
 
   El otro miembro de la pareja debe comprender que el período que está atravesando su relación supone un verdadero estado de excepción.
 
   Durante ese tiempo debe incrementar y afinar su sensibilidad y sus habilidades empáticas y comunicativas con la víctima.
 
   El apoyo, el afecto, y la comunicación con su pareja son los factores que incrementan más las probabilidades de recuperación de las víctimas.
 
   Si este apoyo incondicional no se da, la víctima se siente indefensa y suele terminar proyectando en su relación de pareja lo que vive en las situaciones de acoso, deteriorándose irremisiblemente la relación hasta llegar frecuentemente a la ruptura. Las víctimas de acoso están de manera habitual incursas en la sintomatología del Estrés Postraumático. Eso incluye irritabilidad, agotamiento, anhedonia, insomnio, desconexión y embotamiento emocional.              Debido a esto es frecuente que durante el acoso o poco después, se producen separaciones y rupturas, debido principalmente a la extensión del daño emocional al ámbito familiar.
 
   Ten en cuenta que atraviesas un período emocional excepcional en el que es normal que no puedas funcionar normalmente con tu pareja. Infórmale de ello, y solicítale ayuda.Si acosan a tu pareja, debes posicionarte de manera radical e incondicional a su lado.Muchas víctimas de acoso suelen revelar a menudo en la consulta que no sienten la solidaridad de sus parejas, o que la sienten de forma lejana y poco comprometida. En parte, esto se debe a la propia distorsión cognitiva generada por el estrés postraumático de la víctima y, en parte también, al desconocimiento del problema de la pareja. 
 
   La persona que sufre acoso, desarrolla hipervigilancia, hiperreactividad e hipersensibilidad. La pareja debe estar informada de ello y debe posicionarse de manera radical e incondicional en favor de la víctima..
 
   Esta postura incondicional del cónyuge al lado de su pareja acosada debe incluir:
 
    
    	   Aceptación incondicional.
 
    	 Empatía.
 
    	 Consistencia o Congruencia.
 
   
 
    
 
   1) La aceptación incondicional supone renunciar a evaluar o hacer juicios críticos hacia su pareja, cuando esta siendo acosada respecto a lo que debiera hacer, o debiera haber dicho o hecho. 
 
   Exige renunciar a censurar los comportamientos y los errores que la víctima haya cometido y evitar los reproches y los “deberías...”, “tendrías que...”.
 
   Cuando la víctima siente que su pareja está con ella de manera incondicional, esto le proporciona un poderoso refuerzo interno, incrementándose la solidez y la contundencia de su repuesta asertiva.
 
   La aceptación incondicional crea en las personas una especie de blindaje emocional y afectivo que incrementa significativamente su nivel de autoconfianza y autoestima.
 
    
 
   2) La empatía significa para la pareja de la víctima situarse en la misma perspectiva que ésta; hacerse cargo de cómo está viviendo la situación de acoso. La empatía ayuda además decisivamente a poder verbalizar lo que ocurre. La empatía rompe con el aislamiento emocional que experimenta la víctima del acoso, que suele tener la sensación de que nadie tiene idea ni puede hacerse cargo de su sufrimiento interno, y que éste es incomunicable.La empatía reduce considerablemente los sentimientos de aislamiento, indefensión y depresión, así como el riesgo de comportamientos adictivos y de suicidio.La consciencia de la pareja debe llevarle a tener en cuenta la situación excepcionalmente delicada que atraviesa la víctima. Teniendo en cuenta la situación límite que supone el acoso, la pareja se pone al servicio de la víctima, ofreciéndole su apoyo psicológico y afectivo. 
 
    
 
   3) La consistencia o congruencia de la pareja produce en ella el fortalecimiento del afrontamiento de la situación y reduce los efectos del deterioro mental y emocional. El apoyo terapéutico a las víctimas del acoso laboral debe insistir en incorporar cuanto antes a la propia pareja a la labor de apoyo psicológico. De lo contrario, la relación de pareja puede convertirse en un factor de sufrimiento añadido y de agravamiento del estado de la víctima.
 
    
 
   84
 
   Cuida tu forma física: la dieta, el deporte y el descanso
 
    
 
   Algunas víctimas se descuidan y se dejan ir físicamente, hasta el punto de que entran en un deterioro evidente. Las 3 D a tener en cuenta aquí son:
 
   Dieta
 
   Deporte
 
   Descanso
 
   Dejan de alimentarse correcta o equilibradamente. Dependiendo de su reacción al acoso, pueden adelgazar o comer compulsivamente y acumular un exceso de peso. 
 
   Los sentimientos alterados inciden en los hábitos alimenticios pervirtiéndolos de varias maneras, incrementando la debilidad y disminuyendo la resistencia de la víctima. 
 
   A veces pueden ser necesarios suplementos vitamínicos o minerales, siempre bajo la supervisión del médico. En cualquier caso, conviene mantener la disciplina en el régimen de comidas.
 
   Guarda las horas de sueño y descanso. Lo primero que el acoso laboral desestabiliza es el hábito de sueño. El insomnio anterógrado o retrógrado, las pesadillas, el sueño ligero, etc., son característicos de los cuadros de estrés postraumático de las víctimas. Van minando la resistencia de la persona. Ya no descansa adecuadamente y entra en un círculo vicioso en el que va empeorando hasta llegar al agotamiento y la crisis emocional.
 
   Las alteraciones del sueño repetidas producen cuadros de fatiga crónica que suelen ser rebeldes al tratamiento y que pueden persistir durante años.
 
   La víctima debe recordar que, a pesar de que no duerma, lo importante es  descansar las horas suficientes. Leer, tomar un baño caliente, escuchar música clásica... mientras te relajas y descansas son buenas alternativas para evitar la fatiga aunque el sueño no llegue.
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   Mantén a la opinión pública de tu parte
 
    
 
    
 
   Tu buena reputación, tu prestigio profesional dificulta las maniobras del acosador. Sus ataques buscan precisamente desprestigiar y anular dicha reputación, de tal manera que pierdas una batalla decisiva: la batalla de la opinión pública. El objetivo es que quedes estigmatizado y marginado por el resto de tus compañeros o colegas de profesión.
 
   Debes comprender desde el principio lo decisivo de ganar la batalla de la opinión pública.
 
   El hostigador no puede conseguir por sí solo desplegar el acoso sino contando con la complicidad de otros tanto por acción como por omisión. Su perverso juego intenta convertir desde el primer momento la valencia positiva de tus relaciones con los demás en una valencia negativa.
 
   Pretende hacer convincentes sus mensajes de desprestigio y desvalorización profesional, suscribiendo la tesis de te mereces lo que te hacen.
 
   El mecanismo de defensa del error atributivo juega en contra de las víctimas a las que se atribuye siempre y por defecto ser la causa de sus propios males.
 
   El acosador tiene varias formas a su alcance para erosionar y echar manchas oscuras sobre el buen nombre y la reputación de la víctima.
 
   Suele atribuir faltas, incumplimientos y errores, cuando no ilegalidades o delitos a las víctimas buscando con ello desestabilizarlas. 
 
   La reacción de las víctimas a este tipo de acoso no siempre es la adecuada, y no es infrecuente que la víctima, sabiéndose injusta y perversamente acusada, explote emocionalmente, y lo haga además de forma inoportuna.
 
   La hiperreacción de una victima emocionalmente desestabilizada proporciona nuevos argumentos para convencer a su entorno de lo inadecuado de su comportamiento laboral.
 
   Es imprescindible no entrar al trapo. La víctima debe reaccionar de una manera emocionalmente inteligente a este tipo de tácticas que buscan desestabilizarla y mantener así a la opinión pública de su lado
 
   La misma existencia de un proceso de acoso sin que nadie lo detenga es ya un primer síntoma de que la opinión pública ya ha sido manipulada y orientada en contra de la víctima, de forma activa u omisiva. Al menor signo de acoso, debes comenzar a «trabajarte» a las personas relevantes de tu entorno de forma inteligente.
 
   La mejor manera de dar la batalla de la opinión pública consiste en desplegar y mantener un comportamiento personal y profesional íntegro e intachable. Debes evitar de manera especial:
 
    
 
    
    	explosiones de ira.
 
    	 llantos.
 
    	 gritos o insultos.
 
    	 justificaciones.
 
    	 salidas de tono.
 
    	 quejas y lamentaciones.
 
    	 parecer frustrado, tenso, molesto.
 
    	 la conducta agresiva, violenta o amenazadora.
 
    	 la maledicencia, insultos, palabrotas.
 
    	entrar en maquinaciones, complots, coaliciones.
 
   
 
    
 
   Por el contrario, para ganar la batalla de la opinión pública debes potenciar:
 
    
 
    
    	   la serenidad y paz contigo mismo.
 
    	 tu aplomo personal.
 
    	 la educación y elegancia en tus formas.
 
    	 cuidar tu forma de la expresión.
 
    	 mostrar elevada autoconfianza (exenta de prepotencia).
 
    	 tu benevolencia (no devolver mal por mal).
 
    	 tu honradez y sinceridad.
 
    	 tu apertura.
 
    	 tu cordialidad.
 
    	tu transparencia.
 
    	tu calma y tranquilidad en toda circunstancia.
 
    	tu asertividad.
 
   
 
    
 
   Busca tus apoyos en la periferia del sistema. La periferia es tu horizonte profesional y social no inmediato o cercano. Consiste en la esfera de relaciones, amistades, conocidos, etc., con los que te relacionas profesional o socialmente y que están fuera de la esfera de influencia del acosador y sus cooperadores. Pueden ser periferias del sistema:
 
    
 
    
    	otros departamentos, áreas, servicios, unidades, dentro de la propia organización;
 
    	 los servicios centrales (entre otros, el de Recursos Humanos);
 
    	 la representación social de la empresa;
 
    	 las asociaciones profesionales o sectoriales;
 
    	 las asociaciones civiles;
 
    	 los medios de comunicación (prensa, radio, televisión);
 
    	 antiguos compañeros de estudios, profesores, etc.
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   Incrementa la confianza en ti mismo
 
    
 
   La confianza en ti mismo es quizá lo más importante para que puedas hacer frente y resistir a una situación de acoso. Técnicamente, la autoconfianza es el polo opuesto al miedo. En la medida en que poseas confianza en tí mismo, desaparece tu miedo; Correlativamente, en la medida en que tienes miedo, la confianza en ti mismo desaparece.
 
   La autoconfianza consiste en la profecía autocumplida que proyecta la idea de que al final saldrás con bien de la situación. Por tanto, la confianza en ti proyecta una expectativa de autoeficacia, consistente en la certeza de que serás capaz de afrontar y dar respuesta al acoso.
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La profecía de autoeficacia se confirma mediante el afrontamiento y la respuesta efectiva a las actuaciones de acoso, y ello refuerza a su vez la autoconfianza.
 
   Por el contrario, la profecía asociada al miedo consiste en tu expectativa de no serás capaz de afrontar el acoso, con lo que entras en indefensión y quedas paralizado ante las agresiones del acosador.
 
   Las experiencias previas de fracaso, la educación de los padres o la frecuencia de las reprensiones, van generando en las personas un estilo pesimista de no respuesta o de no afrontamiento, que conocemos como indefensión aprendida.
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   Evita las distorsiones en el pensamiento.
 
   Desarrolla una mente racional.
 
    
 
   La confianza en ti mismo se basa en una clara y sana percepción de la realidad. 
 
   Sin embargo, hay una serie de ideas irracionales que suelen surgir automáticamente en el pensamiento y que lo distorsionan incidiendo negativamente sobre tu autoconfianza. 
 
   Entre las principales distorsiones que afectan a la mente figuran las siguientes ideas irracionales:
 
    
 
   1.              Es necesario para el ser humano ser querido y aceptado por todo el mundo.
 
   2.              Uno tiene que ser muy competente y saber resolverlo todo, si quiere considerarse necesario y útil.
 
   3.              Hay gente mala y despreciable que debe recibir su merecido.
 
   4.              Es horrible que las cosas no salgan como a uno le gustaría.
 
   5.              La desgracia humana se debe a causas externas, y las personas no tenemos ninguna o muy pocas posibilidades de controlar nuestros disgustos y trastornos.
 
   6.              Si algo es o puede ser peligroso o atemorizante, hay que preocuparse mucho al respecto y recrearse constantemente en la posibilidad de que ocurra.
 
   7.              Es más fácil evitar que hacer frente a algunas dificultades o responsabilidades personales.
 
   8.              Se necesita siempre de alguien más fuerte que uno en quien poder confiar.
 
   9.              Un suceso pasado es un determinante importante de la conducta actual. Si algo me afectó mucho, continuará afectándome indefinidamente.
 
   10.              Uno debe preocuparse continuamente por los problemas de los demás.
 
   Un pensamiento racional sano requiere que adoptes algunas medidas de salud psíquica personal, como:
 
    
    	               Renuncia a la deseabilidad o aceptación social general: que todo el mundo te quiera o te acepte, es algo imposible e improbable.
 
    	Renuncia a ser un superhombre/supermujer como fuente de tu autoestima personal. No es preciso que alcances cotas de excelencia o de perfección en todo o en algo para autovalorarte.
 
    	Acepta que, en la película de la vida, los malos no siempre pierden y los buenos no siempre ganan. Incrementa tu tolerancia a la frustración, la ira y al resentimiento por las injusticias que se te hacen. Al único que le afecta tu odio es a ti.
 
    	Aprende a tolerar tu frustración: cambia lo que es evitable y aprende a cooperar absolutamente con lo inevitable.
 
    	Escapa de la indefensión. Procurar entender qué comportamientos pueden orientarse a la solución o ser parte de ella.
 
    	Ocúpate, en lugar de preocuparte.
 
    	Acepta la responsabilidad de dar respuesta, y hacerlo de manera efectiva.
 
    	Renuncia a la dependencia psicológica de otras personas para estar bien. Conviértete a ti mismo en la causa principal de tu bienestar y de tu felicidad.
 
    	Rompe el condicionamiento del pasado viviendo intensamente el momento presente.
 
    	Dimite como Director General de la Humanidad. Nadie te ha nombrado responsable universal de todo lo que pasa a tu alrededor.
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   Desarrolla la compasión por ti y por los demás
 
    
 
   Desarrollar la autoestima requiere una profunda, robusta y decidida compasión por ti mismo. Muy especialmente de lo que son tus zonas erróneas.
 
   La programación social inculcada desde la infancia hace estragos en la capacidad de autocompasión. Se suele hablar en el entorno social con desprecio de aquellos que se compadecen de si mismos.
 
   Y sin embargo nadie es más vulnerable y manipulable que la persona que carece de esta capacidad, puesto que se encuentra ya antes de que se le acose al vapuleo constante de la propia autocrítica y de los autorreproches. Tu división interna es utilizada en su provecho por el acosador, que suele ser un auténtico especialista en detectar este tipo de fallas o debilidades internas en sus potenciales víctimas.
 
                 La capacidad de compasión para contigo mismo es algo sobre lo que debes trabajar, a ser posible con la ayuda de un psicoterapeuta especializado. Este trabajo interior ha de movilizar tus principales músculos internos de la autoestima, sobre todo la compresnión y la autoaceptación:
 
    
 
   Comprender:
 
    
 
   Con la comprensión alcanzas un tipo de iluminación emocional que hace que, sin justificarlas, puedas entender y razonar las situaciones que tienen que ver con el acoso que sufres. 
 
   La súbita comprensión de cómo el acosador se aprovecha de tu vulnerabilidad y de la falta de autoestima en ti, debe llevarte a mayor comprensión, y no a mayor autocensura y autocastigo.
 
   Comprenderte a ti mismo es esencial en tu estrategia para desactivarte emocionalmente y permanecer tranquilo y sereno frente al acoso.
 
    
 
   Aceptar:
 
    
 
   La comprensión meramente intelectual no basta. Corres el riesgo de quedarte en la mera intelectualización de tu situación. 
 
   Una vez que ves lo que ocurre y lo comprendes, debes armarte de fuerza interior para aceptar aquello que ves. 
 
   La aceptación es la parte más difícil de la compasión, puesto que requiere un cierto abandono psicológico de ti mismo. En muchas ocasiones el trabajo sobre la aceptación personal es amplio y requiere realizar los trabajos psicológicos que la víctima tenía pendientes:
 
    
 
    
    	aceptar a los propios padres y sus defectos, fallos, equivocaciones y hasta agravios y agresiones. En casi todos los problemas de autoestima adultos es necesario elaborar un cierto duelo por los padres que nunca tuviste y que fallaron contigo.
 
    	aceptar tu propia apariencia y figura física con todas sus características, sin emitir juicios negativos ni rechazar partes de ella.
 
    	aceptar tu personalidad y forma de ser, así como sus sesgos, tendencias, lagunas, así como los condicionamientos propios.
 
    	aceptar tu propio pasado, tu historia, los archivos claros y oscuros de tu propia vida.
 
    	aceptar el daño y la enfermedad psicosomática que puede haberte producido el acoso, con sus secuelas a todos los niveles y las dificultades a que te ha conducido.
 
    	aceptar las reacciones de los compañeros de trabajo que han contribuido a tu acoso mediante su silencio, pasividad, o dejándose envolver en las actuaciones hostiles contra ti por razón del contagio mimético inconsciente.
 
    	aceptar incluso al propio hostigador, con su cúmulo de perversidad o patología psicológica cuya actuación tiene, a ciencia cierta,  unas causas y una historia personal que permite sino justificar, si explicar el porqué ha derivado en una conducta tan perversa como el acoso. (la aceptación y el perdón del agresor se abordan a continuación).
 
   
 
   En la aceptación, debes aplicar la máxima de intentar cambiar aquello que puede ser cambiado. Todo lo demás debes aceptarlo con paz y paciencia.
 
   Aceptar significa aprender a cooperar absolutamente con lo inevitable.
 
   Desarrollar una respuesta de compasión por ti supone una verdadera revolución en tu posición como víctima, pasando a tener una posición inteligente y proactiva. 
 
   Juzgar primero la conducta, y después a la persona (yo mismo o el otro) suele ser un mecanismo habitual que perpetua la ignorancia y el daño emocional asociado al acoso.
 
   La compasión da paso a una nueva dinámica o patrón que consiste en tres preguntas básicas que es necesario que formules ante todas las circunstancias del acoso, tanto las tuyas como las de los demás:
 
    
    	¿Cuál es la necesidad que (el otro o yo) estaba buscando satisfacer con esa conducta?
 
    	¿Cuáles con las creencias, datos y conocimientos que influyeron en esa conducta (propia o del otro)?.
 
    	¿Qué tipo de dolor, daño, trauma previo o frustración personal influyó en esa conducta (propia o del otro).
 
   
 
   Una vez comprendidos los móviles de la conducta (propia o ajena), se trata de que aceptes a la persona autora de ese comportamiento mediante tres formas de aceptación, en forma de aserciones o afirmaciones:
 
    
 
    
    	Desearía que esto no hubiera sucedido, pero no fue más que un intento de satisfacer sus (patológicas e incluso perversas) necesidades.
 
    	Acepto lo que ha sucedido sin que nazca en mi una sensación de malevolencia.
 
    	Por desafortunada que sea su conducta, acepto que la persona que la tomó es alguien que no conoce otro modo de sobrevivir y cree que así lo hace lo mejor posible.
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   Perdona
 
    
 
   El odio es un veneno que tu bebes para que le haga daño a otro. 
 
   El odio te encadena al acoso y a tu acosador. 
 
   Es crucial que te liberes cuanto antes de todas sus formas, incluidas las más
 
   sutiles.
 
   El odio a tu acosador se convierte en una cadena que vincula tu atención y tus energías en él. De este modo, te desgastas interiormente, puesto esto te exige una formidable energía en forma de resistencia emocional y atencional.
 
   Sin embargo no es posible perdonar sin trabajar previamente en la comprensión y la aceptación. 
 
   Un tipo de perdón intelectual o voluntarista, sin la comprensión y aceptación previas, es meramente superficial y no conduce más que a las racionalizaciones más inefectivas. 
 
                 El perdón de un acosador que vive de la necesidad de suscitar daño y sufrimiento psíquico en su víctima rompe la cadena alimenticia del vampiro psíquico.
 
   Perdonar consiste en interrumpir o desligar esa continua atención agresiva hacia el acosador y quedar libre emocionalmente de él.
 
   Trabajamos en torno al perdón del acosador, no por el agresor en sí mismo, sino por liberar a la víctima de la cadena de contradependencia que el acoso ha fabricado.
 
   Este tipo de cadenas suelen continuar vinculando a las víctimas con sus acosadores incluso años después de haber terminado la situación de acoso. La energía que se requiere movilizar para el odio y el resentimiento termina agotando y amargando la existencia de las víctimas. 
 
   Si liberas la energía que tienes hipotecada por el odio, puedes disponer de ésta para articular mejor el afrontamiento y la respuesta a proporcionar en la situación de acoso.
 
   Si ya finalizó el acoso, dispondrás de toda tu energía, anteriormente congelada y focalizada por el odio, y podrás canalizarla hacia otros proyectos personales que desees emprender.
 
   Si llegas a este punto avanzado, se trata de pasar página mediante dos declaraciones finales:
 
    
    	   Se acabó, soy capaz de dejarlo pasar y olvidarlo.
 
    	 Nadie me debe nada, ni yo me debo nada por lo que ha ocurrido.
 
   
 
   Con esto se completa tu proceso liberador, que hace que produzcas para ti y para los demás una respuesta compasiva que, además, te proporciona y garantiza recuperar una formidable energía y bienestar interior.Es la señal inequívoca de que has dejado de ser víctima y has sobrevivido al acoso.
 
   


 
   
 
  




 
   OCTAVA  PARTE 
 
    
 
   EVALUAR EL ACOSO
 
    
 
   8 TESTS PARA EVALUAR TU SITUACIÓN DE ACOSO 
 
   EN 15 MINUTOS
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   Los daños psicológicos clínicos más frecuentes entre las víctimas
 
    
 
   Dependiendo de la fase en que se encuentra cada víctima de acoso psicológico y de la duración e intensidad del mismo puede desarrollar diferentes trastornos psicológicos que no son sino secuelas de una situación laboral tóxica.
 
   Aquello que no se mide, no se puede gestionar. Es necesaria la evaluación técnica especializada.
 
   En nuestros estudios y desde nuestra experiencia en el acompañamiento terapéutico sabemos que es imprescindible monitorizar desde el principio tanto la intensidad o gravedad del acoso como sus secuelas clínicas para hacer un seguimiento de su evolución y contrastar los avances terapéuticos.
 
   Para detectar si existe acoso, en que grado y modalidades, así como los tipos de daños que aparecen en la esfera psíquica es necesario recurrir a la utilización de herramientas psicométricas adecuadas. 
 
   A continuación tienes 8 cuestionarios que te pueden ayudar a realizar una primera autoevaluación. Todos ellos presentan características de fiabilidad, validez y tipicidad que permiten realizar comparaciones y establecer niveles de exposición y de gravedad clínica.
 
   No pretenden sustituir un diagnóstico completo y exhaustivo que solamente un psicólogo profesional especializado puede realizar correctamente, pero si puede ser una primera aproximación que te ayuden a detectar si estás o no dañado por el acoso y que patrón de daños aparecen.
 
    
 
   


 
   
 
  



El Barómetro Cisneros para diagnosticar el acoso y sus principales secuelas psicológicas
 
    
 
   El barómetro CISNEROS, es un cuestionario que elaboramos mi equipo y yo en España para investigar el acoso psicológico y sus problemas asociados.
 
   Dicho cuestionario, en su versión extensa está compuesto por 251 variables y 33 escalas que permiten establecer la incidencia y prevalencia de varios problemas de salud laboral procedentes de la exposición de los trabajadores a diferentes factores de riesgo psicosocial, entre ellos el acoso psicológico.
 
   El cuestionario ha ido mejorándose de modo continuado en los últimos años. Prueba incuestionable de estas mejoras son los elevados índices de consistencia que presentan las escalas del barómetro Cisneros.
 
   En los últimos años ha sido validado con su aplicación a más de 50 000 trabajadores de todos tipos de sectores y profesiones.
 
    
 
   8TESTS PARA EL PSICODIAGNÓSTICO DEL ACOSO Y SUS SECUELAS CLÍNICAS PRINCIPALES
 
    
 
    
    	Escala MOB para medir el Acoso Psicológico en el Trabajo
 
    	Escala EPT para evaluar síntomas de Estrés Postraumático 
 
    	Escala DEP para evaluar síntomas de Depresión
 
    	Escala ANS para evaluar síntomas de Ansiedad
 
    	Escala SOM para evaluar síntomas de Somatización
 
    	Escala EMO para evaluar el Agotamiento Emocional
 
    	Escala DES para evaluar la Despersonalización
 
    	Escala HOS para evaluar Hostilidad/irritabilidad
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   Como saber si sufro estrés postraumático
 
    
 
   La víctima que sufre el acoso presenta al cabo de un cierto tiempo una serie de síntomas típicos del Síndrome de Estrés Postraumático, cuadro característico de las víctimas de graves ataques a la integridad física o psíquica de una persona. 
 
   Las víctimas de esas situaciones experimentan un trauma simple, es decir, un único suceso traumático aislado que no se vuelve a dar más. Por el contrario, las víctimas del acoso suelen vivenciar ataques frecuentes y repetidos bajo forma de amenazas, burlas, calumnias, críticas, y acusaciones, que les dejan la sensación de “estar siempre a tiro” del acosador y de no tener vía de escape.
 
   Hablamos de un tipo de trauma complejo.
 
   Es importante advertir que la manifestación de los síntomas del Síndrome de Estrés Postraumático no es simultánea al acoso. Puede aparecer posterioridad a la exposición al trauma del acoso y puede mantenerse después durante años o durante toda la vida de la víctima. 
 
   El trabajador victimizado registra en su memoria el hostigamiento que sufre y vuelve a revivirlo una y otra vez a través de pensamientos, imágenes y emociones, que le vienen. Son los flashbacks. También durante el sueño, en forma de pesadillas, en las que se manifiesta todo lo que se ha reprimido en el inconsciente por doloroso. 
 
   El tiempo que se tarda en salir delante de un síndrome de estrés postraumático puede variar dependiendo del tratamiento y la ayuda especializada. La utilización moderna de técnicas como EMDR ha reducido sobremanera la duración de tratamientos que antes podían llegar a durar años.
 
   El síndrome de estrés postraumático lleva a que las víctimas de acoso desarrollen una sensación de peligro inminente, inquietud, nerviosismo, un tipo de ansiedad pervasiva con la sensación permanente de que algo terrible va a ocurrir de manera inminente. 
 
   Con ello la persona desarrollan una hiperreacción ante todo estimulo ambiental, ante  la luz, ante una puerta que se cierra de repente. 
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   Los 17 indicadores clave para saber si sufres Estrés Postraumático
 
    
 
   1) Sensación continua de amenaza 
 
   Vivencia de amenaza continuada consistente en:
 
    
    	   la pérdida de su trabajo
 
    	 la ruina de su carrera profesional
 
    	 la pérdida de su propia salud
 
    	 la pérdida del sustento económico
 
    	 la pérdida de la relación matrimonial
 
    	 la pérdida de la propia familia
 
   
 
    
 
   2) Depresión reactiva
 
   Se trata de una reacción$$$$$$$$$ de depresión que tiene su origen en agresiones externas. La sensación de depresión lleva a la víctima a frecuentes pensamientos suicidas, intentos de suicidio o incluso al suicidio consumado. Se suele evaluar a menudo de manera incorrecta una depresión en las víctimas de acoso. En estos casos la depresión existe pero es el efecto de un tipo de agresiones externas frente a las cuales la víctima desarrolla indefensión 
 
    
 
   3) Inconsciencia o Ingenuidad
 
   La víctima no suele ser consciente del problema hasta que es demasiado tarde. Si en algún momento toma conciencia del mismo, no suele admitir fácilmente que la fuente de sus males se encuentra en un tipo de persona que la acosa malintencionadamente, y que difícilmente puede ser considerada como una persona normal. 
 
   Las reacciones polyánnicas le hacen ser reticente a admitir que su acosador posee una moral o una personalidad enfermiza. La víctima se encuentra aturdida, desconcertada, confusa y, finalmente, aterrorizada
 
    
 
   4) Invasión de visualizaciones recurrentes o Flashbacks
 
                 Experimenta de manera regular la invasión de visualizaciones y recuerdos de las violencias padecidas por el acosador. Se producen en forma de conversaciones, reuniones, llamadas, que se rememoran de manera intensa. Las víctimas suelen encontrase soñando despiertas, visualizando estas escenas una y otra vez.
 
    
 
   5) Vivencia de terror
 
   Reacciones de angustia, miedo, terror, ansiedad crónica e incluso ataques de pánico a consecuencia de cualquier asociación consciente o inconsciente con las condiciones del acoso (recepción de e-mails del acosador, llamadas del departamento de recursos humanos, de la mutua, convocatoria a reuniones en la empresa, celebración del juicio, etc...).
 
   Se producen ataques de pánico, palpitaciones, temblores, sudoración, escalofríos.
 
   La víctima evita de modo constante decir o hacer cualquier cosa que le recuerde el horror que experimenta. 
 
    
 
   6) Dificultades o imposibilidad de emprender un trabajo relacionado con el campo, actividad, proyecto o tarea en que se centró el acoso. 
 
    
 
   7) Deterioro y embotamiento intelectual, y pérdidas de memoria
 
   Deterioro de la capacidad de pensar claramente. Fallos en la memoria con la incapacidad para recordar detalles que previamente no revestían dificultad para la víctima. 
 
   Resulta afectada en especial la memoria a corto plazo. No se recuerda dónde se aparcó el automóvil, dónde se archivaron unos documentos, el argumento de un artículo de periódico o de un libro que se ha leído recientemente...
 
    
 
   8) Pérdida de la capacidad de concentración
 
   La capacidad de concentración se ve afectada de tal manera que impide a la víctima de modo efectivo preparar su defensa legal, estudiar, trabajar o incluso ponerse a buscar otro trabajo. Suele afectar en especial a su capacidad de recordar los acontecimientos, fechas, etc., del acoso, elementos esenciales para una defensa legal.
 
    
 
   9) Focalización y obsesión
 
   La víctima se focaliza en el acoso que sufre, con exclusión y eclipsamiento de todas las demás esferas vitales de su persona. El acoso pasa a ser el tema en torno al cual gira toda su vida. Las rumiaciones obsesivas pueden llegar a ser continuas. Todas las demás áreas de interés que la víctima tenía anteriormente pasan a un segundo plano.
 
    
 
   10) Aislamiento social y profesional
 
   Aislamiento, retirada e introversión. Prefiere estar aislada, sola y evita el contacto social. Las situaciones sociales, incluidas las que tienen lugar en el propio trabajo, le resultan penosas por tener que “aguantar el tipo” y no poder contener muchas de las manifestaciones de la depresión o la ansiedad. 
 
   La vida social queda restringida al máximo. La necesidad de ganarse la vida, combinada con la incapacidad psicológica y física de trabajar, y de relacionarse socialmente, hacen aún más profundo el trauma.
 
    
 
   11) Anhedonia. Incapacidad o dificultades para obtener placer o experimentar alegría
 
   Ya no puede disfrutar de las cosas o situaciones de las que anteriormente al acoso disfrutaba.
 
    
 
   12) Insensibilidad o Despersonalización
 
   Amortiguamiento de la afectividad hacia otras personas y despersonalización en las relaciones. 
 
    
 
   13) Abandono profesional
 
   Tendencia a abandonar prematuramente la profesión. Muchas víctimas abandonan prematuramente sus puestos de trabajo y sus carreras profesionales. Dimiten, solicitan la baja o la excedencia indefinida,  o si pueden, la jubilación anticipada porque sienten que no pueden más. 
 
    
 
   14) Insomnio retrógrado
 
   Si consigue dormir, el sueño no es reparador. Al levantarse, la víctima se encuentra, según sus palabras, más cansada que al acostarse. Los sentimientos depresivos empeoran por las mañanas, con la sensación de la víctima de que la jornada laboral se le echa encima como algo insoportable.
 
    
 
   15) Irritabilidad y hipersensibilidad a la crítica
 
   La víctima está permanentemente irritada y explota por las cosas más nimias, o los acontecimientos más irrelevantes. 
 
   Se vuelve hipersensible a cualquier crítica. 
 
    
 
   16) Hipervigilancia
 
   En permanente situación de evitación, lucha, o escape, su psiquismo funciona como un radar, en alerta permanente ante el menor estímulo ambiguo que pueda resultar nocivo o amenazador. 
 
    
 
   17 ) Ideas autolíticas o suicidas.
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  [1] Véase el libro de Norman Geras: “The contract of mutual indifference.Political Philosophy after the Holocaust”.Londres,Veso 1998.
 
   
 
  [2] ver Piñuel I (2001) : “Mobbing : Como sobrevivir al acoso psicológico en el trabajo”. Sal terrae, 2001.
 
   
 
  [3] La historia se puede encontrar al final mi libro : “Mobbing. Cómo sobrevivir al acoso psicológico en el trabajo”.ed Sal terrae.  El infante Don Juan Manuel narra esta historia en su obra maestra: El Conde Lucanor. Cuenta la historia de un joven que tomó por esposa a una mujer conocida por su brutalidad y sus malas maneras. La estrategia que tomó el joven fue la de hacerle frente desde el primer momento, no permitiendo siquiera el primer ataque o acoso mostrando una fuerte determinación a hacerse respetar mediante una divertida estrategia. La moraleja del cuento resulta ser precisamente esta: "Si al principio son muestras quien  eres nunca podrás después cuando quisieres"
 
  Puede consultarse en El Conde Lucanor. Don Juan Manuel. Ed Cátedra 1977
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estrés postraumitico. sintomas de en‘ermedad mental

El paranoico csté absolwamentc |+ La persona hipervigilante sucle
convencido de su delirio. Lo vive | dudar, y es eonscients de la poca

‘como radicalmente real."todos consistencia de su experiercia

van  por mi* “(odos me para otros. Suele negarse a creer

traicionan","todos me espian’”. en la realidzd del acoso (negacion
defensiva) sobre foco en las
primeras fases.

El paranoico se siente perseguido |« La persona hiperyigilants esti

por una persona o perscnis hipersensibilizada pero es

externas desconocidas (estanahi |  consciente al mismo tiempo de lo

fucra y vienen a por mi)o por inapropiado de su clevada

‘Erupos muy genéricos. sensibilidad y defensividad.

Vivencia de ser perseguidoy |+ Vivencia de ser vulnerable al

espiado, acoso.

Lavivencia de persecucién del |+ La sensacion de amenaza de la

‘paranoico constituye un delirio. | persona victima del acoso y esti

No hay nadic cn verdad que fundamentada cn ura realidad.

“vayaa por . Existe personas reales que
quieren librase de la victima.

El parancico vive en continua |+ La persona hiperyigilantz st en

alerta porgue cree o sabe aletta por la posibilidad de algin

ciertamente que hay alguien que |  peligro inespecifico o difuso.
vaaporél

El paranoico i duda. Alestar | La persona hiperyigilants puede
seguro de su delirio y de la dudar de su vivencia defensiva.
necesidad de defenderse, suele Puede creer que el acosador sea
pretender convencer alos demés | consciente del daio que le esta
de que compartan su delirio ‘haciendo.
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COMO SOBREVIVIR ALACOSO
FASES DE TRABAJO CON LAS VICTIMAS

Fase 1V Superacidn del problema e integraciin

en la perspectiva vital de la victima

Fase IHI Confrontacion y respuesta al mobbing
mediante la extroyeccion del culpa y la asertividad

-

Fase I1: Desactivacion emocional: dentificacion y
/ desactivaciin de los mecanismos de defensa paralizantes

Fase I Identificacidn del problema como acoso psicoligico
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Escala Hos de Hostilidad/Irritabilidad

Hasta que punto te han molestado los siguientes sintomas en las
Gltimas semanas?

1 2 3 4 s
Nada Poco Moderado | Bastante | Mucho

Tengo arrcbatos de ira que no puedo controlar.
Tengo discusiones frecuentes con los demds.
Grito o tiro cosas al suclo por cnfado.

Estoy irrtable, todo me molesta.

Me eacuentro agresivo, irritado o enfadado.
Me sicato al borde de un ataque de nervios.

EEETE

Correccién de Hostilidad: Suma Ia puntuacién asignada a cada item y
consulta la tabla:

Nivel de Riesgo BAJO MEDIO ALTO

Puntuacién 6-7 8- 12-30






images/00020.jpeg
91
Como saber si estoy siendo acosado o no: Escala MOB de acose
psicolégleo en el trabajo (Bifuel, 2001)

La escala MOB permite evaluar ¢l nimers de conductas de accso
‘psicolégico que refierc la victima y su grado de frecucncia obteniéadose un
indice global de la intensidad de 1a exposicion a conductas de acoso.

Dicho indice permite comparar niveles de riesgo e la exposicidn al acoso
psicologico en el rabajo

Cudlles de lus siguientes conductas de maltrato en ¢l trabajo has

. Me dejan sin ningie wrabajo gue hacer, ni siquiera 3 iniciativa propia.

Me asignan tarcas o trabajos absurdos o sin sentido.

Me abruman con una carga de trabajo insaportable de manera

malintencionads.

Minusvaloran y echar por tierra mi trabajo no importa o que haga

. Recibo criticas y reproches por cualquier coss que haga o decision gue twme
&0 mi trabajo.

. Me amenezan con usar instrumentos disciplinarios (cescisién de contrato,
expedientes, despido, traslados, etc ).

. Distorsionan malintenciosadameate 1o que digo o hago en mi trabajo.

- Recibo amenazas verbales o mediante gestos intimidatorios.

. Me atribuyen malintencionadamente conductas ilicitas o antiéticas para
perjudicar mi imagen y reputacion.

D, Me ignoran, me excluyen o me hacen el vacio.

1. Utilizan variadas formas de hacerme cacr en trampas y errores profesionales
e maners malintencionada.

2. Evaltan mi rabajo de manera incquimtiva o de forma sesgada.

3. Me chillaz o gritan, 0 elevan la voz de manera intimidatoria.

#Modifican mis responsabilidades o las wrcas a cjecutar sin decirme nada.

5.Me privan de informacitn imprescindible y necesaria para hacer mi trabajo.

Correccién de MIOB: Suma la puntuacién asignada a cada item y
consulta la sigulente tabl

Nivel de Riesgo BAJO MEDIO ALTO

Puntuacién 0-6 7-11 12-45
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Escala DEP de Depresion
Hasta que punto te han molestado los siguientes sintomas en las
Gltimas semanas

1 s 3 4 H
Nada Poco Moderado | Bastante | Mucho

Tengo bajo estado de dnimo, me sicnto desesperanzado.
Lloro ficilmente o teago ganas de llorar.

‘Tengo ideas suicidas o ideas de acabar con mi vida.
‘Tengo pérdida del desco o del placer sexual.

Tengo la seasacion de estar atrapado o encerrado.
Me ccho la culpa de todo lo que me pasa.

Sieato tristeza.

Me sicato desesperanzado al pensar en el futuro.

. Sieato que todo s me hace un mundo.

10.Me siento un indiil 0 que no valgo para mucho.
11.Sieato que no tengo interés por nada.

12.Me preocupo demasiado por todo.

13.Me siento abandonado.

emNeLEmN -

Correccién de Depresion: Suma Ia puntuacion asignada a cada item y
consulta Ia tablaz

Nivel de Riesgo BAJO MEDIO ALTO

Puntuacion 13-18 19-29 30-65
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Escala EPT de Estrés Postraumtico

Hasta que punto te han molestado los siguientes sintomas en las
Gitimas semanas

1 2 3 4 s
Nada Poco Moderado | Bastante | Mucho
. Tengo problemas de memoria.

‘Tengo dificultades para concentrarme.

. Me vienen visualizaciones y recucrdos de escenas horribles o
desagradables.

4. Tengo sensaciones de miedo o peligro inmineate.

5. Evito rememorar escenas desagradables que me han ocurrido.

6.

. Tengo dificultad para hablar de cxperieacias desagradables que me han
ocurrido.

7. Sicato indefensién antc algunas cosas que me ocurren.

8. Tengo la seasacion de que algo malo va a ocurrir.

9. Me sieato inseguro

10.Tengo preocupaciones que no me pucdo quitar de la cabeza.

11.Tengo pesadillas terribles.

12.Me cuesta dormirme.

13.Tengo un sucfio muy ligero o interrumpido.

14.Me despierto de madrugada y ya o puedo dormir.

15 Tengo ideas suicidas o ideas de acabar con mi vida.

16.Me vienen ideas sobre la muerte o sobre l hecho de morir.

17.Me siento culpable.

Correccién de Estrés Postraumitico: Suma la puntuacin asignada a
cada item y consulta la tabla:

Nivel de Riesgo BAJO MEDIO ALTO

Puntuacion 17-25 26-35 36-85
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Escala SOM de Somatizacion
Hasta que punto te han molestado los siguientes sintomas en las
Giltimas semanas?

Poco Moderado Bastante | Mucho

Tengo dolores de cabeza.

Sieato debilidad en las picrnas o brazos.

Sieato pesadez en las piernas o brazos.

Sieato entumecimicnto y hormiguco en partes el cuerpo.
Tengo sofocos, jadeos y dificultad para respirar.
Tengo calores o frios repentinos.

Tengo dolores de espalda.

Tengo dolores en el pecho.

. Tengo escalofrios o sensaciones de calor o de fiio.
10.Tengo dolores musculares o anticulares.

11.Tengo sensacion de mareo o desmayo.

12.Tengo ardores y dolores de cstémago

e s

Correccién de Somatizacién: Suma la puntuacion asignada a cada
item y consulta la tabla:

Nivel de Riesgo BAJO MEDIO ALTO

Puntuacién 12-18 19-27 28-60
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Escala ANS de Ansiedad

Masta que punto te han molestado los siguientes sintomas en las

Gltimas semanas’

Poco Moderado Bastante | Mucho

. Estoy nervioso ¢ inguicto.

. Me vienea visualizaciones y recuerdos de escenas horribles o
desagradables.

3. Sufro palpitaciones o taquicardias.

4. Sieato temblores.

. Tengo miedos repeatinos y sin razén.

6. Me sicato atenazado de miedo 0 acongojado.

.

8

9.

. Me sicato al borde de un atague de nervios.
. Tengo ataques de terror o de pénico.
Sieato que no puedo parar quieto seatado.
10.Tengo presentimicatos de que algo malo va a ocurrir.

Correccién de Ansiedad: Suma la puntuacion asignada a cada item y
consulta la tabla:

Nivel de Riesgo BAJO MEDIO ALTO

Puntuacion 10-12 13-17 18-50
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Escals DES de Despersonalizacién

:Con que frecuencia experimentas los siguientes sentimientos aceres

de tu trabajo?

Nada Poco Moderado | Bastante | Mucho

. Sieato que trato a las personas de manera desapegada y fria
. Me sicato inseasible con las personas con las que trato en mi trabajo
. Me resbalan o paso de los problemas que ticnen las personas con las que
trabajo
4. Me sieato distante y ajeno a los problemas de las personas con las que
tmato
5. Me siento apitico ante los problemas e Ia geate de mi trabajo

Correccién de Despersonalizacidn: Suma la puntuacién asignad:
cada item y consulta la tabla:

Nivel de Riesgo BAJO MEDIO ALTO

Puntuacién 5-7 8-10 11-25
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Escals EMO de Agotamiento Emocional
iCon que frecuencia experimentas los siguientes sentimicntos acerca
de tu trabajo?

Nada Poco Moderado | Bastante | Mucho

Me sieato exhausto emocionalmente por mi trabajo

Termino al final del dia reventado fisica y emocionalmente

ensar cada mafana en enfrentarme a una nueva jornada laboral me
ponc eafermo

El trabajo continuado con personas se me hace duro

Me sieato quemado por mi trabajo

Sieato frustracion a lo largo de mi jornada laboral

Sieato que mi trabajo esté acabando conmigo

El trabajo con personas s para mi una fuente de desgaste cmocional
Sieato que no puedo mis

B R

Correccién de Cansancio Emocional: Suma la puntuacién asignada s
cada item y consulta la tabla

Nivel de Riesgo BAJO MEDIO ALTO

Puntuacién 9-16 17-24 25-45
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